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VAMOS á dar á luz la HISTORIA DE LA PROVINCIA DE ALMERÍA. 
Nada más natural, por consiguiente, que ofrecer nuestro 
humilde trabajo á aquellas Autoridades y Corporaciones que 
tan prohados tienen su reconocido mérito é ilustracipn, que 
tanto se desvelan por la gloria y honra de su pais, y que 
tan decidida protección dispensan á todo aquello que puede 
contribuir á engrandecerle ante los ojos de la sociedad en-
tera. Al verificarlo, sin embargo, no nos mueve otro inte-




MUY SRES. MÍOS : Con muchísimo gusto me he enterado 
por los papeles que tuvieron VV. la bondad de entregar-
me de su patriótico pensamiento de dar á luz LA HISTORIA 
DE NUESTRA PROVINCIA , pensamiento que honra á YV. y que 
de llevarlo á cabo ha de resultar no poco beneficio á la 
misma. Por mi parte estén VV. seguros que, agradeciendo 
la justicia que han hecho á mi modo de pensar en este 
asunto, no menos que el honor que me han dispensado al 
consagrarme la dedicatoria y unirme en ella á la Excma. 
Diputación coadyuvaré de la manera que me sea dado al 
logro del objeto que se han Spropuesto, en debido obsequio 
á V V . y en pro de nuestro pais, á quien tan obligado 
me veo. 
Permítanme V V . que, con la bendición pastoral, les 
envié los afectos de la consideración con que soy de VV. 
atento seguro servidor y Capellán. 
(SLuacído , (f)(jidpo Oe (ftiateiut. 
Almería 16 de Noviembre de 1861. 

DIPUTACION PROVINCIAL DE ALMERIA. 
Esta Diputación, en sesión del dia cinco del actual, ha acor-
dado aceptar con muy singular aprecio la dedicatoria que, co-
mo autores de la obra HISTORIA DE LA PROVINCIA DE 
ALMERÍA, han tenido VV. la atención de ofrecerla consi-
derando como de grande utilidad é interés esta publicación, 
para cuyo mejor éxito ofrece á su vez su más eficaz cooperación. 
Lo que participo á VV. para su conocimiento y demás 
efectos. 
Dios guarde á VV. muchos años. Almería 12 de Noviem-
bre de 1861. 
E l Gobernador Presidente, 
José de Lafuente 
Alcántara. 
Sres. D. Luís Gomes Per eirá y D. Miguel Rui% de Vttlamem. 

Magistra hominum est Historia. 
CICERO. 
Trabaglio dunque e molto piu malvagio novitá daré alle 
antiche, alie nuove autorítá, interesse alie passate, alle os-
cure claritá, amenitá alle aride e alle dubbiose fede. 
PLINIO IL GIOVANE. 
Ne voi pas plus un homme sans Histoire que celni que 1' 
entour. 
• FREDERIGE DE PRUSSE. 
Aun suponiendo fuese la Historia inútil para la generalidad 
seria preciso proporcionársela á los príncipes. 
BOSSÜET. 
"Esla o W ts pTOipVtAad, sus aulom, f3¿¿W0M i¡)e.vs«,^ uiTáu 
auU \ a \e,^  á lodo t\ qut \ a YÜmipñma sVu su toustuVimituto. 
RAZON DE LA OBRA. 
AMOS por fin á cumplir el compromiso contraído con nos-
otros mismos , con el ilustre pueblo Almeritano , con la 
sociedad en general. Lanzamos un guante y es preciso re-
cogerlo , dimos una palabra y no hay más remedio que cum-
plirla. Algo parecidos á esos séres que andan buscando siem-
pre principios nuevos que reconocer, consecuencias que 
deducir, vacíos que llenar, encontramos uno, y, ciegos ante 
las dificultades, impávidos á vista de los escollos con que 
hablamos de tropezar, pronunciamos esa valiente palabra, 
dimos ese grito admirable de «adelante» empezando á ca-
minar por una senda llena de espinas y de abrojos. Escribir 
la HISTORIA DE LA PROVINCIA DE ALMERÍA ; hé aquí el fin á que 
aspirábamos, el objeto que nOs proponiamos y al que se han 
dedicado nuestras vigilias y trabajos. La empresa era á r -
dua, pero santa; difícil más no imposible; costosa, y sin em-
bargo sugeta á la voluntad. 
Hemos procurado tener á la vista todo cuanto se ha es-
cristo para ilustrar esta materia y ha llegado á nuestra noti-
cia. Hemos recorrido uno á uno los diversos pueblos que en 
el trascurso de la Historia figuran en más ó menos escala, 
registrando archivos, reconociendo bibliotecas, haciéndonos 
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de las lápidas, medallas, monedas y objetos antiguos que 
existían esparcidos y diseminados como plumas lanzadas al 
viento. Los diseños, planos, fotografías, grabados y demás 
que sirven de ilustración á esta obra todos pasaron por nues-
tras manos. En una palabra, lo que en nuestro juicio podía-
mos efectuar lo hemos hecho. Pero la gloría nonos corres-
ponde íntegra. Faltaríamos á un deber sagrado, al deber 
de la gratitud, si dejásemos de mencionar aquellas personas 
que con sus luces, cooperación, influjo y buena fé nos han 
ayudado á desentrañar los grandes misterios históricos que 
se presentaban á cada momento. 
Una vez concebido el pensamiento de escribir esta His-
toria , de levantar este edificio provincial en aras del bien 
común, «nada nos pareció más conveniente que dedicár-
selo á aquellas autoridades y corporaciones que tan proba-
dos tienen su reconocido mérilo é ilustración, que tanto se 
desvelan por la gloria y honra de su país y que tan decidi-
do apoyo dispensan á todo aquello que puede contribuir á 
engrandecerlo ante los ojos de la sociedad entera.» Esto lo 
hicimos con la firme idea de que no seriamos defraudados 
en nuestras esperanzas, y así sucedió en efecto. El I l lmo. 
Sr. Obispo de esta Diócesis como representante y gefe de la 
parte eclesiástica; la Excma. Diputación Pimincial de la 
misma, con su digno presidente el Sr. Gobernador, por lo 
que toca á la parte c i v i l ; las demás autoridades y corpo-
raciones y hasta los simples particulares, entre los que mere-
cen particular mención los Sres. D. Francisco Javier de León 
Bsndicho, D. José de Medina y D. Pedro Lledó, todos como im-
pulsados por un mismo resorte, heríaos en la más sensible 
cuerda de su corazón, la del nacionalismo, respondieron uná -
nimes con un si, y á las palabras siguieron los hechos. Cada 
cual acudía presuroso con una obra, con una piedra, con una 
moneda, con un manuscrito, con un vaso romano ó árabe, con 
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una tradición en fin, henchido de placer, por decir después yo 
también hice algo por la historia de mipais. Los ayuntamien-
tos por su parte franqueábannos todo cuanto les pedíamos, y 
de esta manera és como hemos podido reunir el material para 
la construcción de tan vasto edificio. Somos ingenuos: en es-
te terreno no nos consideramos autores, por que la historia no 
es como la novela. En aquella se narra, en esta se forja; 
en la primera todo lo hace el criterio, la lógica y el ra-
ciocinio, y el alma de la segundáos la imaginación. Asi, no 
se crea que vamos á presentar una cosa nueva, un parto 
propio, no; lo que haremos será dar nueva forma á lo que 
ya existe ¡ recopilar los diversos fragmentos que sueltos ya-
cen aquí y a l l á ; y aunque escritores de más valia, fama y 
reputación que nosotros han ilustrado algunos hechos de es-
te pais, sus obras ó no son completas ó están llenas de preo-
cupaciones y errores que el tiempo, el trabajo, y aun mu-
chas veces la casualidad vienen á destruir y poner en claro. 
Son si buen programa; pero carecen de las condiciones de 
un trabajo formal y concienzudo, y por lo tanto no pue-
den denominarse obras completas. Cualquiera, a l icer es-
tas lineas, pensará que somos tan orgullosos que preten-
demos que nuestro trabajo sea un modelo de perfección. 
Todo menos eso: nos acordamos de la máxima de aquel 
filósofo que dice «todo sale perfecto de manos del Hacedor de 
la naturaleza; en las del hombre todo varia, todo degene-
ra» , y no perdemos de vista el célebre dicho de Plinio el 
jóven « e s árdua empresa dar novedad á lo antiguo, au-
toridad á lo moderno, interés á lo pasado, claridad á lo 
oscuro, amenidad á lo molesto y fé á lo dudoso.» 
Almería, pais á primera \ista oscuro y sin historia co-
mo dicen algunos, parece que ha llevado siempre el sello 
de sugecion á Otrái comarcas, que por su audacia ó posición 
lopográíica. han figuiTdo en pi onera luiea. Así es que si 
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algo se encuentra consignado respecto á su vida pública 
en los anales históricos es, como incidentalmente, ó para 
que sirva de escabel á glorias agenas y encumbramiento de 
sus hermanos. En tiempo de los primeros pobladores, de los 
fenicios, de los griegos, de los cartagineses, de los romanos, 
de los godos y de los árabes, siempre fué una comarca no 
despreciable, pero sí poco considerada, y cuando más solo 
por el gran cúmulo de riquezas mineralógicas que ha en-
cerrado y encierra su suelo. Tenia la importancia positiva 
y real para los advenedizos y conquistadores, para los que, 
ávidos de riquezas, venían allende los mares á enseñorear-
se de un pais que después llamaron suyo solo por la ley 
de la fuerza; pero para los historiadores y naturales ha ofre-
cido poca por no haber sido el gran teatro de la destruc-
ción humana, el vasto circo do el hombre goza en ver mo-
rir al hombre á impulsos de sus instintos sanguinarios. 
En muchas obras de hombres grandes se encuentran frag-
mentos relativos á nuestro objeto, pinceladas, aunque al des-
cuido, acerca de este pais i Ptolomeo, Mercator, Estrabon, 
Tito Livio, Polibio, Plutarco, Plinio, Abraham Ortelio, Co-
queo, Flabio Dextro, Máximo, Luit Prando, el Arcipreste 
Juliano, Liberato, Hauberto Hispalense, Floro, Appiniano, 
Mariana, Sabau, Zurita, Garivay, Antolinez, Luis del Már-
mol , Mendoza, el P. Florez, Ambrosio Morales, Masdeu, 
Maffei, Montffocoul, Pedraza, el P. Moróte, el P. Chica, 
Argote, Echevarría, el Dean Maza, Echeverz, Orbaneja, 
Conde, Dunham, Romey, Rosew Saitn-Hilaire, Robertson, 
Wiliam Coxe, Gayangos, Fr. Gerundio, Miñano, Madoz, 
Hidalgo Morales, Simonet, Lafuente Alcántara, Fernandez 
González y otros, asi nacionales como estranjeros, son los 
que hemos tenido á la vista, y de los cuales hemos tomado 
aquello que nos ha parecido más prudente y conforme con 
la verdad que debe presidir en toda historia. Los sagrados 
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libros, como fuente del humano saber, nos han dado tam-
bién alguna luz, en particular para los tiempos antiguos, 
que es en donde estriba la gran dificutad de las obras de 
este género. En los trabajos de Idacio, Pablo Osorio, del 
Monge de Yiclara, de Julián é Ildefonso de Toledo, de Isido-
ro de Sevilla, de Isidoro de Beja, de Sebastian de Salaman-
ca , de Pelayo de Oviedo, de Sampiro de Astorga, del Arzo-
bispo D. Rodrigo de Toledo, de Lucas de Tuy, y en los ana-
les Toledanos y Complutenses, y en las crónicas de los Mon-
jes de Silos y de Abelda, hemos podido apreciar mucho para 
nuestro humilde trabajo. 
Si bien es cierto que todos, unos más que otros, dicen algo 
del asunto de que nos vamos á ocupar, no nos ceñiremos, sin 
embargo, á ninguno, porque en todos ellos se halla su parle 
de error ó poco acierto en ver las cosas, y esto aun refiriéndo-
nos al mismo Orbaneja y Echeverz. En el discurso de la obra 
espondremos las razones y fundamentos en que se apoya 
nuestra opinión, para, sin negarles su reconocido mérito y 
ciencia, apartarnos de lo por ello sentado en casi la totalidad 
de la historia civil de Almería. Antes de entrar de lleno en el 
examen crítico de una obra, hemos empezado por examinar 
al autor y época en que se escribió, no perdiendo jamás de 
vista el juicio que de ello hubiéremos formado; pues no pue-
de negarse que cada siglo tiene su fase particular, como ca-
da individuo su índole y carácter especiales. 
En cuanto á lo que parece como accesorio de la obra, 
y que no obstante constituye una parte muy esencial suya, 
tal es todo lo perteneciente á arqueología y numismática, 
ya dijimos antes que habíamos procurado reunir lo más 
posible, y de aquello que original no ha sido fácil obtenerlo, 
hemos hecho copias exactas para que las noticias sean más 
completas, para que la narración sea más fiel, para que 
la historia sea más cabal. 
2 
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Por lo que toca á la parte eclesiástica también nos ocu-
paremos progresivamente de ella, si bien descartando todo 
aquello en que de una manera marcada y clara se obser-
ve la fábula y la preocupación. Se espondrán los hechos 
tales cuales sean en sí sin deducir más consecuencias que 
las que el recto juicio y el sano criterio aconsejen. Lo mis-
mo decimos acerca de la parte científica, literaria, ar t ís-
tica, industrial y comercial. 
Ya que de historia venimos hablando y de historia nos 
vamos á ocupar, parece oportuno decir de ella cuatro pa-
labras , concluyendo por hacer una ligera reseña de la ge-
neral de nuestra provincia para que sirva de punto de 
partida, de primera piedra en el edificio histórico de A l -
mería. 
En vista de que la historia es la narración de los he-
chos pasados para instrucción de los presentes, ya d i j i -
mos en nuestro prospecto que «la vida de los antiguos es 
un espejo claro donde deben mirarse los que viven hoy, y un 
ejemplo indestruclible, un preservativo eficaz para los que 
existan mañana.» Esponiamos también que «semejante idea 
viene reconociéndose desde hace algunos años en todas par-
les; y hoy que el progreso y la civilización caminan en 
alas de la electricidad, hoy que ha^ta las personas más i g -
norantes y de más modesta fortuna tienen nociones, aun-
que ligeras, de los principales ramos del saber, hoy que 
la inteligencia con nada se contenta, con todo abarca en-
contrando siempre un vacio inmenso que llenar y que la 
hace prorrumpir constantemente «más allá», hoy, en fin, 
que cruzamos una época de verdadera revolución en las 
ideas, y cataclismo completo en los pensamientos, hoy re-
petimos se hace imprescindible, es de absoluta necesidad 
conocer á fondo el espíritu, la tendencia é inclinaciones de 
las antiguas sociedades, el carácter y costumbres de los 
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pasados pueblos y la marcha y vida de sus individuos, pa-
ra en vista de ello caminar con segura planta por entre 
las escabrosidades de la senda social y prevenirse contra lo 
que venga después.» La historia es el tesoro de la vida 
humana; sin su fulgente luz yacería el hombre envuelto 
en las más densas tinieblas como en los primeros momen-
tos de su infancia, descendiendo al sepulcro esclavo de la 
más bárbara estupidez. El recuerdo de lo que antes fué 
nos hace vivir en un instante siglos enteros, mirando impá-
vidos el gran espectáculo que ha ofrecido la humanidad en 
el inmenso piélago del ayer. Los grandes imperios, las po-
pulosas ciudades, los soberbios edificios, los inmortales 
trofeos, las marmóreas estátuas y los invictos héroes que 
en un tiempo florecieron y ostentaron su grandeza ante la 
faz del mundo, han venido á ser víctimas de ese mismo 
tiempo y sumergidas en el polvo; los Niños, las Semira-
mis, los Ciros, los Pirres, los Alejandros, los Césares, los 
Viriatos, los Ataúlfos, los Pelayos, las Isabeles; los Colo-
nes i los Bonapartes y otros cien fueron un dia asombro de 
sus semejantes y del tiempo; más este mismo tiempo y 
aquellos mismos semejantes los han visto pasar y sumergir-
se en el profundo caos de la eternidad cual débiles antor-
chas que se apagan al más leve soplo de la brisa, cual 
flores efímeras que abiertas á impulsos del sol de la ma-
ñana se marchitan al anochecer por la acción del sol mismo. 
Y una vez ya desparecidos ¿ quién por ventura los conser-
va á través de generaciones y generaciones, quien vivifica 
esas pálidas, pero valientes sombras sujetas al capricho de 
nuestra voluntad? La historia. Los individuos, los pueblos 
y las sociedades podrán dejar de existir, pero la historia 
jamás. La historia es la vida de la humanidad, de la hu-
manidad que adelanta su paso firme y constante desde el 
mezquino terreno de la materia al noble y elevado de la 
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inteligencia, y mientras esta subsista aquella no puede me-
nos de \ i v i r también. Con la historia, según el dicho del 
célebre obispo francés, la imaginación se trasporta á las 
cortes de los antiguos reyes y participa de los secretos de 
los pasados pueblos; con el libro en la mano cree uno to-
mar parte en las deliberaciones del Senado romano, en los 
ambiciosos consejos de un Alejandro ó de un César, en los 
celos políticos y refinados de un Tiberio. No será fácil ha-
llar un solo hombre que al recorrer su vista por las páginas 
del ayer no sienta germinar en su corazón multitud de 
sentimientos diversos, reportándole, cualquiera que sea su 
estado y clase, una saludable lección el repaso de la gran 
série de los destinos de la humanidad, ya examine los er-
rores del hombre, ya contemple el dedo de la Providen-
cia. Una frase hay que se repite cual eco vago y miste-
rioso por todos desde la cuna al sepulcro, una pregunta 
existe que hace y debe hacer el hombre á la sociedad, 
y sin embargo esta permanece callada y muda como si 
nada le interesara, como si ella misma no estuviese en 
ella comprendida. ¿Qué ha sido el mundo, qué será el 
mundo? Hé aquí la pregunta, hé aquí la frase; pero de 
tal naturaleza que solo pueden ser descifradas y respon-
didas satisfactoriamente por la historia, porque sola la his-
toria es la que tiene poder y dominio sobre el mundo, pues-
to que está sujeto á su voluntad. 
Ella es el arca santa do se encierran los placeres y los 
infortunios, las glorias y los baldones, los héroes y los co-
bardes, los verdugos y las víctimas, los vencedores y los 
vencidos. Dentro de su seno se hallan fielmente conserva-
das las liviandades de una Sodoma y las lágrimas tristes de 
un pueblo hebreo en Egipto, los laureles de un Gerges y 
el oprobio de un D. Julián, los hechos magníficos de un 
Aníbal y la negra perfidia de un Perpenna, las atrocida-
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des y crueldad de un Nerón y la sufrida paciencia de los 
mártires cristianos y el estruendo vencedor, por fin, de 
una Roma y el decaimiento lánguido de una Cartago. No se 
puede concebir al hombre sin el deseo de saber quienes 
fueron y de qué manera obraron sus antepasados; por lo 
tanto ¿cuanto mayor no debe ser nuestro interés por el 
conocimiento de lo que hizo ayer la gran familia humana 
esparcida por todo el ámbito de la tierra ? Cualquiera pre-
guntará ¿qué fueron aquellas vastas poblaciones de Ninive, 
Babilonia, Tiro, Sidon, Troya, Cartago y Roma? ¿De don-
de salieron, cómo se portaron y adonde han ido á parar 
los famosos ejércitos que un dia eran los señores del Asia? 
¿Qué se hizo de aquel Ittjo, fausto y riquezas proverbiales 
y sin igual convertidos hoy en miseria, escombros y ceni-
zas? ¿Por qué causa el Africa tan renombrada en los anti-
guos tiempos solo presenta hoy las escorias de su civiliza-
ción , los tristes restos de sus oveliscos, anfiteatros y sepul-
cros y las pálidas sombras de sus gigantescos reyes? ¿En el 
cuadro de la Europa, de ese continente privilegiado por la 
fortuna, santuario de la civilización y caos profundo adon-
de han venido á parar las grandezas, el poder y las mise-
rias de otras naciones; ¿qué rasgos magníficos se nos pre-
sentan , qué significan esas medias tintas que aparecen en 
primer término, ese claro oscuro en un fondo de luto y de 
sangre, esos toques valientes pero sin colorido envueltos en 
el celage de un horizonte encapotado, ese cielo triste y 
sombrío tocando en un mar de esmeralda? Y allende el 
Océano ¿quien dijo al europeo la existencia de una América? 
La tradición, las crónicas y los anales de la antigüedad 
marcan al hombre lo que fué, pero solo la historia de hoy 
puede aclararle lo que ha sido. 
Sin la historia se encuentra el hombre á ciegas, sin el 
conocimiento de lo pasado no es posible caminar bien por 
el presente, ni mucho menos prevenirse contra lo futuro. 
Nosotros diremos como el gran rey de Prusia; « un hom-
bre que no sea caido del cielo, ni date el origen del ntundo 
desde el dia de su nacimiento debe tener curiosidad por 
saber lo que ha ocurrido en todos los tiempos y en todos los 
paises. Si su indiferencia no se interesa ni lo más mínimo 
en las grandes revoluciones de los poderosos imperios que 
han sido victimas de la fortuna, al menos se interesará 
por la historia del pais que habite, viendo con placer los 
acontecimientos en que tomaron parte sus antepasados. Un 
hombre sin historia no ve más que lo que le rodea ». ¿Qué 
nos indican esos paises y naciones que, ricos, potentes y 
sabios ayer, yacen hoy sumidos«en las más completa ab-
yección, en la más profunda miseria, en la más crasa 
ignorancia? ¿Qué esos otros que, pobres, débiles y faltos 
de civilización un dia, fueron encumbrándose paulatina-
mente ó de pronto, apareciendo en la actualidad nadando 
en la abundancia, dueños de los destinos de los demás y 
cubiertos con la aureola de la ciencia? Pues nos dicen que 
es muy posible que estos caigan en el piélago de la bar-
barie , y se eleven aquellos al templo del saber y de la fa-
ma. El hombre actual cree y llama con énfasis al siglo 
presente siglo de las luces, época de los adelantos; pero 
es preciso no echar en olvido que las creencias reputadas 
por la generalidad como más modernas tienen ya algunos 
siglos. Todas las ideas y todos los principios cuentan sus 
apóstoles y sus mártires. La política moderna proclamando 
á un tiempo las diversas formas de gobierno, y la fdosofía 
toda clase de utopias nada de nuevo proclaman, poco de parti-
cular nos ofrecen. De aqui puede deducirse una gran verdad á 
saber, el mundo que fué es como un cuadro que copia el 
mundo actual sirviéndole de modelo para todos sus actos. 
Variará el tamaño, la forma, el colorido más ó menos v i -
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vo, pero en la esencia el mismo. Las mismas leyes, idén-
ticas costumbres, parecidas peripecias. Antes como ahora 
ha habido individuos que manden é individuos que obedez-
can ; pueblos opresores y pueblos oprimidos; hombres po-
derosos, é infelices sin un pedazo de pan que llevarse á la 
boca. Antes como ahora el puesto de rey, el epíteto de t i ra-
no y el carácter de millonario eran y son propios del más 
audaz, del más fuerte y del de mejor fortuna; asi como los 
de vasallo, victima y mendigo, del más pusilánime, del más 
débil y del de más adversa suerte. 
Aun suponiendo fuese la historia inútil para la generali-
dad seria preciso, como dice Bossuet, proporcionársela á los 
príncipes, esto es, á todos aquellos que por su posición 
social se hallan en el caso de tener subordinados. Ella es 
el medio mejor de descubrir lo que pueden las pasiones y 
los intereses, los tiempos y las circunstancias, los buenos y 
los malos consejos. Los actos de que generalmente se halla 
sembrada son los mismos que por necesidad se vé obligado 
á practicar el hombre público, parece que se han hecho 
para su uso. De manera que ayudados por ella, en vez de 
aprender á juzgar, como acontece de ordinario, á costa de 
su propio decoro y de los que están bajo su dominio, pue-
de discurrir sobre los sucesos pasados sin que nada aventure, 
y al v e r á lo que se han expuesto otros que se encontraban 
en su caso, preveo las consecuencias, mira el mañana y de 
este modo consigue marchar tranquilo por la escabrosa sen-
da de la autoridad. Ademas, si con la historia no se apren-
de á distinguir los tiempos, las épocas, las revoluciones, 
los cataclismos y los hombres, se presentarán estos lo mis-
mo bajo el influjo de la ley natural ó de la escrita que bajo 
el de la ley evangélica. Narráranse de la misma manera los 
hechos de los Hebreos esclavos en tiempo de los Faraones, 
que los de los hebreos libertados por Moyses; las glorias de 
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las armas cartaginesas en Tesino, Trevia, Trassimeno y 
Cannas, que su ruina en la acción memorable de Zamma; la 
grandeza y poder de los romanos en tiempo de un ATigusto, 
que las circunstancias del mismo pueblo cuando un De-
do, un Eliogábalo, un Angustulo; el establecimiento de los 
godos en España sojuzgando á los Vándalos, Suevos, y 
Alanos, que su completa derrota en las aguas del Guada-
lele por las armas agarenas; el lustre y esplendor de 
nuestra España en tiempo de Isabel I . " de Castilla y Fer-
nando V. de Aragón, cuando se descubrió la América por 
el inmortal Genovés, en la época en que Boad-dil lanzara 
aquel célebre suspiro al abandonar su Alhambra, con la 
España de un Cárlos I I el Hechizado, y con la mengua y 
ruina de un Trafalgar. 
Nadie puede desconocer que semejante confusión seria un 
mal gravísimo para la sociedad y para el individuo. Todo 
mal es preciso cortarlo de raiz, y el arma de que hemos 
de servirnos es la historia. Si señor; porque en ella encon-
tramos todo lo perteneciente á la religión y al gobierno po-
lítico de los pueblos; y el gobierno político y la religión son 
los dos polos en que giran las cosas humanas. Yer en poco 
terreno todo lo que á ellas se refiere, y por este medio inquirir 
su origen y enlace, es lo mismo que conocer todo lo ad-
mirable , todo lo grandioso que existe entre los hombres, y 
poseer, digámoslo así , el hilo del destino del universo. Para 
concluir: la historia es el gran vehículo en que el hombre, 
sin salir de su gabinete, recorre todos los tiempos, cono-
ciendo á los principales individuos de la familia humana. Es 
el gran panorama ante cuyos cristales limpios y tersos van 
pasando los diversos imperios, estados, pueblos y gene-
raciones. 
Ya dijimos en otro lugar que había mucho escrito rela-
tivo á la historia. Ahora añadimos que causa admiración la 
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visla de esas grandes colecciones antiguas, monumentos g i -
gantescos en cuya erección han consumido sus fuerzas mul-
titud de operarios, en cuyo adorno se han empleado infinidad 
de inteligencias. Pero al lado del asombro está el fastidio, 
si reparamos la cínica audacia con que los escritores moder-
nos buscan en ellos armas para defender otros intereses que 
la verdad. En los pasados se encuentra erudición, en los 
presentes medios con que inculcar y difundir sus sistemas po-
líticos y filosóficos. A los primeros se les culpa de que sus 
obras son una gran ciña de hechos reunidos con esactitud 
pero poco criterio, y nosotros pudiéramos decir de los segun-
dos que, cerrando los ojos á la verdad, abren el corazón á las 
pasiones. Los unos obraban de aquella manera por buena 
fé, al paso que los otros se portan con arreglo á la malicia 
que preside en sus actos. En estos todo lo que conviene y 
ratifica sus creencias es un hecho claro y sin necesidad de 
demostración, todo lo que las destruye ó desvirtúa un error 
digno de desprecio, en aquellos todo lo que estaba conforme 
con el sano criterio y los documentos auténticos una verdad, 
todo lo que hijo de la preocupación no tenia más apoyo que 
el capricho y la fábula una mentira. 
Esta es nuestra pobre opinión para la historia de Almería 
no es que faltan materiales, es que esta historia no se ha es-
crito aun. Quizás pase mucho tiempo antes que semejante 
trabajo se emprenda, no por escasez de hombres apropósito, 
no porque no existan datos, no porque sea menester mayor 
atención en el público, sino porque en el estado actual de 
cosas se agotan las fuerzas de los hombres eminentes en el 
rudo trabajo del combate diario. El dia en que este comba-
te cese los genios privilegiados permanecerán en su retiro 
sin mezclarse en la agitación social; siendo unos los jueces 
imparciales de los actos humanos y otros los representantes 
del drama político que irá en decadencia paulatina. Hoy los 
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historiadores, abrumados con el peso de sus negocios, opri-
midos por las circunstancias que todo lo trastornan, aban-
donan la cátedra por la tribuna, y al mismo tiempo que 
forman el boceto de las glorias y el poder de las naciones, 
dan su asentimiento para la miseria de los pueblos. 
Ademas de esto hay otro gran inconveniente y es el es-
píritu de la actual sociedad que desprecia todo trabajo sin 
interés ni gloria, esa tendencia irresistible que, dando pá-
bulo á la ambición, alienta los goces, la brevedad, y no 
permite un estudio profundo, ni una meditación desnuda de 
pasiones. Hoy se mira más á la parte material que á la 
científica y filosófica, emplea uno más tiempo en la lista de 
los sugetos que han de leer la historia que en la de aquellos 
cuyo recuerdo y sepulcro va á profanar con ánimo sere-
no y pié tranquilo. Asi es que la trompa de la fama se con-
vierte en clarín que llama al elector en su retiro ó al minis-
tro en su bufete. 
La política por otra parte absorve de tal manera los 
ánimos, que cada cual es como aquellos del evangelio que 
tienen ojos y no ven, oidos y no oyen, memoria y nada re-
cuerdan , inteligencia y nada discurren. Llega su obcecación 
á tal estremo que hasta desconocen, ó por lo menos niegan 
las causas de los acontecimientos. Hay ocasiones en que la 
verdad misma se disfraza á los ojos del pensamiento con el 
manto de una cándida semejanza. Sin duda creen ingénua-
mmte que los tiempos pueden volver, que la creación no 
rompe el molde en que se vació cada uno de los sucesos. 
En la actualidad íenemos lo que en la edad media. En-
tonces habia la mágia de los laboratorios, hoy existe la de 
las ideas. Tras ella corren presurosos los incautos alhaga-
dos por su dulce fascinación, porque la manera de presentar 
los hechos es magnífica, deslumbradora. Las galas de la 
oratoria, labelleza en el estilo, la elegancia y fluidez en el de-
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cir son otras tantas redes en que caen aun los más exper-
tos. Arrebatando los ánimos consiguen su objeto y adquie-
ren al mismo tiempo un puesto entre los importantes de su 
pais. 
Nosotros carecemos de todas esas condiciones. No so-
mos Methernichs ni Chateaubriands, por lo tanto nuestro 
lenguage tiene que ser sencillo y aun muchas veces poco 
elegante. En el terreno de la política seremos lo que en los 
demás , meros historiadores. 
Visto aunque á grandes rasgos nuestro pensamiento, pa-
semos á dar una ligera reseña de la vida de nuestra amada 
provincia, la pintoresca, la bella Almería. 

D ESPUES que la Providencia fulminó el anatema de destruc-
ción de aquella parte del género humano que, ciega y sin 
mirar el porvenir, caminaba por la senda del YÍCÍO; después 
que las cataratas del cielo y los abismos del mar se abrieron 
inundando con su inmenso torrente todo el ámbito de la 
tierra; después que la célebre Arca posara en las cumbres 
del Ararat; después que Noé y su familia salieron sanos y 
salvos del gran cataclismo ocurrido en la naturaleza; Sem, 
Cam y Jafet, los tres hijos del último Patriarca antidiluviano 
y primero postdiluviano, fueron los que, abandonando las 
montañas , pasaron á habitar en la llanura. Senaar fué la 
primer tierra do se establecieron, y cuyo nombre á ellos les 
es debido. Dios les impuso el precepto de formar Colonmsen 
otros puntos á fin de que, creciendo y multiplicándose, pudie-
sen cultivar más extensión de terreno, recojer mayor cantidad 
de fruto, evitando al mismo tiempo los disturvios que pudie-
ran surgir entre ellos. Estos hombres sin embargo rudos, 
dóciles é ignorantes por naturaleza, no le obedecieron; pero 
semejante acto no podia dejar de tener su condigno castigo; 
y así sucedió. Nembrod, el menor hijo de Cam, fué el que 
les indujo á despreciar el precepto divino. Este hombre au-
daz y valiente, les hizo ver que debían solo á su valor y no 
á Dios la fortuna que gozaban. Su intención claramente se 
deduce que era conseguir el mando, y que le eligiesen por 
caudillo; de esta manera les prometió protejerles contra el 
Dios que habían abandonado, caso de que les amenazase con 
otro diluvio, á cuyo efecto construiría una torre á donde no 
solamente no pudiesen llegar las aguas, sino que sirviera de 
venganza de la muerte de sus padres. Este pueblo loco é 
insensato, se deja arrastrar por semejante idea, y contem-
plando que sería una mengua y un oprobio ceder á Dios, 
trabaja para levantar tan célebre edificio con una fé y un 
ardor inesplícables. Semejantes circunstancias fueron la causa 
de que la famosa Torre adelantase en corto espacio de tiempo 
lo que jamás podía esperarse. Tan célebre se ha hecho que 
todavía en los anales modernos se refiere y describe aun-
que con mengua y asombro. Pero ¡insensatos! pensaban que 
su necio orgullo y su altiva soberbia quedarían impunes, 
mas se equivocaron. Dios, que no quiso destruirlos como á 
sus padres cuyo ejemplo les fuera inútil, determinó, sin 
embargo, arrojar en medio de ellos la división, haciendo 
que en vez de un solo idioma hablasen tantos que llegaron 
á no entenderse. De esta confusión vino el llamarse al edifi-
cio Torre de Babél. A l mismo tiempo la diversidad de len-
guas y el acrecentamiento de la familia humana obligaron á 
sus individuos á separarse, subdividiéndose en diversas co-
lonias. Con este hecho, no solo el interior de los Continen-
tes, sino hasta las márgenes mismas del Océano fueron 
sucesivamente pobladas, no faltando algunos, que surcando 
los mares, vinieran á fijar su residencia en las islas. Toda-
vía se conservan hoy los nombres de algunas de estas pobla-
ciones primitivas: otras los han cambiado por completo; y 
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algunas, finalmente, han recibido el que quiso imponerles 
aquel que poco después vino á establecerse en el pais. 
De esta época data la población de la mayor parte de 
las naciones que figuran hoy sobre la superficie terrestre y 
en las páginas de la historia. De los tres hijos de Noé, Sem, 
Cam y Jafet; salieron los diversos pueblos que han figurado 
y figuran en los anales del tiempo. Los descendientes del 
último, estendiéndose por el Asia desde los montes Tauro y 
Aman hasta el rio Tañáis , y en Europa hasta Gades, die-
ron nombre á los paises que ocuparon, y que muchos de 
ellos aun están por habitar. Los hijos del segundo poblaron 
la Siria y las comarcas comprendidas desde los montes 
Aman y Lívano hasta el Océano verificando lo mismo que 
los anteriores. Sem, el primero de los hijos de Noé, pobló 
el Asia estendiéndose desde el rio Eufrátes hasta el mar 
Indico. 
Siete fueron los hijos de Jafet: Gomor, que fundó á los 
Galatas; Magog á los Escitas; Javan á los Griegos; Mado á 
los Medos; Mescho á los Meschinienos, y hoy Capadocianos; 
Tiro á los Tirios, y Tubal á los Tobelios. La España, como 
una de las naciones incluidas en la Europa, y acaso, y sin 
duda tal vez, la más privilegiada por la naturaleza, vino á 
ser también objeto de la dominación de estos nietos de Noé. 
Mucho se ha dicho y escrito acerca de los primeros poblado-
res de nuestra bella península; multitud de cuestiones vie-
nen debatiéndose sobre este particular; pero datos fijos, do-
cumentos auténticos, con los que se pruebe la verdad ó 
error de esta parte de la historia no existen desgracia-
damente. 
Los aborigénes estuvieron largo tiempo disfrutando en 
paz de las dulzuras, beneficios y riquezas de nuestra penín-
sula; pero estas mismas condiciones llegarla un tiempo en 
que hablan de ser la voz de alerta para la invasión estranje-
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ra y el cebo seductor de los advenedizos y conquistadores. 
Los fenicios fué el primer pueblo que sentó su planta 
en nuestra península. Su arribo nos es hoy conocido por las 
tradiciones y multitud de fábulas que acerca de ellos se cuen-
tan. Instalados en Gadir, dieron principio á su comercio con 
las tribus vecinas, é introduciéndose lentamente y formalizan-
do alianza con los primitivos habitantes, vinieron á multipli-
car sus colonias, almacenes y pueblos. Entre los varios que 
fundaron se cuentan Abdera y Muxacra, en las costas, no 
dejando por esto tampoco de erigirlos en el interior. 
Abdera fué uno de los establecimientos fenicios más i m -
portantes para la explotación de las ricas minas del pais. 
Las grandes cantidades que de metales preciosos sacaron de 
nuestro suelo se han hecho tan proverbiales que parecen 
hijas de la fábula ó de la fantasía. 
Los fenicios, como pacíficos comerciantes, no adquirie-
ron su prosperidad á costa de guerras sangrientas ni ocultos 
manejos. Con dádivas, y los productos de su industria se 
captaron la benevolencia de los indígenas, ensanchando ca-
da dia más el círculo de sus relaciones. 
Los griegos asiáticos también comerciaron en la Bélica, 
fundando los focenses dos establecimientos rivales de los fe-
nicios : á ellos se debe la fabricación de algunas manufactu-
ras , el uso de la moneda, y el culto á Diana y Venus entre 
otras divinidades del gentilismo. 
Algún tiempo permanecieron griegos, fenicios é indíge-
nas sin que se molestasen mútuamente ; pero el demonio de 
la envidia, que anda siempre minando la prosperidad de los 
individuos y de los pueblos, quiso también turbar la paz de 
los moradores de nuestra península. Estas revueltas, unidas 
á las sorprendentes y magníficas noticias que de la riqueza 
de nuestro pais iban estendiéndose por do quier, fueron cau-
sa de que los cartagineses, pueblo emprendedor y arrojado 
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por naturaleza, concibiesen el proyecto de hacerse dueños de 
un territorio que tanto porvenir ofrecía á los ávidos de r i -
quezas y esplendor. La ciudad fundada por Dido, según la 
fábula, ardia en deseos de cruzar el Mediterráneo para l la-
mar á las puertas de nuestro pais. Ansiaban una ocasión de 
poder verificarlo, y esta no tardó en presentárseles. 
Las guerras suscitadas por sus ocultos manejos entre los 
lurdetanos y los fenicios aliados suyos fueron el clarin m á -
jico que, despertándolos de su sueño, les franqueó la entra-
da en un territorio que tanto deseaban poseer. Los bajeles 
de Abdera y las demás factorías fenicias eran insuficientes 
para sostener las necesidades en que se encontraban, y en 
este conflicto acudieron á sus hermanos de Cartago, no de-
jándose estos esperar mucho tiempo. 
Las tropas africanas embarcadas en una formidable es-
cuadra y surcando los mares ocuparon todas las pobla-
ciones de los bástulos, desde Urci hasta Gibraltar. Su en-
trada fué para auxilio de sus hermanos en la apariencia, pero 
en la realidad se sobrepusieron á ellos, haciéndose al fin 
dueños absolutos. Los fenicios conocieron su yerro, mas ya 
tarde; sin embargo, intentando remediarlo en lo que posi-
ble les fuere se sublevaron algunos puntos, consiguiendo 
solamente perder á Cádiz, é irse disminuyendo poco á poco 
sus factorías. Los cartagineses hablan llenado su objeto has-
ta el punto de que los mismos indíjenas combatiesen en pro 
de la república en países estrangeros. Perdidas Sicilia y 
Cerdeña al cabo de veinte y cuatro años de guerra, su co-
mercio fué desmembrándose paulatinamente y su poder ad-
quiriendo menos prestigio. La pérdida sin embargo de las 
Islas vino á parar de rechazo á nuestra España. Los car^ 
tagineses quisieron vengar en ella los ultrajes recibidos de 
Roma, y he aquí que conciben el proyecto de que nuestra 
península llenase el vacío que había hecho en la república 
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el desmembramiento de las perlas del Adriático. 
Con este objeto viene Amilcar á España coronado ya de 
laureles. Militar y político al mismo tiempo trató de con-
solidar en nuestras provincias un poderoso imperio, orga-
nizando un formidable ejército para conducirlo después has-
ta las puertas de la misma Roma, rival implacable de Car-
tago. Su primer cuidado fué relacionarse estrechamente 
con los turdetanos, sujetar á los túrdulos, célticos y ore-
tanos, enemigos de los cartagineses, adquirir inmensos 
tesoros, premiar á sus soldados, planteando al mismo 
tiempo una buena y prudente administración. Continuó sus 
conquistas por el pais de los bastetanos y por toda la parte 
oriental, pero la muerte vino á impedir que este gran cau-
dillo terminase la empresa que se propusiera. 
A Amilcar sucedió Asdrubal, el fundador de Cartagena. 
Al cabo de ocho años de mando muere asesinado, acla-
mando el ejército por su jefe al hijo de Amilcar, al gran 
Anibal. Enemigo eterno de los romanos, á quien había j u -
rado un odio infinito ante las aras de los Dioses y la pre-
sencia de su padre, prosigue en la empresa comenzada por 
este, no perdonando medio alguno para llevarla á cabo. 
Aun no contaba veintiséis años cuando se puso al fren-
te del ejército, y ya desde el principio comenzó á tender sus 
redes para que viniera á caer en ellas el monstro del Tiber. 
Con motivo de diferencias de deslindes se originó la 
guerra de Sagunto, cuya ciudad, después de un rigoroso y 
largo sitio y de inútrles y repetidas embajadas romanas, 
pereció víctima del fuego antes que entregarse á la agena 
dominación. Anibal entra sien Sagunto , pero es para re-
crearse ante sus montones de escombros, de cenizas y de 
victimas. 
Una vez rendida Sagunto concibe el proyecto de llevar 
la guerra hasta la misma Roma. Con efecto, en la prima-
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vera siguiente, reunido el ejército cerca de Cartagena y sin 
oir los ruegos de su esposa Himilce, emprende la marcha, 
cruza los Pirineos, atraviesa impávido los Alpes en lo más 
crudo del invierno y derrota completamente á los romanos 
en Tesino, Trevia, Trassimeno y Cannas; y hubiese visto 
ondear sobre el Capitolio la bandera de Cartago sino hu-
biera habido una Capua que con sus delicias enervase el 
ardor militar de tan audaz guerrero. 
Comprendiendo Anibal que los romanos hablan de dis-
traerle en nuestra península, dejó á su hermano Asdrubal 
encargado de ella. Asi sucedió; Gneo Scipion viene á Es-
paña á estorbar que Asdrubal pasase á socorrer á su her-
mano. Perdida la escuadra cartaginesa en la embocadura 
del Ebro, semejante victoria proporcionó á los romanos 
nuevas alianzas, permitiéndoles nuestra costa franca la en-
trada en la provincia de Almería y comarcas de Baza y Jaén. 
Por muy cauteloso, activo é inteligente que se mostrase As-
drubal no podia solo como estaba para todo resistir el pode-
roso empuje de los romanos, y Roma conociendo la importan-
cia de esto envió en refuerzo de Gneo á su hermano Publio. 
En las provincias Granadinas estaban las principales 
ciudades de los cartagineses, asi es que desde este momento 
semejante territorio fué el teatro de la guerra. No perdo-
naban los Scipiones medio alguno de barrenar por su cimien-
to el edificio que con tanto anhelo y trabajo habian podido 
aquellos construir. Después de la sublevación Céltica y de 
la toma de Archidona, Asdrubal apacigua la rebelión, re-
cibiendo al mismo tiempo órden del senado para pasar á 
Italia. 
Venido Himilcon á España emprende Asdrubal su mar-
cha, no sin haber exigido sumas crecidas para el sobor-
no de los pueblos bárbaros por donde habla de conducir 
sus tropas. Anles de abandonar nuestra península acomele 
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la toma de I l i l u rg i , pero en vano lo intentaron dos veces, 
retrocediendo en la última hacia Munda; aqui se traba de 
nuevo el combate saliendo herido Gneo Scipion. Semejante 
noticia desalentó á los romanos que huyeron despavoridos. 
Después de varios acontecimientos, ya prósperos, ya adver-
sos para ambos combatientes mueren los Scipiones perdiendo 
los romanos dos de sus más esforzados generales. 
Con esto cobraron los cartagineses tal aliento, que fácil 
les hubiere sido expulsar por completo á sus contrarios si 
la victoria no llevara siempre tras sí el narcótico de los lau-
reles. Marcio sustituye á los Scipiones, siendo su ambición 
la fuerza impulsiva que le derroca y sirve al mismo tiempo 
de escabel á Claudio Nerón. Su ineptitud fué causa del en-
gaño que recibió de Asdrubal y de la venida de Publio Sci-
pion hijo y sobrino de los Scipiones anteriores. Aunque jó -
ven de veinticinco años no por eso dejó de portarse con 
el valor y prudencia de un consumado general y político. 
Unido á Cayo Lelio, «autor de las comedias que él repre-
sen taba» , vino á conseguir con su esfuerzo y tacto lo que 
sus predecesores no pudieron lograr. Tomó á Cartagena, 
ocupó á Vilches, pero no pudo impedir que Asdrubal l le -
vase á cabo el pensamiento de socorrer á su hermano. 
Con esta noticia los romanos cobraron un gran miedo 
por la ruina de su pátr ia , más la muerte de Asdrubal fué 
una pérdida de consideración para Aníbal y para las espe-
ranzas de Cartago. Llevada la guerra á la capital de esta 
república por el valiente Scipion, tuvo Anibal que abando-
nar la Italia para socorrer al senado. Allí se encontraron los 
dos grandes generales, y después de la batalla de Zamma se 
hundió para siempre la opulenta hija de Dido. 
Expulsados por completo los cartajineses de nuestro país 
Scipion abandonó sus primeros triunfos corriendo á adquirir 
otros nuevos. La falsa política y extremada astucia de los 
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romanos, al propio tiempo sus innumerables y descaradas 
rapiñas apuran la paciencia y sufrimiento de los pueblos gra-
nadinos , dando margen á las continuadas y vastas conjura-
ciones que en la Bética tuvieron lugar. Coica subleva la A l -
pujarra cooperando con sus vasallos á l a resistencia. Catón 
el Censor es acometido cerca de Tarragona y los socorros de 
Marco-Olvio diezmados en Sierra-Morena. La guerra era 
como la mala yerba que más se propaga, cuanto más se 
corta. La sublevación iba haciéndose general. Loja, Lezuza, 
Huetor y Montefrio fueron ocupadas sucesivamente por los 
romanos, no sin perder á Lachar y quedar en ella el campo 
cubierto de cadáveres. 
Durante algún tiempo se mantuvieron en calma y al 
abrigo de correrlas nuestras provincias; pero ya que no sa-
queaban con la espada y el fuego, verificábanlo con contri-
buciones, levas y toda clase de actos crueles y de mala ley. 
Esto dio margen á las quejas que ante el mismo senado ro-
mano llevaron los españoles, consiguiendo algunas leyes fa-
vorables á sus personas é intereses. Por esta época se fun-
daron dos colonias, una de Libertos y otra Patricia. Resta-
blecidas las preturas, volvieron de nuevo las exaciones has-
ta el extremo que en tiempo de Galba aparece un Viriato 
como gefe y defensor de sus conciudadanos. Después de to-
marles varias fortalezas, destruyéndoles lo más florido de su 
ejército, viene á morir cobardamente asesinado por manda-
to de Servilio. 
Restablecida la paz en la Bética, la agricultura adquirió 
algún ensanche por espacio de cuarenta y dos años ; pero la 
rebelión no por eso cesa, y Sertorio dá á conocer su genio 
militar y político en Cazlona y Jaén. Después de las aventu-
ras de Craso, Sertorio es proscrito y empieza sus correrías 
en España. Su valor y talento son causa de que Roma le 
mire con prevención. Aun cuando las revueltas políticas i n -
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vertían la mayor parle del tiempo, no por eso dejó de fun-
dar Sertorio establecimientos de instrucción y cátedras de 
lenguas. Con la venida de Perpena á España vino también la 
nube que habia de oscurecer el genio de Sertorio. En efec-
to ; no pudiendo aquel sufrir la preponderancia é influjo que 
este ejercía sobre los naturales concibió el pensamiento de 
asesinarle, llevándolo á cabo con la más negra perfidia. La 
muerte de Sertorio fué la llave de que se sirvió Pompeyo 
para abrir por completo la España á la dominación romana. 
Después de diez y ocho años de paz aparece César con 
el cargo de cuestor. Estaba reservado á nuestra península 
ser el teatro de la guerra civil entre él y Pompeyó. Des-
pués de varios sucesos, ya prósperos ya adversos, vence 
César quedando por último dueño del mando romano. Los 
hijos de Pompeyo emprenden de nuevo la guerra en Urci, 
pero la suerte les fué también contraria. Como es natural 
algunos pueblos empezaron á tributar al vencedor las más 
rendidas alabanzas. 
Con la elevación de Augusto al imperio empezó el en-
grandecimiento de nuestro pais. El poder de Octavio A u -
gusto, su estremada prudencia, el tino y acierto para el 
gobierno, unidos á las sabias disposiciones que para él to-
maba fueron la causa de que nuestro antiguo abatimiento se 
trasformase en época de brillo y esplendor. La agricultura, 
el comercio y la industria prosperaron, la población se au-
mentó apagando la costumbre del trabajo los instintos san-
guinarios. 
La España habia estado durante la república dividida 
en dos provincias, la Citerior y la Ulterior; pero Augusto, 
conociendo la necesidad de una buena división geográfica 
para el arreglo de la parte administrativa, formó de ella 
tres, la Tarraconense, la Lusitania y la Bélica. 
Después de hecha esta división los pueblos granadinos 
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comprendidos en la primera y última sufrieron un nuevo 
arreglo en virtud de una ley célebre y de grandes conse-
cuencias debida al mismo emperador. Se crearon procón-
sules, propretores y procuradores. En la parte militar ha-
bla una rigorosa disciplina, y para la administración de 
justicia se establecieron cuatro conventos jurídicos, no con-
tentándose simplemente con establecerlos, sino planteando 
al mismo tiempo los medios de que esta justicia no fuese 
mentida. 
La hacienda también sufrió reformas de consideración. 
Con ellas, las riquezas tanto pública cuanto particular se 
aumentaron extraordinariamente, corrigiendo por este me-
dio los infinitos desórdenes anteriores. Creó asi mismo co-
lonias, en las que encontrasen los soldados veteranos un 
premio á sus buenos y largos servicios, y ademas de las co-
lonias estableció municipios donde libremente pudiesen los 
españoles seguir las costumbres y prácticas de sus mayores. 
Habia también ciudades latinas, cuyos moradores sino 
eran ciudadanos romanos, ni disfrutaban de los beneficios que 
los colonos y munícipes, no por eso estaban inhabilitados de 
adquirirlos. Llamábanse libres á las que sin ninguno de los 
anteriores requisitos se regían por sus propias leyes, dife-
renciándose de las confederadas en que aunque libres tam-
bién habían hecho paz y alianza con el gobierno romano 
reconociendo su poder y soberanía. Todos los demás pue-
blos eran y se nombraban estipendiarios por su carácter y 
condiciones. Con este arreglo de cosas nuestros pueblos dis-
frutaban de una paz inalterable, y en vez de tratar de sa-
cudir el yugo estrangero se sometían gustosos á él. 
A pesar de esta tranquilidad, Vespasiano, concediendo 
indistintamente el derecho del lacio, afianzó más y más su 
poder. La administración municipal de los pueblos nada de-
jaba que desear, los decuriones, los dunviros y demás fun-
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cionarios públicos se esforzaban por el engrandecimiento de 
sus respectivas comarcas. 
El tesoro público crecia notablemente, contribuyendo 
no poco á este aumento las grandes riquezas extraídas de las 
minas. Los monumentos públicos y particulares atestiguan 
el estado de las artes en aquella época. Las fortalezas, acue-
ductos, baños, teatros, caminos y la agricultura prueban 
evidentemente el esplendor y riqueza de la España en tiem-
po de los romanos bajo el imperio. 
Varios incidentes desagradables, pero en pequeña es-
cala, turbaron la paz en la gran série de años desde A u -
gusto hasta Constantino. Las rapiñas de Yibio Sereno, los 
impuestos de Tibario, la tiranía de Nerón, las exacciones de 
Cecilio Clásico, la incursión de los Mauritanos y la osadia 
de los Francos fueron otros tantos nubarrones que, turban-
do el sosiego público, eclipsaron por un momento tanta fe-
licidad y bien estar. 
Por el año 752 de Roma se verificó la más grande re-
volución que han conocido los tiempos y ha podido influir en 
la suerte del género humano. El nacimiento de Jesucristo es 
el más grande hecho que han visto los siglos y contempla-
do las generaciones. Su doctrina vino á derrocar el templo 
del paganismo y de la idolatría. Con sus admirables ejem-
plos con sola su palabra todas las escuelas filosóficas, todos 
los dioses de la gentilidad y todos los ídolos de la superti-
cion vinieron á tierra cual rocas empujadas desde la cum-
bre de la mentira por el soplo irresistible y vigoroso de 
la verdad. A pesar de predicar ideas en contra de las pa-
siones , de la molicie y de la crápula no por eso dejó de 
adquirir prosélitos, aumentándose estos de una manera tan 
extraordinaria y rápida, que Grecia, Egipto y la Roma mis-
ma metrópoli del imperio contaron muchos ardientes cris-
tianos, innumerables y decididos mártires. La sangre ver t i -
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da por el Salvador en la cumbre del Gólgolha fué la sávia 
regeneradora de la familia humana, y esta sávia natural-
mente habia de producir sus frutos. 
A pesar de las crueles persecusiones levantadas contra 
los cristianos, á pesar de los edictos sanguinarios y bárbaros 
de los emperadores, la semilla del cristianismo iba propa-
gándose cada dia más y más . La sangre de los mártires era 
como la buena semilla de que nos habla el Evangelio, y si 
algún resultado obtenían los medios inventados para mart i -
rizar á los secuaces de Cristo era el que se acrecentasen por 
do quier los discípulos del Crucificado. 
Nuestra España no fué la última en cuyo suelo germinó 
la preciosa planta del cristianismo, pues ya en el siglo I de 
la era vulgar desembarcó en nuestras costas Santiago, sien-
do el primero que esparció la buena nueva entre los habi-
tantes de la bella Hesperia. 
No tardó mucho tiempo el apóstol querido del Salvador 
en adquirir prosélitos, contándose én t re los primeros Indale-
cio, que después fué consagrado por S. Pedro en Roma 
obispo estableciendo su primer silla en Urci. También t u -
vo la misma gloria Tesifon, obispo de Berja, Torcuato, 
obispo de Guadix, y los cuatro restantes que con los ante-
riores se conocen bajo el nombre de los siete convertidos. 
Ya en el siglo I I I estaba por completo difundida en el 
pais la religión cristiana. Los obispos y demás cristianos que 
concurrieron al concilio Illiberilano son una prueba de los es-
fuerzos hechos para propagar la fé y la instrucción en el pue-
blo, y la organización de la Iglesia en aquella época. El 
celo y decisión de los primeros cristianos fueron grandísi-
mos como lo atestiguan la Grecia, el Egipto y nuestra pe-
nínsula misma. 
Las influencias del cristianismo no se extendieron so-
lamente á hombres abatidos y desgraciados, sino que tam-
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bien cupo su parte al sexo débil. Numerosas y nobles don-
cellas se retiran del torbellino de la sociedad para en las 
soledades y en el retiro ligarse con perpetuos votos á una 
pura castidad, tehienlo aquí su origen en cierta manera la 
vida monástica y cenobítica. 
Una vez establecidas estas costumbres entre los cristia-
pos y por virtud del acrecentamiento rápido y maravilloso 
que iban tomando, se hizo necesario y tuvo lugar en uno de 
los primeros siglos de la iglesia, en principios del IY , el p r i -
mer concilio español. El concilio Illiberitano es la primera 
reunión que se celebra para afirmar en la fé á los prosélitos, 
fijar algunos puntos del dogma y mantener pura y libre de 
imperfecciones la iglesia. Muchos fueron los ilustres varones 
que á él acudieron figurando entre ellos Félix, Obispo de Gua-
dix, y el más antiguo, Cantonio, Obispo de Urci , Eutiquiano 
de Baza, Januario presbítero de Urcí y Emérito de Yera. Las 
cuestiones que se tocaron fueron acerca de la reconciliación, 
de los catecúmenos, de los homicidas y otros culpables, del 
matrimonio, de los ministros eclesiásticos, de la conducta de 
los hijos; de los energúmenos, pecadores y bautizados; de 
la policía ecleciastica en sepulturas y templos ; de las reglas 
de conducta para los fieles; de los judíos, excolmugados, 
mimos y juglares, y por fin de otras reglas de conducta. 
La tolerancia religiosa admitida por Constantino después 
de celebrado el concilio removió los obstáculos opuestos al en-
grandecimiento y propagación del cristianismo. Estas y otras 
reformas sin tiempo ni apoyo fundado fueron sin duda algu-
na las causas que aceleraron la caída del imperio romano. 
Constantino concebía proyectos pero no miraba las con-
secuencias. 
Consolidado el poder del clero en el pais granadino, 
triunfante la nueva religión, he aquí que un gran escritor 
viene á ocupar la sede ele Illíberi. Este hombre, que con su 
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claro talento supo defender la doctrina evangélica ponién-
dola en paralelo con el culto pagano es S. Gregorio. Fué 
contemporáneo de Osio y compuso muchos tratados que S. 
Gerónimo cita con entusiasmo y respeto. 
Por el año segundo de Valentiniano se sintió en todas 
estas comarcas un terrible sacudimiento, quedándose en 
seco á muchas varas de distancíalas playas de Adra, A l -
muñecar y Málaga. Parece como que este hecho era precusor 
del huracán que partiendo del Norte amenazaría sumergir 
la Europa entera. 
En el siglo Y. sufre España otra invasión aun más tras-
cendental que las anteriores. Nuestra península, blanco 
siempre de las miras y ambiciones de todos los pueblos, 
entra también en la lista de las que los Bárbaros tenian 
ánimo de conquistar. Con efecto: la horda de salvajes que 
cual,aves de rapiña se desprende'de la región dé los hielos 
atraviesa los pirineos y se derrama por todo el ámbito de 
nuestro territorio. Los suevos, los vándalos, los silingos, 
y los unnos vienen sucesivamente y se reparten el ter-
ritorio como pertenencia propia. Parecían un torrente de-
vastador que todo lo tala, todo lo consume y todo lo arruina 
con el impulso de sus aguas. 
Una ^ez cansados de matanza, y ebrios ya de sangre 
se reparten entre sí las provincias. Los vándalos]yí'silingos 
ocupan Córdoba, Sevilla, y toda la comarca granadina mex 
nos la parte oriental, los alanos se establecen en esta, en 
Portugal y Castilla la Nueva, y los suevos en Castilla la Vie-
ja y Galicia. Pueblos todos orgullosos por naturaleza, i n -
subordinados y poco afectos á la humillación naturalmente no 
habían de poder vivir en paz entre sí. Asi es que ya los ala-
nos provocan á los vándalos entablándose una guerra cruel y 
sangrienta. Nuestro país es envuelto en el esterminio'comun, 
pereciendo bajo la ferocidad de estos invasores todas los 
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huellas que aun poseía de los romanos. En virtud de las 
quejas recibidas en la corte de Honorio, Walia rey á la sa-
zón de los godos , destroza completamente á los alanos, y 
esterminándoles se dirige contra los silingos á quienes obliga 
á retirarse á Galicia. Nuestras comarcas quedan sugetas al 
gobierno de Honorio bajo la protección de los godos. 
A pesar de esta paz, los vándalos y los suevos se de-
claran crudamente la guerra, y viéndose los últimos acome-
tidos por Asterio y los vándalos al mismo tiempo, abandonan 
sus posesiones y se corren hácia la Bélica enseñoreán-
dose por completo de ella después de una reñida batalla 
que ganaron á los romanos y godos. La devastación, el 
saqueo y el pillaje fueron el patrimonio de nuestras co-
marcas con la irrupción de los vándalos. Merced á la 
perfidia de Bonifacio se vieron libres los habitantes de 
nuestro pais de la tiranía de estos pueblos por virtud de su 
campaña de Africa. 
Una vez vueltas nuestras comarcas á la autoridad i m -
perial , esta fué tan efímera que los suevos, sin temor ni 
cuidado alguno, bajaban desde su pais haciendo frecuentes 
escursiones por Sevilla y Granada, hasta que rindiendo á la 
primera se hicieron dueños de los pueblos comprendidos hasta 
la misma Murcia. 
Por otra parte los vándalos de Africa pirateaban en todo 
el Mediterráneo causando grandes males á los pueblos de 
la costa. Viendo los granadinos la ineficacia de la au-
toridad romana, unos emigraron á las Baleares, otros fueron 
hechos prisioneros; no faltando quienes por fin se confede-
rasen bajo el nombre de Vagaudes para vengar tantas y 
tamañas ofensas como hablan recibido. 
No pudiendo los suevos dominar su propensión turbu-
lenta quebraron con los romanos entrando de nuevo en l a ' 
provincia Cartaginense, hasta que se vieron obligados por 
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íin á guarecerse en las montañas de Galicia, aniquilándose 
poco á poco con sus guerras civiles. La política de Teo-
doredo fué causa del establecimiento de los godos en nues-
tro pais. Inutilizan los vándalos varios aprestos de guerra 
y Eurico se hace dueño de la España. 
Desde esta época empiezan las cosas á tomar nuevo 
rumbo, y la heregia de Arrio a producir sus males. 
Teudis cerca á Ceuta: nuestras provincias se alzan, que-
dando reservado á Leovigildo el enmendar los errores de 
Atanagildo. Trata este rey de desalojar á los imperiales de 
Baza y otras poblaciones, conociendo que la medidas dema-
siado severas son ineficaces para sostener la tranquilidad. 
Entonces tuvo también que sufrir las consecuencias de las 
disensiones de familia. Hermenegildo su hijo, ya cristiano, 
se revela contra el padre, y después de varios sucesos sufre 
en Córdoba el martirio. Estos y los anteriores hechos die-
ron margen á la persecución que se promovió contra los 
católicos cambiando por completo la situación de nuestro 
pais con la muerte de Leovigildo. El advenimiento al tro-
no del gran Recaredo mudó por completo la faz de la Es-
paña en la parte política y en la religiosa. La religión cris-
tiana se hizo religión del Estado, declarando públicamente 
el mismo Recaredo en el célebre concilio Toledano que era 
católico, obligando á todos los prelados á que ejecutasen 
lo mismo y anatematizando los errores de Arrio. 
Recaredo obtuvo con la piedad y prudencia lo que no 
pudo alcanzar Leovigildo con la fuerza. Dio gran preponde-
rancia al clero adquiriendo la vida monástica un gran en-
sanche en esta época en términos que en el segundo con-
cilio Hispalense se ventilaron sus condiciones y prerogati-
vas. Esta institución, en un principio buena y de fecundos 
resultados vino degenerando paulatinamente, hasta cons-
tiluirse en un centro de vicio y de corrupción. A la pobre-
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za siguió el lujo, y en vez de producir los monasterios 
hombres útiles, morales y de ejemplo para los demás , solo 
se veian séres dados á la miseria y á la holganza. 
Aun cuando el reinado de Recaredo fué, digámoslo así, 
la savia regeneradora de nuestras comarcas, los pueblos gra-
nadinos sin embargo permanecían sumidos en el más hondo 
abatimiento y en la inercia propia de un marasmo conti-
nuado. Su gobierno carecía de las ideas de orden y admi-
nistración necesarias para labrar la felicidad de los pueblos. 
Con el dominio godo perecieron la legislación y disposicio-
nes romanas, y semejante pérdida si bien fué sensible para 
toda la península, nuestras comarcas la esperímentaron más 
que nadie. 
Era una mengua para los godos, que Almería y otras 
provincias de la Bética estuviesen sumisas á los imperiales; 
asi es que Yiterico peleó en su contra con algunos triunfos, 
Gun'demaro no tuvo más tiempo que para hacer los apres-
tos de guerra, Sísebuto obtuvo notables ventajas con Suin-
tila al mando de las tropas, en términos que los venció 
por completo verificándose tratados de paz. 
Los judíos en esta misma época son también perseguidos y 
proscriptos, hasta que en el reinado de Sisenando se apla-
ca su persecución, dictándose leyes sobre ellos en el I V. 
concilio de Toledo. Por virtud de ellas se acrecentó en tal 
manera la raza hebrea que dicho acrecentamiento dió már-
gen á que se previniese á las autoridades de nuestras co-
marcas que los vigilasen y egecutaran con rigor las órdenes 
del gobierno y las disposiciones de los concilios. 
Los de Tánger, Ceuta y otras poblaciones se habían dado 
á la piratería saqueando nuestras costas: tamaña audacia 
necesitaba una pronta reparación, y asi es que aprestando 
Sísebuto una escuadra toma á las dos primeras. 
Desde el advenimiento al trono de Recaredo I I hasta el 
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de Egica ningún suceso importante ocupa los anales de la 
historia como no sean las diversas revueltas de otras pro-
vincias que desquiciaron la administración deRecaredo t i 
y de Sesebuto. Aunque en esta época la guerra absorvia la 
atención de los reyes, no por eso dejaban estos de dictar 
leyes prudentes y sabias para el gobierno de sus pueblos. 
La España continuó sumergiéndose poco á poco, hasta que 
en los tiempos de Witiza y Rodrigo vino á desquiciarse por 
completo. La lascivia del último y la traición del conde don 
Julián, gobernador entonces de Ceuta, fueron la causa de 
que los sectarios de. Mahoma, penetrando en nuestra penín-
sula, se enseñoreasen sucesivamente de ella, perdiéndose 
para siempre los rastros de la primera línea goda en las 
aguas del Guadalete. 
Muza prohibe á Tarik continuar la conquista, pero re-
sentido este desobedece el mandato, y se aventura á una 
formal campaña celebrando un consejo de oficiales para 
justificar sus hechos. Divide sus tropas en tres secciones, 
con el objeto de esplorar el magnífico terreno comprendido 
entre Sierra Morena y el Mediterráneo. Rinden á Córdoba, 
Archidona y Málaga, reuniéndose en Jaén. 
Teodomiro, uno de los que se hablan escapado de la 
matanza del Guadalete, no perdiendo de vLta al ejército 
á rabe , reúne varios fugitivos y organiza una división y re-
plegándose hácia Sierra de Cazorla sienta sus reales en Ube-
da, donde sorprendidos por Tarik huyen dejando la po-
blación abandonada al saqueo y al pillaje. El adalid árabe 
pasa la Sierra Morena, cruza la Mancha y se presenta en 
Teledo. La ciudad capitula, y las puertas se franquean á los 
sectarios del Coran. 
Muza desembarca en Algeciras y sabe la desobedien-
cia de Tarik. Arde en ira y acomete arriesgadas empresas re-
corriendo comarcas do no hubiese aun sentado su planta 
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el valiente audaz Tarik. Cruza el Condado de Niebla, 
Portugal y Estramadura, rinde á Mérida, siendo sus hechos 
una série continuada de laureles. Su odio á Tarik es causa 
de la enemistad de ambos, y del gérmen de las discordias 
que se desarrollan entre los dos vencedores. 
Teodomiro discurre por la Andalucía batiendo á los par-
ciales de D. Julián y á los israelitas armados, y Baza, Gua-
dix y otras poblaciones secundan los pensamientos del 
magnate. 
Abdálaxis hijo de Muza, joven guerrero, de grandes 
prendas, era á la sazan bali de Sevilla, y acudió presuroso 
á contrarestar á Teodomiro. La viuda de D. Rodrido, la be-
lla Egilona, cautiva entonces, enciende el corazón del man-
cebo , y una vez correspondido la recibe por esposa con el 
nombre de la de los collares lindos. A l saber Teodomiro la 
venida de Abdálaxis ocupa los bosques de Cazlona y Segura, 
pero comprendido su intento por el musulmán se retira á 
Murcia. Los árabes le siguen, ganan la batalla de Lorca y 
encerrado Teodomiro con los suyos en Orihuela se formaliza 
el sitio concluyendo por una capitulación cuyas proposicio-
nes fué á llevar el mismo Teodomiro. Con esto quedó Abdá-
laxis dueño de la plaza. 
A su vuelta para Sierra Segura toma á Guadix y Jaén, 
dirigiéndose hácia la vega de Granada; de aquí pasa á Má-
laga no sin respetar á los cristianos y tolerarse sus cos-
tumbres, religión y creencias. 
La tea de la discordia pululaba entre Muza y Turik: 
llegada á noticias del Califa de Damasco fué la causa de 
que este hiciese comparecer ante su presencia á los dos 
caudillos. Este mismo Califa dió órden de asesinar á A b -
dálaxis que habia quedado encargado por ausencia de su 
padre del gobierno de España, Con efecto, estando en su 
oratorio le acomete una turba de asesinos, y muere traido-
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ramente á sus manos sin poder siquiera defenderse. 
Por mediación de Teodorico se ratifican en Damasco los 
tratados habidos con Abdálaxis, sucediendo á este en el 
mando Ayub quien trasladó la corte á Córdoba. 
A Ayub siguió El Horr célebre por su crueldad y tiranía 
la cual fué causa de su deposición. A El Horr sucede Alza-
ma quien perdió la vida en los campos de Tolosa eligiendo 
las tropas por jefe á Abderraman El Gafequí. Como este era 
más á propósito para la guerra que para gobernar cede su 
puesto á Ambiza, que se hizo notable por su administración 
y acierto en el mando. 
Ambiza vino á morir en los campos de Narbona su-
cediéndole el wadí Hodeira hasta la llegada de Jahia-Ben-Sa-
lema conocido con el nombre de Zulema. Este fué depuesto 
por las intrigas de Munuza, reemplazándole Hodeifa hasta 
el advenimiento al poder de Munuza quien fué seguido del 
sirio Halaitan, hombre atroz y cruelmente tirano. Sus hechos 
le acarrearon la afrenta pública sufrida en Córdoba, tocan-
do corregir sus escesos á Abderraman, que murió como un 
héroe en las orillas del Loira. 
Con la noticia de este desastre se alarman los moros de 
la Andalucía, predicándose la guerra santa y viniendo á 
encargarse del mando el terrible Ocba. 
En esta época los restos del Guadalete, los pocos que 
pudieron escapar del filo de las cimitarras agarenas refugia-
dos en un rincón de Asturias empiezan á hacer sus escur-
siones á las órdenes de D. Pelayo, primo de D. Rodrigo, 
dándose principio á la restauración de la monarquía, lan-
zándose el primer grito de independencia y encontrando los 
árabes un enemigo fuerte y poderoso en los acogidos bajo 
las bóvedas de Covadonga. A D. Pelayo sigue su hijo don 
Favila y á este D. Alonso I el Católico quienes continúan 
molestando á los secuaces de Mahoma. • 
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La alarma de los andaluces creció con los levantamien-
los de Africa y los reveses sufridos en el Pirineo, en extremo 
que ya la anarquía era inminente. Sin embargo, Ocba 
vino á cambiar por completo la faz de las provincias grana-
dinas afianzando más y más el poder de los árabes en Espa-
ña. Estableció cadies en Elvira, Batza (Baza), Wadiax 
(Guadix), Berghe (Berja) y otras poblaciones para que oyesen 
las quejas, y administrasen justicia. A estas se siguieron 
otras mejoras hasta que después de acometer á los de A f r i -
ca murió. 
Levantada de nuevo la rebelión en Africa se formó un 
ejército numeroso de sirios, árabes, egipcios y númidas; 
pero fué completamente batido en las márgenes del rio Maffa 
por los de Africa, auxiliados de una multitud de hordas de 
salvages sanguinarios y feroces. 
Como consecuencia de esto ocurrió la venida á España 
de los sirios y egipcios á las órdenes de Baleg y Thaalaba, 
y el principio de la guerra civi l . Baleg murió á manos del 
hijo de Ocba en un combate parcial que decidió la suerte 
de los dos ejércitos, pero no puso fin á la guerra. Consí-
gnense algunas ventajas en Africa, viene á nuestro pais 
Hussam-Ben-Dirar teniendo la honra de concluir la guerra 
civi l . , 
Los soldados de Palmira se fijan en la parte oriental de 
Almería y en Murcia, apellidando á estas comarcas Tadmir 
ó tierra de palmas. Los de Palestina se establecen en Ronda, 
los del Jordán en Archidona, los de Damasco en Granada, 
los de Calais en J a é n , acudiendo á nuestra tierra muchas 
familias de oriente. 
Aunque cada cual se habia apropiado aquellos terrenos 
que mejor le parecieron y que más en armonía estaban con 
su pais natal, no por eso dejaron de suscitarse rencillas y 
disturbios, dando margen á nuevas rebeliones , que conclu-
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yeron por una furiosa guerra y por la elevación al trono de 
los andaluces, de un príncipe joven y proscripto de oriente. 
Aunque los descendientes de Alí por su pusilanimidad 
no pudieron derrocar del mando á los Omiades no sucedió 
lo mismo con los Abasidas. Tremolando el pendón negro v i -
no á concluir la dinastía de los primeros con la muerte de 
Meruam. Todos los caballeros nobles de los omiades pere-
cen en un festín, pudiendo solo salvarse casi providencial-
mente el joven Abderraman. Este simpático hijo de Hixem 
tan renombrado por sus cualidades yace proscripto, esca-
pando de las acechanzas asesinas de Abul-Abas. 
Durante la persecución de Abderraman la guerra civil 
ardía en las provincias más fértiles de la península. Los 
gefes se reúnen y determinan mandarle una embajada en 
que se le diese á conocer la elección que de él habían hecho 
para gefe del estado. Abderraman acepta el ofrecimiento, 
viene á España , es recibido en Almuñecar causando la no-
ticia de su llegada un entusiasmo y placer indescriptibles. 
Jusuf y Samail al saberlo se oponen tenazmente reuniendo 
un grueso egército, pero son batidos en Adamuz entrando 
Abderraman triunfante en Córdoba. Vuelven á reunirse los 
dispersos y por último tiene qué capitular Jusuf en Granada. 
El faccioso no escarmienta, se subleva de nuevo, pero 
muere en los campos de Lorca. Sus hijos tratan de vengar-
le y levantan la serranía de Ronda sin obtener otro resulta-
do que el desbarate completo de sus huestes y la prisión 
de Gasin su gefe, que es conducido á Toledo. Los Feheríes le 
libertan sublevando la población; pero como era de esperar 
el motín se sofoca. 
En este tiempo los abásidas desembarcan hácia el Con-
dado de Niebla retando á Abderraman. Este no se descuida 
y los destroza completamente pereciendo el mismo Alí. 
Varios otros sucesos siguieron á estos hasta el saqueo de 
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Sevilla, y por último después de largas revueltas y en v i r -
tud al talento y pericia militar del valiente Abderraman se 
restablece la paz por espacio de diez años. 
La tea de la discordia, sin embargo, no cesa de ir poco 
á poco encendiendo los pechos de los perturbadores. Abul -
Asevad, hijo de Jusuf y cautivo en Córdoba, por medio de 
una estratagema se evade de la prisión y marcha á Toledo, 
y al poco tiempo aparece en las sierras de Segura y Jaén al 
frente de sus parciales. Es batido en Cazlona logrando es-
caparse por Sierra Morena á tierra de Toledo y Estrema-
dura. A l fin muere en Alarcon con lo cual tuvieron fin sus 
desgracias é infortunios. 
Los rebeldes á pesar de esto continúan pertinaces y sin 
querer ceder un punto , mas vencidos consigue al cabo el 
noble califa algunos años de tranquilidad y reposo. La muer-
te , que á nadie perdona, vino también á cortar sus dias de 
ventura, haciendo antes jurar por su sucesor á H i x e m . 
Su reinado fué tranquilo en nuestras comarcas, pasando 
á otra vida en edad temprana y sucediéndole Al-Hakem I 
hombre de manias y estravagancias horribles y exageradas. 
Desde 787 á 822 fueron reyes de la monarquía goda 
D. Bermudoei Diácono y D. Alonso I I el Casto, que habia 
sido perseguido y destronado por Mmiregato. Los condes de 
Aragón y Barcelona, y los descendientes de D. Iñigo Aris-
ta como principes de Navarra también empiezan á figurar 
en esta época. 
A Al-Hakem I sucedió Abderraman I I heredando las cua-
lidades del primero y de su hijo Hixem. Los cristianos sin 
embargo le recuerdan tristemente por los estragos sufridos 
en los reinados de Alonso y de Ramiro. En su tiempo hubo 
una sequía tan espantosa que redujo á yermos la mayor 
parte de los campos, asolando la langosta lo que la falta de 
lluvia habia respetado. 
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Muerto Abderraman I I le sucede su hijo Mahomad I ba-
jo los más tristes auspicios. En el octavo año de su reinado 
los piratas de Suecia, Dinamarca y Noruega y los Norman-
dos inundaron cual desbordados torrentes las costas de 
Marbella, arrasándolo todo desde Málaga áGibra l t a r , y lo 
que es peor aun retirándose tranquilos con sus fuerzas y 
botin sin sufrir el más leve castigo. 
Después de estos males las guerras religiosas suscitadas 
entre los mozárabes y los muditas convirtieron la España 
en teatro de devastación y de ruina, haciendo vacilar el 
trono de los Abderramanes. Estas dieron por resultado las 
desavenencias y persecución de los mozárabes. Las intrigas 
de Hoctogesis obispo de Málaga y su rivalidad con el abad 
Samson promueven los disturbios y no faltan algunos que 
en Granada sufren el martirio. 
A Mahomad sucede Almondir el cual muerto en la ac-
ción de Huete, y después de perder la vida Haxun en un 
cadalso el consejo declaró á Abdalá por nuevo rey. Con 
este nombramiento estalla la guerra en las comarcas gra-
nadinas tomando grandes proporciones en los distritos de 
Granada y Jaén. Vencen los rebeldes estableciendo una l i -
' nea bien fortificada é imponente. Acude el rey y en la bata-
lla de Elvira quedan deshechos y cubierto el campo de ca-
dáveres entre los cuales se hallaba el emir Aben-Suquela. 
Suair es herido, llevánlo ante su vencedor y éste le manda 
decapitar; pero no por estos reveses se acobardan los i n -
surgentes. Eligen por jefe á Zaide, y en los amenos campos 
de Loja se empeña de nuevo la pelea y son también venci-
dos muriendo el mismo Zaide. El ejército disperso con Azo-
mor á la cabeza se repliega hácia la Alpujarra y la situación 
se despeja algún tanto con los sucesos favorables al rey. 
Después de algún tiempo consiguió sofocar las rebeliones 
muzlitas aprovechándose de las treguas otorgadas con 
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Alonso el Magno, muriendo muy en breve. 
A Abdalá sucede su nieto Abderraman I I I jurado bajo 
los nombres de Amsir Le Dimla, defensor de la ley de 
Dios, Emir Ámulmenin, príncipe de los fieles. Baja á Gra-
nada y la apacigua, sofoca la rebelión de la Alpujarra, r i n -
de á Alhama y consigue restablecer la paz que fué perpe-
tuándose en elTeinado de Al-Hakem I I . 
En su época es cuando Almería, engrandecida con las 
ruinas de otras poblaciones, toma un gran incremento, y 
su comercio y bajeles son respetados en todo el Mediterrá-
neo. La lengua latina se pierde por completo, y en la par-
te geográfica se verifica también una gran transformación. 
A Al-Hakem sigue Hixem I I que aun cuando de la san-
gre de los Abderraman era sin embargo muy degenerada. 
El verdadero califa era Almanzor descendiente de Adelmelie 
compañero de Tarik y la Sultana Sobeiha (Aurora) viuda de 
Al-Hakem I I . La debilidad del nuevo rey fomentó los par-
tidos en Córdoba estallando la guerra, en la que muere 
Abderraman su ministro, sucediéndole en el cargo su ene-
migo Mahomad. Concibe este el proyecto de sustituir al rey 
y, por medio de una estratagema lo consigue. 
Electo Mahomad dá la órden de que sin dilación ni es-' 
cusa salieran los africanos de Córdoba. Semejante nueva 
fomenta la rebelión y al frente de ella Solimán acometen 
al rey en su mismo alcázar. Este los rechaza con su guar-
dia , y herido y muerto el caudillo de la insurrección e l i -
gen á un primo suyo que llevaba el mismo nombre. Unidos 
los insurgentes con D. Sancho Conde de Castilla hijo de Gar-
ci-Fernandez se traba la batalla junto á Jabalquinto en 
donde pereció lo más florido del ejército de Mahomad, tenien-
do él que retirarse á Toledo. Entran los vencedores en Cór-
doba , pero sublevados los andaluces se encuentra Solimán 
en una situación muy crítica. Vuelve el rey á Córdoba y 
27 
unido con los cristianos clá \ista al ejército enemigo á las 
orillas del Guadiaro, y sufre las consecuencias de una com-
pleta derrota téniendo que refugiarse en la misma Córdo-
ba. El ejército vencedor la sitia y aparece de nuevo Hixem 
sacado del calabozo en que yacia. El pueblo se alborota; 
Mahomad cae á los pies del rey que le corta la cabeza y 
la remite á Solimán. 
La guerra civil continúa, y Hayrán señor de Almería, 
remplazad Wahda. Entra Solimán en Córdoba, es proclamado 
segunda vez rey, y obtiene en feudo el sefiorio de Almería 
Alafia guerrero africano, así como el de Granada Abu-Mo-
zin Zawi-Zeiri. Hayrán recobra á Almería y mata á su go-
bernador, convirtiéndose la población en un foco de alar-
ma en la cual entra Al i señor de Ceuta. Reunidos los con-
jurados en Almuñecar juran libertar á Hixem y reponerle 
en el trono. Acude Solimán, y siendo destrozado Alí se 
apodera de Córdoba. Hayrán envidioso del encumbramiento 
de Alí fragua una nueva conjuración reuniéndose sus jefes 
en Guadix para conferenciar sobre el plan de guerra. Se 
acercan á Córdoba; pero son rechazados y destruidos por 
el rey poniéndolos en completa dispersión. Gilfeya los sigue 
y cerca de Baza es batido de nuevo y destrozado. Abder-
raman-Almortadí es declarado Walí de Jaén establecien-
do su corte en Almería, y nombrando ministro á Hayrán. 
Almería, la ciudad opulenta de la Bélica en aquella época 
se hizo el centro de las rebeliones. Alí al frente de sus guerre-
ros acude á esta capital y la cerca. La población es lomada 
por asalto, Hayrán cae herido, y llevándole á presencia de Alí 
tiene este el placer de cortarle la cabeza con su espada. Ren-
dida Almería, no por eso dejaron los almeries de meditar los 
planes de venganza de la muerte de su caudillo, y combina-
dos con los mismos de Córdoba muere en el pilón de m á r -
mol de su baño ahogado por los eunucos y esclavos. 
A la muerte de Alí es elevado al trono Alcasin su her-
mano quien celebra un convenio con su sobrino Jahié siendo 
al fin destronado por este. Alcasin le disputa el trono, y amo-
tinada Córdoba, tiene que huir á Algeciras. Almortadi muere 
en Granada, y los almeries de Córdoba proclaman por rey á 
Abderraman hermano de Mahomad I I . Levántase de nuevo 
la población, y Jahié se apodera de Málaga. Mahomad se 
entroniza en Córdoba, sufre las consecuencias de un gran 
motin, y retirado á Uclés muere á impulsos del veneno. 
Jahié vuelve á ocupar el trono en Córdoba; mas salien-
do en contra de los sevillanos muere junto á Ronda. 
A este siguen otros varios reyes asi en Cdrdoba como 
en Granada, Málaga, Sevilla y Ceuta hasta los tiempos de 
Zohair y Man reyes de Almería. Muerto este le sucede su 
hijo Mohamad-Ben-Man, reuniendo á lo jentil de su perso-
na, la magnificencia, sabiduría y liberalidad. Protege las 
ciencias y las artes, disfrutando en general los pueblos de 
esta provincia una paz completa y dichosa. 
Almamun, rey de Toledo auxiliado por D. Alonso V I , 
viene á nuestras comarcas, trabándose la guerra entre él y 
el de Sevilla. El Cid comienza sus correrías y vence por 
completo á los granadinos entre los cuales se encontra-
ban algunos caballeros cristianos que fueron presos. Alonso 
Y I conquista á Toledo, y los auxiliares cristianos de Aben-
Haben roban el reino de Jaén. 
En estos tiempos ocuparon el trono de los godos D. 
BermudoIII , D. Fernando I , D. Alonso V I , D. Sancho I I y 
D. Alonso V I segunda vez. Cataluña, Galicia y Castilla 
estaban regidas por condes en la apariencia, por reyes en la 
realidad; figurando en Aragón D. Ramiro I hijo de D. San-
cho el mayor, Sancho I y Pedro I . A este reino se le incor-
poró el de Navarra en 1076. 
Las guerras civiles, los enconos privados y los distur-
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bios intestinos y políticos fueron la causa del desmembra-
miento del vigor de los moros andaluces, potencia necesa-
ria para resistir al enemigo común. Estas duras lecciones 
recibidas eran más que suficientes para que la venda que 
cegaba sus ojos se les [cayera, y después de varios con-
tratiempos acuden con cartas á Jusef gefe de los Almorávides 
de Africa. El rey de Castilla D. Alonso , con una arrogan-
cia sin límites, exige al de Sevilla la entrega de varias 
plazas comarcanas á Toledo. La respuesta se le da en los 
mismos términos con más el mal tratamiento y pérdida 
de la vida del emisario y su séquito. La guerra se hace ine-
vitable > y los andaluces piden formalmente á Jusef que les 
ayude en la empresa. Este consiente, mas con la condi-
ción de que se le entregue la Isla Verde que equivale á 
tener la llave de España. 
Yiene con efecto; desembarca en Algeciras y derrota al 
ejército cristiano en los campos de Cazalla. Recobrado Alonso 
V I de esta pérdida se apodera de Aledo; pero los enemigos 
vuelven á sitiarla entablándose diversos pareceres que dieron 
por resultado el disgusto de Jusef, el cual se embarca en A l -
mería y pasa á Africa. Yuelve de nuevo; pero con intencio-
nes siniestras obliga á D. Alonso á encerrarse en Toledo, 
sembrando por do quier la muerte y la desolación, y lanzan-
do del trono al rey de Granada donde fija su residencia. 
Vuelve á campaña D. Alonso y el Cid acude levantando 
el sitio de Liria. Llegan juntos á Granada en donde las i n -
trigas palaciegas consiguen su desavenencia. Jusef regresa 
de nuevo á Africa y resuelve apoderarse de los estados es-
pañoles. J aén , Córdoba y Sevilla son conquistadas, siguien-
do Almería la misma suerte. Jusef vuelve á España murien-
do al poco tiempo. 
Los años siguientes fueron tranquilos para el pais gra-
nadino bajo la dominación tiránica de los Almorávides. La 
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derrota de Uclés en la que pereció el infante D. Sancho h i -
jo de D. Alonso Y I si bien contuvo á los cristianos, no por 
eso cambió la suerte de los andaluces. Córdoba se alza en-
centra de sus opresores, los mozárabes granadinos se con-
juran incitando para ello á D. Alonso de Aragón, y las ins-
tancias fueron tan vivas que al fin verifica sus correrlas por 
tierras de Granada, baja por Valencia y Murcia y atrave-
sando el Almanzora pasa por Vera, se dirijo á Purchena y 
á Tijola, y causa en toda la provincia de Almería un hor-
roroso estrago. Baza es tomada por asalto, y sin entrar en 
Zujar arrasa á Guadix, saquea el reino de Córdoba, vuel-
ve al pais granadino, ocupa á Armil la , retirándose por fin 
á Aragón por Guadix, Baza, Murcia y Valencia. Estos he-
chos dieron á D. Alonso el nombre de Batallador. 
Verificadas las alianzas de los almorávides con los cris-
tianos, su emperador D. Alfonso V I I toma á Almería , ciu-
dad opulenta del Mediterráneo, más al poco tiempo el prín-
cipe Cid-Abusaid la recupera. 
La suerte de los almorávides iba decayendo de dia en 
dia hasta el extremo que lograron hacerse dueños del pais 
los almohades. Sin embargo no por eso los habitantes de 
nuestras comarcas vivían tranquilos. Un enemigo empren-
dedor y valiente, y cuya divisa era la guerra contra los i n -
fieles, los molestaba continuamente . Las órdenes militares de 
Santiago, Calatrava y Alcántara eran los que con sus fre-
cuentes salidas tenían siempre en una completa alarma á los 
andaluces que cobran algún ánimo con la victoria de Atareos 
por Almanzor. 
Recobrados los cristianos amenazan de nuevo, rinden los 
enemigos á Salvalierra y se predica la cruzada para la ba-
talla de las Navas de Tolosa. Reunidos en Toledo y á las 
órdenes de D. Alonso V I I I emprenden el camino, recupe-
ran á Calatrava, y e H 6 de Junio de 1212 se gana por la 
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cruz á la media luna la memorable acción ya dicha. 
Después de esta victoria tan completa continúan los 
cristianos su marcha, cercan á Ubeda tomándola tres tor-
res, y en seguida se retiran á Calatrava celebrando la cris-
tiandad con grandes tiestas tan notable acontecimiento. 
Las Navas de Tolosa fueron la causa de la anarquía y le-
vantamientos de nuestro pais. Muerto Mahomad reiteró don 
Alonso sus correrlas apoderándose de Alcaráz; pero su muer-
te, la minoría turbulenta de su hijo D. Enrique I y la am-
bición de los Laras entretuvieron á los cristianos sin permi-
tirles hacer salidas por tierras de moros. 
Por íin ocupa el trono el hijo de D. Berenguela, el ínclito 
Fernando I I I . Su primer cuidado fué reprimir las ambicio-
nes de algunos nobles, y después con casi lodos los comba-
tientes de las Navas empieza sus correrrias por el puerto de 
Madural. Ataca á Jaén , pasa á Loja rindiéndola con su for-
taleza, ocupa á Alhama sin resistencia, destroza la vega 
de Granada, se le rinden Marios, Andujar y Alcaudete y 
después de algunos sucesos raros ocupa á Baeza. 
En el entretanto la guerra civil de los árabes continua. 
Aben-Hund levanta una facción y es proclamado rey en 
Ujijar. Los moros de la Alpujarra se sublevan igualmente, 
muere Almamun y Jahié Nasir se declara libre en este puer-
to y Jaén. Muerto, sucédele su sobrino Alhamar en el gobier-
no de Jaén, Granada y Almería. 
Estas revueltas intestinas venían bien á los cristianos; asi 
es que su rey Fernando I I I conquista el adelantamiento de 
Cazorla, y decaído el partido de Aben-Hund toma á Ubeda y 
entra triunfante en Córdoba. 
Una vez perdida ya la esperanza Aben-Hund de reco-
brar su antigua ciudad, llega á Almería de paso para Va-
lencia, sin considerar que su alcaide Abderraman había de 
asesinarle traidoramente. 
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Alhamar cada vez iba afianzando más su poder; por 
lo tanto no desperdició esta ocasión para alhagar al asesi-
no y al alcaide de Jaén al mismo tiempo, á fin de atraerlos 
á su partido como lo consigió. Con esto, y la traslación de 
su corte á Granada se funda el reino del mismo nombre, 
siendo su primer rey Mahomad Alhamar I . 
Las correrías de los caballeros que ocupaban á Martes 
fueron causa de que Alhamar la cercase, pero tiene que 
retirarse ante la audacia de Doña Irene y el valor de Diego 
Pérez de Vargas (Machuca). 
El rey de Castilla vuelve de nuevo á'sus correrías: con-
quista á Porcuna y otros castillos de Jaén , pero Alhamar 
se venga. Sabido este revés por Fernando llama á todos sus 
campeones, conquista á Arjona, Pegalajar, Bejijar y Carche-
na. El príncipe D. Alonso es batido en Granada y el mismo 
rey corre un gran riesgo. Por último, después de otros suce-
sos y de tomar á Jaén y Sevilla, muere siendo generalmente 
sentido hasta por el mismo Alhamar, y ocupando un sitio en 
el catálogo de los Santos por sus hechos y virtudes. 
Muerto D. Fernando, su hijo y sucesor Alfonso X con-
firmó las estipulaciones de su padre, conquistando, auxi-
liado por los granadinos, á Jerez, Arcos, Medinasidonia y 
Lebrija, siguiéndose á estas las del Condado de Niebla pa-
ra cuya empresa fué socorrido por Alhamar. En la visita 
que hizo este á sus pueblos, los de Jerez, Arcos, Medina-
sidonia y Murcia le rogaron que les auxiliara para sacudir el 
yugo de los cristianos. Alhamar les respondió que contes-
taría. La conjuración estalla y acudiendo D. Alonso á sofo-
carla sufre una derrota en Alcalá la Real. Disgústanse don 
Jaime y el hijo de San Fernando y rompe Alhamar las hos-
tilidades contra este, valido de que el Infante D. Felipe y 
otros caballeros de Castilla abandonando al rey se hablan 
fugado á Granada. 
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Mitigada algún tanto la guerra c iv i l , algunos walíes 
empezaron á invadir el territorio, lo cual sabido por Alha-
mar pénese al frente de su ejército unido con los cristianos 
rebeldes y muere el rey en medio de la vega. 
A Alhamar sucede Mahomad I I ; el cual, concluidas las 
fiestas de su proclamación; tuvo que salir en contra de los 
sediciosos que se habian levantado. Le acompañaron los ca-
balleros de Castilla, y alcanzándoles cerca de Antequera 
trabaron la batalla volviendo triunfantes á Granada. 
Un nuevo personaje se presenta ante la escena política. 
El príncipe D. Enrique disgustado con su hermano D. Alon-
so viene á engrosar las filas de los rebeldes cristianos. 
Celébranse entrevistas y alianzas y Mahomad pasa á Se-
v i l l a . La reina doña Violante le exige que conceda un año 
de tregua á los walíes de Málaga, Guadix y Gomares, 
procurando en este tiempo tratar de avenirse con ellos. Los 
venimerines vienen: Jusef aterra la Andalucía baja t rabán-
dose entre los cristianos y los granadinos, unidos á los de 
Africa una reñida pelea. 
La imprudencia cometida por el Arzobispo de Toledo es 
causa de su muerte , pero D. Diego López de Haro la ven-
ga en las inmediaciones de Jaén. 
La suerte se había declarado contraria al rey D. Alon-
so. El Infante D. Pedro sale de Sevilla á cercar á Algeci-
ras, pero tiene que retirarse, y Mahomad aprovechando esta 
coyuntura y los disturbios entre el de Castilla y su hijo 
corre la frontera estendiéndose hasta Córdoba. En Modín 
sufren los cristianos las consecuencias de una emboscada 
pereciendo en ella el maestre de Santiago. 
Castilla en este tiempo era teatro de una revolución las-
timosa. El carácter de D. Alonso y sus preocupaciones dan 
margen á la lucha abierta que se traba entre el padre y el 
hijo, concluyendo después de varios incidentes con querer 
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abandonar D. Alonso su patria, y el advenimiento de don 
Sancho al trono por su muerte. 
Este continua en amistad con Mahomad, conquista 
á Tarifa quedando la población encomendada á los caba-
lleros de Calatrava. Tarifa es de nuevo sitiada por lo á ra -
bes, pero el valor y lealtad de su alcaide Guzman el Bue-
no hacen que este consienta antes perder á su hijo que 
entregar la plaza. 
Después del sitio de Tarifa y de la negativa de D. San-
cho á l a demanda de Mahomad pidiendo que se entregase 
esta plaza concluyeron las treguas de ambos reyes, y \os 
campeones de Mohomad entran en tierras de cristianos l le-
vándolo á sangre y fuego. A l poco tiempo mucre D. San-
cho, quedando doña Maria de Molina gobernadora del rei-
no durante la minoría de Fernando I V . Esta época se pre-
senta como una serie de turbulencias causadas por la derrota 
del Maestre de Calatrava y la confederación de Mahomad 
con el Infante D. Enrique. Rui Pérez Ponce de León entra 
por tierra de Jaén hasta cerca de Granada tomando torres 
y haciendo cautivos, pero acometido junto á Hiznalloz su-
fre una derrota en la que el mismo Rui Pérez recibe una 
estocada de la que muere á los pocos dias. Cerca de Arjo-
na se traba de nuevo la batalla siendo muy funesta para 
los vasallos de D. Alonso. 
Los walíes rebeldes se someten por fin al rey de Grana-
da, y poco después Mahomad se apodera de Alcaudete y 
pone cerco á J aén , no sin que en la retirada degollaran los 
árabes á los vecinos de Quesada. 
Vuelto Mahomad á la corte fallece, siguiéndole en el 
trono su hijo Abu-Abdalá Mohamad I I I . El primer ensayo 
de armas de este rey fué el asalto de la fortaleza de Red-
mar y la derrota del wali de Guadix su primo que se le 
habia rebelado. Una vez establecidas las treguas con don 
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Fernando ocupa á Ceuta y trata ya de hermosear á Gra-
nada fabricando la magnífica mezquita que estaba donde 
hoy se encuentra la parroquia de Santa María. 
La noticia de que Solimán Aben-Rabié gobernador de 
Almería se habia alzado con el titulo de rey alarma á la 
corte de Granada en términos que Mahomad sale contra él 
y le lanza de sus estados obligándole á implorar la protecion 
del monarca Castellano. Por este tiempo reinaban D. Jai-
me I I de Aragón y D. Fernando IV de Castilla, los cuales 
se congregan para hacer la guerra común al rey de Mar-
ruecos y al de Granada. Piden al Papa la bula de la cru-
zada, cerca D. Fernando á Algeciras, ataca á Gibraltar y al 
cabo esta plaza se rinde después de 500 años que hacia 
que se perdiera. Las instancias y proposiciones de Mahomad 
hacen levantar el sitio de aquella, y regresando este á Gra-
nada se arma un motin en la población que concluye por 
destituir al rey. 
A Mohamad sucede Nazar que es IV rey de Granada. El 
rey de Aragón da vista á Almería en 15 de Agosto y se 
cerca la ciudad por mar y tierra. El 24 del mismo mes apa-
recen los granadinos en auxilio de los de Almería, pero son 
rechazados y el cerco sigue adelante; por fin tienen que 
abandonar su intento retirándose por Murcia y Alicante. 
Farag walí de Málaga conspira contra Nazar su tio cuyos 
disgustos fueron causa de que este estuviese próximo á mo-
r i r . D. Fernando sitia á Alcaudete y al pasar por Martos 
para ponerse á la cabeza de su ejército trata de hacer pú-
blico escarmiento con los asesinos de Benavides. Con efec-
to los manda derrocar desde lo alto de una montaña, y las 
víctimas al morir declaran que son inocentes emplazando al 
rey ante el tribunal de Dios en el término de treinta dias. 
El plazo se cumple, y el rey muere cuando D. Pedro ren-
día á Alcaudete. Esta circunstancia es la causa de que al 
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nombre de Fernando IV se le añada el epíteto de Em-
plazado. 
A Fernando IV sucede Alonso X I su hijo, verificándose 
también en esta época la muerte de Mahomad. En Granada 
estalla la rebelión contra Nazar • y Abul-Balid-Ismael es 
elevado al trono. El infante D. Pedro llega al castillo de 
Alicum ¡ se traba la batalla quedando indecisa la victoria. 
Sin desalentarse por este suceso toma el castillo de Cambil, 
pone cerco á Belmez, se dirijo á Tiscar, se apodera de lapeña 
negra, tala los campos de Alcaudete y Alcalá la Real, cer-
ca á Flora, dando vista á Granada el dia de S. Juan y sen-
tando sus reales en sierra Elvira entre Albolote y Atarfe. 
Semejante atrevimiento habia de tener su mal resultado, 
y efectivamente concluyó con la muerte de los infantes don 
Pedro y D. Juan. Con este suceso empiezan á efectuar cor-
rerías los granadinos, cercan á Martes y la toman , pere-
ciendo todos sus pobladores con muy cortas escepciones. Sin 
embargo en el asalto muere el hijo de Osmin. 
Ismael entra triunfante en Granada acompañado de 
una bella cautiva, la cual es causa de su muerte. A este si-
gue Mahomad I V verificándose poco después la batalla de 
Guadalhorce funesta para los cristianos. Mahomad durante su 
minoría solo se ocupó de justas, torneos y caza, mas en 
edad ya de gobernar por sí solo y como consecuencia del cer-
co de Gibraltar sale á campaña y rinde á Baena y á otras 
poblaciones. Conquistan los venimerines á Gibraltar y don 
Alonso acude á rescatarla, pero es rechazado por Mahomad, 
el cual por efecto de una fanfarronada muere alevosamente 
siguiéndole en el trono Jusef Abul-Hegiag. Este aprove-
chando la paz interior y las treguas con los cristianos se 
ocupa del engrandecimiento de las ciudades, hasta que por 
efecto de la victoria naval ganada á aquellos y á su almi-
rante Jofre Tenorio sale á campaña después de celebrar tan 
—57— 
fausta nueva. Cercada Tarifa por Albo-Hacem envían sus 
habitantes cartas á D. Alonso para que los socorra, y este 
y el rey de Portugal salen de Sevilla y acampan á orillas 
del Salado dando frente al enemigo. Se traba la pelea con-
cluyendo por una espantosa derrota en la que se lucen es-
traordinariamente los caballeros de la Banda. 
Ufano Alonso X I con sus victorias, cerca á Algeciras y la 
reconquista otorgándose treguas por diez años, pasados los 
cuales ponen los cristianos sitio á Gibraltar. Desarrollada la 
peste en el ejército sitiador es victima de ella el mismo 
Alonso con lo que vuelven los sitiadores á Sevilla, muriendo 
Jusef en la mezquita al poco tiempo asesinado por un loco. 
A Jusef sucede Mahomad V; la sultana fragua una cons-
piración que concluyó por un motin, salvándose el rey por 
la estratagema de una de sus esclavas y huyendo á Guadix, 
en donde le reconocen como legítimo poseedor del trono. 
Ismael se corona en Granada y hace alianza con D. Pedro I 
de Castilla que estaba entretenido en sus continuas guerras. 
Mahomad pasa á Africa de donde vuelve con socorros que 
le presta el rey de Marruecos. Escribe á D . Pedro la razón 
de aquellos preparativos, y los granadinos se intimidan con 
su noticia. 
Muertos Ismael y su hermano Cais sube al trono Abu-
Said el Bermejo para recojer los resultados de su infame 
proyecto. Mahomad unido con D. Pedro cerca á Anteque-
ra. En Guadix son destrozados los cristianos, y la estrella 
del rey de Granada va eclipsándose poco á poco. Pasa á 
Sevilla fiado en D. Pedro y muere asesinado en el campo de 
Tablada por el mismo rey. 
Mahomad recobra su trono, y en este tiempo se enta-
blan las famosas guerras entre D. Pedro y su hermano don 
Enrique el Bastardo. El rey de Granada favorece al primero 
mandándole un ejército, v poco después el traidor Pedro Gil 
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es causa de que los árabes pongan sitio y tomen á Ubeda. 
D. Pedro después de varios incidentes muere asesinado 
por su hermano, que le sucede en el trono con el titulo de 
Enrique I I el Dadivoso. Su reinado fué de paz; siendo un dia 
de luto para moros y cristianos la muerte de sus respectivos 
reyes Enrique y Mahomad. A D. Enrique sucedió su hijo don 
Juan. Su primer cuidado fué hacerse amigo de los fran-
ceses á quienes ayuda contra los de Inglaterra, y reunién-
dose esta nación con el Portugal declara la güera á España. 
D . Alonso, conde de Oijon, se aprovecha de esta coyuntura 
rebelándose contra el rey, pero es desbaratado por este é 
inmediatamente acude á sostener la guerra estrangera ga-
nando una completa victoria naval á los portugueses y dan-
do fin á esta campaña con una honrosa capitulación. Muerto 
el rey de Portugal vuelven á entablárselas guerras, pa-
sándose mucho tiempo sin hacer cosa notable. Por fin cer-
can á Lisboa , y al cabo tienen que verificar tratados de paz. 
En 1385, como consecuencia del encuentro de los portu-
gueses con la guarnición de Santaren se dio la batalla de 
Aljubarrota perdiéndola los castellanos. D. Juan parte para 
Sevilla triste y meditabundo, no lardándose mucho tiempo 
sin que los primeros hiciesen entradas por Castilla. Después 
y por el año de 1390 renuncia D. Juan la corona en su 
hijo, muriendo por el mes de Octubre de la caida de un 
caballo. 
A D. Juan sucede en el trono D. Enrique I I I que ce-
lebra y afianza la paz con Abu-Abdalá Jusef. Este con el 
objeto de sofocar la conjuración sale á campaña invadien-
do los campos de Murcia, saquea á Caravaca , pero es ven-
cido en No válete. Los cristianos sufren un gran desastre 
por la imprudencia del maestre de Calatrava, muriendo el 
rey moro poco después de este suceso. A Jusef sucede 
Mahomad Y I que prende á su hermano enviándolo á Salo-
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breña. Visita disfrazado al rey de Castilla con quien ratifica 
la paz, pero descubierto el fraude se emprende de nuevo la 
guerra. En los Collejares después de algunos reveses queda la 
victoria por parte de los cristianos, y ocupada Vera por 
Reduadan, y Orce por otro, caudillo los de Murcia y Lorca 
salen á su defensa y en Vallebona vencen por completo á 
Alí haciendo retirar á los enemigos á Zurgena. Poco des-
pués muere D. Enrique de Castilla á tiempo que se hacian 
en ella grandes preparativos de guerra y que Toledo se a l -
zaba en horroroso motin. A D. Enrique I I I sucede D. Juan 
I I , y después de restablecida la paz interior se trata de ven-
gar los ultrajes granadinos. Varias hazañas verificaron en 
Baeza, Cantoria y Zurgena, Huercal, Priego, Pruna, Mar-
chena ¡ Olvera y Vezmar. Méndez del Carpió incendia 
los campos de Casarabonela, correrías todas que eran los 
preliminares de una campaña formal. Con efecto, el infante 
D. Fernando tutor de D. Juan baja á Córdoba, pasa á Se-
vi l la , apresta una armada y se prepara para la guerra. 
Conquista á Zahara, cerca á Setenil, hacen los cristianos 
varias correrlas ventajosas; y Mahomad con objeto de dis-
traer al enemigo cerca á Jaén, pero son desbaratados por los 
cristianos neutralizando los malos efectos de esta derrota la 
retirada del infante D. Fernando sin rendir áSetenil . Después 
cerca Mahomad á Alcaudete, mas al cabo de varios asaltos 
infructuosos tiene que retirarse el rey moro á Granada sin 
conseguir resultado satisfactorio. Por efecto de las correrlas 
verificadas después del cerco de Alcaudete se formalizan 
treguas, y Mahomad cae gravemente enfermo dando orden 
de asesinar á su hermano Jusef, pero estese salva y es 
aclamado rey de Granada. 
Ya Jusef en el trono se otorgan paces y Castilla mani-
fiesta intenciones hostiles. A pesar de los medios que usó 
Jusef para sostener las treguas, el infante D. Fernando de-
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clara formalmente la guerra. Salen las huestes cristianas de 
Córdoba, atraviesan por Ecija y siguiendo por Antequera 
llegan al rio Yeguas. Después de grandes preparativos y dar 
vista á la población empiezan las escaramuzas y se traba 
una batalla sangrienta en la que quedan los moros venci-
dos. Los restos se persiguen sin tregua ni descanso, y la 
presa fué proporcionada al numeroso ejército enemigo. El 
Alcaide se niega á rendirse y los sitiadores intentan el asal-
to , pero son rechazados por el fuego enemigo. Se intenta 
un segundo pero también sale infructuoso, haciendo Jusef 
proposiciones ventajosas con tal que el infante levante el 
cerco. D. Fernando se niega y descubre una conspiración 
para incendiar sus reales, y como los cristianos no querían 
retirarse sin rendir la plaza la cercan con tapias inventando 
el infante nuevos recursos. En Archidona se empeña una 
batalla entre su Alcaide y los lanceros del Comendador vol-
viendo todos triunfantes á los reales de D. Fernando. 
Los sitiados se ven ya privados del agua y el 16 de 
Setiembre de 1410 se da el asalto general pudiendo al fin 
ondear sobre sus torreones las banderas de los cristianos. 
Los pocos que se retiran al alcázar hacen proposiciones de 
paz, y por fin capitulan y se rinden tremolando en él el 
pendón de la cruzada. A la entrega de Antequera se siguie-
ron las de Jevar, Azualmara y Gauche. 
Después de estos acontecimientos, de la sedición en Gi -
braltar y la entrada de tropas de Marruecos hace Jusef 
trato de paz con los. castellanos. Concluido el plazo se pror-
rogan de nuevo, proporcionando dias venturosos y de gloria. 
La incertidumbre en los limites de territorio produce 
querellas inevitables. Algunos accidentes imprevistos son 
causa de los amagos de guerra que no pasan adelante y 
por fin, después de un reinado digno de memoria muere 
Jusef de una aplopegía. 
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Muerto el rey sube al trono Mahomad Y1I, estallando ia 
guerra civi l . Quebrantadas las treguas se dirigen los moros 
hácia Antequera pagando caro su atrevimiento. En Grana-
da se fragua una conspiración para destronarle como lo 
verifican, pudiendo él escapar de los enemigos por la leal-
tad de sus negros. 
Mohamad V I I I es el elegido por la conjuración. Los 
Abencerrajes, perseguidos por do quier, huyen de Granada 
y se presentan en Lorca obteniendo de D. Juan I I que de-
clarase al Zaguer abiertamente la guerra ayudado por Maho-
mad y Aben-Farix. Mahomad se embarca en Oran, des-
embarca en Yera y va sin dilación á Almería recuperando 
el trono y matando al usurpador, por cuya causa los Aben-
cerrajes recobran su posición. La corte castellana concibe 
proyectos hostiles, y en Agosto de 1450 empiezan los cris-
tianos á verificar sus correrías. El alcaide de Antequera 
muere en una emboscada, y el adelantado de Cazorla es 
sorprendido; pero el mariscal García de Herrera se venga 
conquistando á Gimena. El orgullo de D. Alvaro de Luna lo 
hace emprender una correría por la vega de Granada, l le-
gando su descaro hasta el punto de desafiar al mismo Maho-
mad. Saquea á Escuzar, ataca, aunque infructuasamente, á 
Atajarja, y se retira llevándolo todo á sangre y fuego. Por 
falta de provisiones se subleva la infantería en Antequera, 
mas restablecida la subordinación pasa D. Alvaro á Ecija. 
D. Juan sale de Córdoba contra los granadinos, ríndese 
el alcaide de la torre de Pinos, y después de varias esca-
ramuzas y de la batalla de La Higueruela quedan vencidos 
los árabes por las tropas castellanas á las puertas de la mis-
ma Granada. 
A estas calamidades vino á agregarse la de la guerra 
civi l . Las principales villas granadinas se levantan, y en 
Loja se da una batalla que concluye por la rendición del a l -
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caide de la fortaleza. Mahomad huye de Granada y Jusef 
I V ocupa el trono, del que desciende al sesto mes. Mahomad 
lo ocupa otra vez y perdona á los hijos de Jusef, pero no á 
D. Pedro de Venegas que tiene que fugarse muriendo na-
turalmente. La guerra estalla: en Alora muere el adelan-
tado Rivera poco antes que D. Juan Fajardo, y el Comen-
dador de Vezmar gana el castillo de Solera, probando á los 
infieles el valor de las huestes castellanas en la conquista 
de Huesear. A ella siguen las de Galera y Castilleja; pero 
los Caballeros de Alcántara son derrotados en los campos 
de Archidona. Los cristianos verifican correrlas en los de 
Guadix, donde se traba una reñida batalla, y por este 
tiempo el adelantado de Murcia abrasa los de los dos Ve-
loz , y el marqués de Santillana conquista á Huelma, con-
cluyéndose esta serie de catástrofes con la batalla de Cas-
tríl y la muerte del adelantado de Cazorla. 
En Granada se enciende la guerra de nuevo y con-
cluye con el advenimiento al trono de Mohamad-Aben-
Osmin el Anaf, que empieza sus correrlas por Levante. En 
la segunda de estas son vencidos los moros por el conde de 
Arcos, y esta derrota causa la emulación entre los caballe-
ros granadinos que se aprestan á la guerra, nombrándose 
gefe de la espedicion al joven Abdilvar. Sale el ejército 
y llegan á Vera después de incorporárseles los de Guadix, 
Baza, Almería, Ciillar, Orce, Huéscar, Velez, Xiquena, 
Tirieza, Caniles y Purchena, y todos reunidos dan vista á 
Lorca; pero el adelantado Alonso Fajardo en la batalla de 
los Alporchones los derrota completamente, asesinando los 
habitantes de la población á Amalique y los demás cautivos. 
Esta derrota produce la aflicción en Granada, el despecho en 
Aben-Osmín y la muerte de Abdilvar en una mazmorra. Fa-
vorecido Aben-Ismael por los cristianos bloquea á Granada 
poniendo á su rey en un conflicto. Por efecto del decreto 
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dado se subleva la capital; mas Aben-Osmin, valiéndose de 
una horrible trama, asesina á los principales gefes Aben-
cerrajes , huyendo sus matadores y siendo grande la tristeza 
que produjo en el pueblo semejante noticia. 
A Osmin suceso Ismael dado por naturaleza á la paz. 
En los primeros años de su elevación al trono se dedicó á 
obras de utilidad pública, aprovechándose de los tratados 
que mediaban entre él y el rey de Castilla. La muerte, sin 
embargo, de este último fué la causa de que no se llevaran 
á efecto algunos proyectos. A D. Juan I I sucede su hijo Enr i -
que I V , llamado el Impotente, cuyo carácter y hechos favo-
recieron mucho los planes del rey moro. Lo primero que 
efectuó fueron sus inútiles campañas á la vega de Granada; 
en seguida protejo á los asesinos de los Abencerrajes que 
andaban talando las comarcas de Almería, Baza y Guadix, y 
como consecuencia de esto algunos nobles se conjuran en A l -
eándote, mejorando Ismael su reino con obras de toda espe-
cie ínterin ocurren en Castilla semejantes trastornos. D. En-
rique intenta y lleva á cabo nueva correría, después de la 
cual se ajustan treguas entre moros y cristianos. 
Las dulzuras de la paz no duraron mucho tiempo, pues 
Muley saliendo á campaña derrota á los cristianos hacien-
do prisioneros al conde de Castañeda y al Obispo de Jaén. 
El alcaide de Antequera venga el anterior desastre en los 
vados del rio Guadalhorce, viniendo en la primavera si-
guiente D. Enrique por tierras de Jaén , quien poco después 
emprende una singular cabalgada contra los moros. 
El poco acierto de D. Enrique para el gobierno produjo 
grandes escándalos en Castilla, y •los moros sabedores de 
ello emprenden la campaña llevándolo todo á sangre y 
fuego. La alarma cunde en la Andalucía baja, y cerca del 
cerro del Madroño junto al rio Yeguas derrotan completa-
mente los cristianos á los árabes distinguiéndose entre aque-
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líos el valiente y entendido D. Rodrigo Ponce de León. 
Quebrantada la tregua se verifica la conquista de Gi -
braltar y de Archidona. Granada se amotina con esta noti-
cia, mas la rebelión se sofoca pronto y los dos monarcas 
verifican tratados de paz. 
Bajo esta los granadinos gozaron de una felicidad com-
pleta, pero no muy duradera. Ismael quebrantada su salud 
viene á Almería huyendo del rigoroso invierno de Grana-
da , no sirviendo la condición del clima de nuestra provincia 
para impedir la muerte del rey. 
En el ínterin la guerra civil se habia encendido en Cas-
ti l la. Varias persecuciones y turbulencias tienen lugar en 
esta época, que con la facción levantada en favor de don 
Alonso son causa del estado deplorable en que aquella se 
encontraba. Semejante mal hubiese continuado; pero la 
muerte del joven príncipe y el matrimonio de Isabel y de 
Fernando frustran los designios de la grandeza y apaciguan 
algún tanto los ánimos, y los moros aprovechando tan bue-
na coyuntura salen por tierra de Quesada abrasando toda 
la comarca. 
D. Enrique visita la Andalucía para calmar el desorden 
en que estaba. Entra en Jaén, pasa á Ecija, yendo á parar á 
Antequera, en donde habían de celebrarse conferencias con el 
alcaide de Málaga que se habia rebelado. En virtud de su-
cesos posteriores la entrevista se verifica en Archidona, y 
el rey de Granada llevando á mal semejante pacto pone 
en conflicto á la Corte de Castilla. Varias correrías tienen 
lugar, turbando los planes de la victoria B . Rodrigo Ponce 
de León con la conquisfti de Cárdela. No la disfrutaron sin 
embargo mucho tiempo los cristianos, pues Muley-Hacem 
la recupera haciendo correría por el reino de Jaén, cuya 
población se amotina y mata alevosamente y en la misma 
catedral al Condestable Iranzu. Un año después muere don 
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Enrique IV, ocupando el trono de Castilla Doña Isabel h 
Con el reinado de esta valiente y noble señora y de su 
esposo D. Fernando Y . empezó una era de gloria para Es-
paña y una série no interrumpida de laureles para el cris-
tianismo. Su energía pone fin á la arrogancia y odios de la 
nobleza, recobrando la administración y el trono el esplen-
dor de los tiempos de Recaredo y del Santo Rey. 
Concluidas las treguas hacen los moros proposiciones de 
paz que los Monarcas Castellanos admiten y que después fue-
ron rechazadas por Muley-Hacem. Con arreglo á u n a desús 
clausulas el Marqués de Cádiz entra en Yillaluenga, la incen-
dia y degüella á sus habitantes, saquea las comarcas de Ron-
da, arrasa la torre de Mercadillo volviendo á sus estados an-
tes del tercer dia. Muley se venga conquistando á Zahara. 
Sabida esta noticia por los Reyes Católicos dan órdenes 
á los de las fronteras para que estuviesen prevenidos, com-
binando en el ínterin los caballeros cristianos sus planes 
para la toma de algún castillo importante. Con efecto, A l -
hama es tomada por sorpresa no lardándose mucho t iem-
po sin que la villa del mismo nombre cayese en poder de 
los valientes. 
La noticia de este hecho infundió pavor en toda Grana-
da cuyo rey se prepara para la guerra. Viene sobre A l -
hama y la sitia y D. Fernando acude en socorro de los 
sitiados, retirándose al fin Muley sin conseguir otra cosa 
que una mengua más . 
La reina Isabel viene á Córdoba; los granadinos reci-
ben con despecho á Muley, el cual intenta segunda vez la 
loma de la famosa villa y segunda vez también son recha-
zados teniendo que levantar el sitio. Por efecto de este la 
población se hallaba falta de víveres y en bastante mal es-
tado: los Reyes Católicos la abastecen, convirtiéndose sus 
tres mezquitas en Iglesias. 
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Antes de retirarse el rey de Alhama hizo correrías por 
la vega de Granada en donde los bandos civiles tenian i n -
troducida la relajación. Los Abencerrajes se resienten é i n -
trigan en favor de Boab-dil hijo de Muley. La rebelión ama-
ga, concluyendo por estallar el motin que termina con una 
batalla y la huida de Muley y sus parciales. Estos se reú -
nen en Mondujar, y con Muley á la cabeza se presentan en la 
Alhambra á las altas horas de la noche, mas deshechos y 
rechazados huye Muley con sus secuaces á Málaga. 
Mientras esto ocurría en Granada la reina de Castilla 
verifica sus preparativos de guerra. D. Fernando sale de 
Córdoba y sitia á Loja, pero tienen que retirarse sufriendo 
algunas pérdidas. Alhama se desalienta con estas noticias y 
es cercada tercera vez; mas los árabes se retiran en vista 
de los refuerzos que acudían á la población. Muley hace 
correrías por Tarifa y Gibraltar, y los Reyes Católicos se 
disponen de nuevo para la conquista de Granada. Por efecto 
de una estratajema de Juan del Corral los caballeros de An-
dalucía al saber que las notas de la córte de Granada eran 
ofensivas se reúnen en Antequera y acuerdan el ataque de 
Zahara; entran en la Ajarquia de Málaga, pero sufren una 
acometida y tienen que retirarse. Muley-Hacem viendo des-
de Málaga las guerras de los cristianos trata de salir, pero 
se lo impiden, verificándolo en su lugar el Zagal y los her-
manos Venegas , quienes les cortan la retirada causando un 
horrible estrago. 
Ofendido Boab-dil con las murmuraciones que de él cor-
rían sale á campaña en unión dé su suegro Aliatar, cer-
can á Lucena y la asaltan siendo rechazados. Los moros se 
preparan para una segunda remetida, pero la necesidad y 
astucias de sus defensores burlan sus proyectos, obligándo-
les á retirarse. Los sitiados reciben auxilio de algunos ca-
balleros , los cuales dan el ataque desbaratando completa-
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mente á los contrarios. El mismo Boab-dil cae prisionero 
y Aliatar huye; mas al fin cae muerto por mano de don 
Alonso de Aguilar. La aflicción cunde en Granada, Muley 
recobra el trono, y Boab-dil es conducido á Córdoba y des-
pués á Porcuna. La mora Aixa hace proposiciones á los Re-
yes Católicos para la libertad de Boab-dil, y D. Fernando las 
elude y verifica correrlas por la vega de Granada atacan-
do y rindiendo á Atajarja. 
Después de varios acontecimientos diferentes, én t r e los 
que figuran la toma de Málaga, Guadix y Almería, bajan 
los Reyes Católicos á poner sitio á la Granada misma. Largo 
tiempo duró el cerco, mas por fin tuvieron la gloria de ver 
sobre las cúpulas y minaretes de la Alhambra el Lábaro del 
Cristianismo. 
Con la conquista de Granada, último rincón que les que-
daba á los árabes en nuestra península, concluyó para siem-
pre la dominación de los sectarios de Mahoma, que por es-
pacio de más de siete siglos habían sido los dueños y á rb i -
tros, puede decirse, de la bella España. 
Aun cuando los Reyes Católicos consiguieron arrojar de 
nuestra península á los á rabes , sin embargo muchos de ellos 
quedaron por efecto de los tratados y capitulaciones en d i -
versos puntos, pero en particular en la comarca conocida 
con el nombre de la Alpujarra, y en Valencia y Almería, 
permitiéndoseles el libre uso de su religión y costumbres. 
Esto fué causa de algunas turbulencias, asi es que en 1500 
se sublevaron los musulmanes Alpujarrcfios so protesto de 
que se les quería bautizar por fuerza. El gobernador de en-
tonces, D. Pedro Fajardo, se dirijió á los puntos insurrectos 
logrando calmar los ánimos, y á su vuelta á Almería muchos 
pidieron el bautismo, y por último lo recibieron todos. 
Semejantes medidas no impidieron las continuas suble-
vaciones hijas de la rebelión, en particular en los pueblos 
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de cortó vecindario; y á íin de cortar del todo estos focos 
de intranquilidad pública Felipe I I I dió una pragmática en 
1609 mandando arrojar de la península á los moros y judíos. 
Almería, pais hospitalario por naturaleza, sirvió de re-
tiro en 1703 al virey de Cataluña, D. Francisco Velasco. 
Igualmente fueron á ella conducidos por consecuencia de la 
capitulación hecha en las Baleares en 27 de Setiembre de 
1806 por el ejército de Carlos el virey de las mismas, el 
conde de Cervellon y otros personajes importantes. 
Ya después de la toma de Granada, y durante el largo 
periodo en que Almería esperimentó los resultados de la 
guerra, y en épocas posteriores igualmente ha sido víctima 
de grandes calamidades. En 1522 en 22 de Setiembre un 
horrible terremoto arruinó la ciudad, y reunido el Cabildo 
eclesiástico nombró á D. Francisco Ortega provisor y deán 
para que fuese á la Córte demandando auxilio para edificar 
una Catedral por que la antigua habia sido destruida. Pe-
ro no lo fué ella sola. A la mejor y más gran parte de la 
población y barrio de judería , existente entre la Alcazaba y 
la mezquita llamada vulgarmente Iglesia de San Juan, le 
cupo la misma suerte. Hoy en dia, en-virtud de algunas 
escavaciones practicadas, se hallan los vestigios de la po-
blación antigua, suponiéndose que el barrio de judería es-
taba al otro lado de la rambla del puerto. 
En 1550, volvió á repetirse el fenómeno anterior el 19 
de Abr i l , produciendo también gran consternación. 
En 1658 y en 51 de Diciembre vuelven á sentirse los 
sacudimientos, siendo causa de la destrucción de algunas 
torres y castillos, y de verse la capital reducida á 400 veci-
nos, clérigos, viudas y soldados en la mayor parte. 
En 1804 y 15 de Enero notóse otro temblor que se re-
petía con frecuencia, observándose también el 21 y con más 
fuerza que nunca el 22 y 25 de Agosto. 
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A las desgracias de estos fenómenos se sucedieron las 
plagas de la langosta que destruían los campos. 
La antigua Cora de Badiana por un decreto de las Cor-
tes de 27 de Enero de 1822 se erigió en provincia, mas el 
cambio político de 1823 redujo la capital á simple cabeza de 
partido, y la comarca á la jurisdicción de Granada. 
En 3 de Noviembre de 1833 vuelve otra vez á consti-
tuirse en provincia. 
Algunos de sus pueblos de hoy son resultado de la sepa-
ración de otros de quienes eran barrios, y viceversa: de 




Pueblos anliguos y dominación Fenicia. 
Lige ra r e s e ñ a de E s p a ñ a y del pais granadino. — P r imeros 
habitantes. — Sus usos y costumbres. — Establecimiento 
de los Fenicios. — F u n d a c i ó n de algunas poblaciones , y 
comercio de los mismos. — Consecuencias de la domina-
ción de los pueblos Orientales en nuestro pais. — T r a d i -
ciones paganas. — Colonias griegas. 
A España es la península situada en la parte 
más ocidental de la Europa. Presenta la forma 
de triángulo con sus tres extremidades ( i ) . La 
primera en el lugar que ocupa el ídolo de Ca-
dis (Cádiz) , la segunda en el territorio de Galiquia 
(Galicia), y la tercera á la parte de Oriente entre Me-
dina-Arbona (Narbona) y Medina-Bardhil (Burdeos) 
habiendo un lugar que llaman las Puertas (los P i r i -
neos) porque Al-Andalus se une al Continente ( 2 ) . Este 
pais está surcado por varias cordilleras de montañas que dan 
lugar á cristalinos y abundantes rios • cuyas aguas fertilizan 
(1) Aben-Adhari. Descrip. de Al-Andalus. 
(2) L a descripción de España hecha por Aben-Adhari de Marruecos es muy 
parecida á la de Paulo Horosio en el siglo V de la E r a Cristiana. Dice asi: 
Hispannia universa terrarum silu trigona est, et circunfussione Oceani tíyrrhe-
nique pelagl península efticilur. Hujus ángulus prior spectans ad Orienlem 
f c j 
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sus extensos y productivos valles. Si bien semejante circuns-
tancia es propia del país en general, corresponde más de 
lleno y en toda su extensión á nuestras comarcas. En ellas 
se encuentran los paisages más bellos y encantadores que 
imaginarse pueden. Parece que la Providencia ha derrama-
do sus dones todos sobre tan hermoso pais, y no sin razón 
los antiguos consideraban la Bélica como punto do estuvie-
ron los campos Elíseos, ó los verjeles del Paraíso (1). Su 
hermoso cielo, sus meridionales costas y suelo feraz han 
causado siempre la envidia de los estranjeros, siendo sus 
habitantes dados a la laboriosidad, y activos é inteligentes 
sobremanera (2). 
Aun cuando en la actualidad Almería constituye por sí 
una sola provincia, hasta hace pocos años era perteneciente 
al reino de Granada, comprensivo de las de Almería, Gra-
nada y Málaga, queriendo algunos abarcar también á Jaén 
aunque esta era por sí reino independiente ( 5 ) . Las cuatro 
juntas están bajo la jurisdicción de la Audiencia de Granada 
y la autoridad de su Capitán General. 
La superficie de la provincia de Almería es de 255,90 
leguas cuadradas que pueblan 515,664 habitantes. La del 
antiguo reino de Granada 924,2 leguas cuadradas, que con-
tienen 648 poblaciones y 502,242 vecinos ó 1.208,967 almas. 
La población de la capital de la primera es de 29,426 (4). 
á d e x l r i s Aquilánica provinlia, a sinislris Baleárico mari coartatus, Narbonen-
sium finibus. Secundus ángulus Circiun inlcndit, ubi Briganlia, Galecise civitas 
sita altisimam pharutn et inter pauca memorandi operis ad speculam Brilanniai 
erigit. Tertius ejus ángulus est, cua Gades insular intentae in Africum Allan-
lem monlem ¡nierjeclo sinu Oceani prospiciut. Histor. L ib . I , cap. I I . 
{1} Eslrabon, Geograf. Lib 1FI. Homero, Odisea, vers, 190. Bermudez de 
Pedraza, Hist. Ecles. de Granada, parle I .a , cap. X X I I . Méndez Silva, Pobla-
ción general de E s p a ñ a , descripción del reino de Granada. 
(2j Eslrabon, Lib . 111. Plinio, Hist. nat., Lib . I I I , Cap. 1. 
(3) Alcántara, Hist. de Gran. Lib . I , cap I . 
(i) C u a d r o E s t a d . y G e o g . d e España. Censo de población de 18^1,1/Anua-
rio Estadístico de 1859 y 18G0. 
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Los habitanles de nuestras comarcas se nos presentan en 
las antiguas trádiciones divididos en tribus. Los de la parle 
Oriental vivían oscuros, pobres y abandonados á la aspereza 
de sus montañas; los de la parte Ocidental eran agrícolas 
y pastores por la condición de su suelo ( 1 ) . 
Unos tomaban su nombre del país de donde procedían; 
otros de los ríos y montes donde se fijaron; y muchos por 
fin del pueblo que eligieron como cabeza de región. Los 
Bastitanos, los Bástulos, Célticos, Oretanos y Túrdulos son 
estos pueblos, que se subdivídian después en tribus de me-
nor importancia (2). 
Los Bastitanos comprendían la parte de Murgis (hoy Mo-
jacar), extendiéndose por (Guadix), por Bastí (Baza), 
cabeza de la región, ocupando á Mentesa Bastitana (La 
Guardia), y comprendiendo el origen del Bétis y el del Tader 
(Guadalquivir y Segura) ambos en la sierra de Cazorla (3). 
Estos pueblos poseían la rudeza y barbarie extremas de 
los montañeses de nuestra península antes de la llegada de 
los fenicios. Sus comidas eran parcas, y su lecho el duro sue-
lo : los hombres despreciaban la agricultura, y á manera de 
mujeres dejaban crecer el cabello. La condición de su terre-
no ingrato y estéril hacia que se dedicasen á la rapiña, sa-
ciando el hambre en los cultivados campos y aldeas de otras 
tribus más débiles, pero más laboriosas también. Sus entre-
tenimientos y juegos eran los ejercicios en la lucha, la car-
rera á pié y á caballo y los simulacros de guerra. Sus bailes 
eran agitados, tomando parte en ellos las mujeres. Los an-
cianos y guerreros que más se distinguían por su valor eran 
(1) Eslrabon, geograf. Lib. 3. 
(2) Estrabon, Lib. 3. Tholomeo , Conduccio geograf. Lib. 2, Cap. í y 8. 
Plinio, Histor. natur. Lib. 3 . , Cap. 1. y 3. Florez , España sagrada, lomos 9 y 
10. C«an, Sumario de antigüedades Romanas, y Convento jurídico Cartaginense. 
(3) Cean , ubi ut supra. Floreü, Provincia Bélica. Gimena, Anales Eclesiásticos 
de Jaén , Arciprestazgo de Jaén. 
6 
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respetados. Su traje consistía en una especie de sago ó sayo 
que, cubriendo el cuerpo, les dejaba expeditos para toda cla-
se de movimientos. Semejante traje lo vemos reproducido 
posteriormente en los soldados romanos (1). 
Los Bástulos ocupaban el litoral comprendido desde G¡ -
braltar hasta Urci (Villaricos cerca de Vera) (2). La nece-
sidad de adquirir medios con que sostenerse obligó á estos 
pueblos á arrostrar los peligros del Océano, hasta el extre-
(1) Estrabon, Lib. 3. Sitio Itálico, De bello P ú n i c o , Lib . 3. Mariana, Historia 
de España, en todo el libro 1. 
(2) Muy debatida ha sido y es la cuestión sobre el asiento y término de la 
ciudad de Vrci. Unos, como Orbaneja, quieren colocarla en las inmediaciones 
de la moderna Almer ía , otros como el P. Moróte pretenden sea el puerto de 
Aguilas, y no fallan por últ imo quienes señalan á Villaricos, ruinas cerca de 
Vera y en la desembocadura del rio Almanzora, como punto do existió la 
antigua y mencionada ciudad. Vistas las razones de los primeros y segundos; 
considerando la é p o c a , circunstancias • é intención con que escribieron sus 
obras; teniendo en cuenta los itinerarios antiguos., si bien mirándolos pre-
vi ntivamente por su no mucha exactitud; examinando las divisiones que de 
la España hicieron los romanos y en particular la de Tarraconense, Lusita-
nia y Bélica; atendiendo á los limites y extens ión de cada una de ellas y á 
los diferentes pueblos y ciudades que c o m p r e n d í a n , y no echando en olvido 
la parte esencialisíma de arqueología y mimismálica nos decidimos y estamos 
conformes con la opinión de los ú l t i m o s , haciéndola completamente nuestra. 
Con efecto: ¿Exi s ten algunos vestiglos ni en Almería, ni en Pechina ni en 
Aguilas por los cuales pueda venirse en conocimiento de que alguno de es-
tos puntos cuenta la antigüedad que quieren darle los mencionados autores? 
¿En los diversos descubrimieñtos 'que en ellos se han hecho bay alguno, con 
especialidad en los dos primeros, que nos dé alguna luz del asunto de que 
se trata? Ninguno absolutamente; las láp idas , los lienzos de muralla, los res-
tos de edificios, las monedas, y todo cuanto indica que hubo algo en tiem-
pos anteriores nos dicen claro que estos tiempos fueron de la edad media y 
que sus habitantes pertenecían á los hijos del desierto y eran partidarios d é l a 
medía luna. E n cambio en el último., las estatuas de Mercurio, Apolo, Marte y 
otras divinidades enteras y de bronce extraídas de su recinto y de las que tene-
mos vaciados, las monedas dél tiempo de la república y del imperio que 
conservamos igualmente, los zarcillos, los brazaletes, los anillos, los mosá i -
cos y otras antigüedades preciosas que hemos podido recoger, y los restos de 
arcos, lienzos y ediQcios que por do quiera se descubren, ya por el pico del 
minero, ya por la reja del labrador, prueban evidentemente que lo que allí 
hubo fué romano por lo menos, y que esta población no podia ser otra que 
'Vrc i , puesto que de las demás de aquella época que fiRuran en nuestra pro-
vincia no hay duda alguna respecto á su posición moderna. Ademas; una lá-
pida hallada en Villaricos, precisamente cuando se estaban escribiendo las dos 
obras de Almería ilustrada por Orbaneja y de-Blasones de horca por el P a -
dre Moróte dice también mucho sobre el asunto. E n «Ha parece que se Jeia 
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mo de familiarizarse con ellos. Pomponio Mela afirma que 
en toda la extensión de la costa granadina habia aldeas d i -
seminadas ; refiere las opulentas y ricas colonias fenicias, 
probando la existencia en ella de poderosísimos elementos 
de civilización y riqueza. La mezcla de bástulos y fenicios 
fué tan radical, que aquellos adoptaron en un todo la re l i -
gión , idioma, usos y costumbres de estos, por cuya causa 
la palabra Urci unida á oirás indicantes lodas de que dicha lápida era ó es-
tuvo en alguna plaza pública de esta poblac ión; y como cada uno de los re^ 
feridos autores tenia interés en colocarla ya en Aguilas ya en Pechina, de 
aqui nació que yendo á parar á un convento de donde era provincial ó ge-
íe el Lorquino, instigado por el demonio de la envidia, en el momento dió 
orden de borrar las letras para hacerla desaparecer, sirviendo después de lápida 
en la plaza de la Constitución de la villa de Cuevas. Este hecho, comprobado por 
una memoria que sobre él existe en la Comisión provincial de Monumentos 
de Almería, y cuya copia hemos tenido en la mano, indica bien claro que la di-
cha lápida era un solemne mentís á la opinión y tendencias del P. Moróle y 
por lo tanto que Vrci no pudo estar en Aguilas, Visto que tampoco Pechina 
ni Almería, por ser puramente árabes, sustituyeron á la antigua y cuestiona-
da V r c i , es más que probable que existiendo, como es cierto, en Villarlcos restos 
de una gran p o b l a c i ó n , y no quedando por averiguar en nuestra provincia 
el punto de asiento de otra ciudad principal que Urci, podemos deducir ca-
si con certeza que el sitio conocido hoy con el nombre de Villaricos corea 
de Vera es en el que estuvo asentada la gran ciudad que figurará en nues-
tra historia. 
Otra cuest ión hay ademas de la precedente que ofrece no poco campo á las 
conjeturas y opiniones históricas. Esta cuest ión es la relativa al Portas Mag-* 
ñus antiguo. Examinando detenidamente todos los pareceres respecto á esta 
materia resulta que según Orbaneja, Alcántara y Modesto Lafuente en unión 
con los itinerarios de Abraham Ortelio, Coqueo, Mercator y el de Anlonlno, 
el Portus Magmis antiguo pertenece á la moderna Almería; y según el P . Mo-
róte y otros autores de época remota estaba asentado en el punto que hoy se 
denomina Portman no lejos de Cartagena. De esta diversidad de opiniones va-
mos á exponer sencillamente nuestro pobre y humilde parecer. F u n d á n d o n o s 
en que Vrci es el Villaricos de V e r a , en que la capital de nuestra provincia 
no ha sido ni podido ser nunca romana, y sí puramente á r a b e , á cuyo pue-
blo debe su fundación; en que el mismo Orbaneja en su Almería ilustrada 
capitulo 5 dice « q u e el Portus Magnus antiguo es el Portman moderno por la 
derivación de las voces » en que los itinerarios mencionados es preciso mirarlos 
con algo de prevención por su poca esactitud, según digimos en otro lugar; y 
en que los historiadores modernos, que no han podido verlo todo y si fiá-
dose de los que les han precedido, incurren en el mismo defecto respecto 
á este punto, estamos conformes con el sentir del P . Moróte , si bien en 
otras cuestiones somos contrarios del autor de Blasones de L or ca : por lo tanto 
á nuestro juicio quedan resueltas las cuestiones relativas á nuestra provincia, y 
esto prescindiendo de si el Portus Magnus antiguo fué población efectiva-
mente, ó el nombre de un simple punto geográfico de la cosía . 
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se denominaban Bástulo-penos ( 1 ) . Los tartesios \ ivian 
próximos á Gibraltar, en donde, seg-un algunas crónicas, 
reinó el opulento monarca y digno de memoria por su lon-
gevidad llamado ArganIonio. (2). 
Los Celtas habitaban en la Serranía de Ronda, teniendo en 
ella y sus alrededores ocho ciudades. Estas eran: Accinippo 
(Ronda la vieja), Arunda (Ronda), Arunci(Morón) Turobri-
ga (Turón), Lastigi (Zahara), Alpesa (despoblados inmedia-
tos á Conil), Cepom (Fantasía), y Serippo (Los Molares). 
Aunque mezclados los celtas con los túrdulos eran temidos, 
en razón á conservar algo de las costumbres bélicas de los 
celtas galos sus mayores. Su traje consistía en el sagum 
galo y el sagum cuculatum, que consistía en una tela cua-
drada para cubrir el cuerpo, con una capucha en un ángulo 
para la cabeza. También usaban una vestimenta parecida á 
nuestros modernos pantalones, que era el traje común de la 
raza scita del Ocidente (3). 
Los celtas tenían pasión por la guerra; su gloria era 
morir en la pelea, y su baldón y mengua dejar de existir 
por enfermedad. Profesaban las creencias religiosas de los 
antiguos galos mezcladas con ritos bárbaros y sanguinarios. 
En las noches del plenilunio sacrificaban esclavos ante las 
puertas de sus casas, celebrándolo con fiestas brutas y es-
trepitosos bailes (4). De esta manera rendían culto á una 
divinidad desconocida. 
Sus armas eran el broquel galo, las picas armadas con 
(1) Pomponio Mela, De situ orbis Lib. 1 , dice as i ; I n illis oris, ignobilia 
suní oppidu, et quorum rnentio tantum ad ordinem facit : U r c i , in sinu quod 
Urcitanum vocant, extra Abdera, E x , Menoba, Malaca, Saldubba, Laccippo, 
Barbesul. Plinio. , Histor. natur., Lib . 3, Cap. 1. 
(2) Eslrabon , lib. 3. Plin. Histr. natur., Lib. 7, Cap. 48. Mariana, Historia 
de E s p a ñ a , Lib . 1. Cap. 17. 
(3) Estrabon, Líb. 3. Cortés y López, España antigua. Cap. 2. 
(í) Eslrabon, Lib . cil. Tácito. De moríbus germanorum. 
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puntas de hierro, cubriéndose la cabeza con morriones de 
bronce adornados de ondulantes y vistosos plumeros. Ade-
mas usaban la aguda espada de dos fdos, arma mortífera 
que después adoptaron los romanos, y el aleve puñal que 
manejaban con suma destreza. Las batallas las presentaban 
con orden, peleando con alguna táctica. Una vez conquistado 
un pais se repartían las tierras, instalándose en él con sus 
familias. 
Los Oreternos confinaban con los bastitanos por E. y S., 
comprendiendo en su territorio á Cástulo (Cazlona), Mentesa 
Oretana (Santo Tomé), Biacia (Baeza), y algunas otras po-
blaciones hasta Daimiel en la Mancha. En este pais suponen 
algunos que Milicon, descendiente del rey Siculo, poseyó un 
estado floreciente; pero la verdad consiste en haber habido 
en él algunas comarcas pobladas por gente menos ruda é i g -
norante que los bastitanos. Ambas regiones fueron agregadas 
después de su conquista por los romanos á la Tarraconense, 
empezando la línea divisoria.de la Bética en Murgis, y s i -
guiendo por Acci y la parte N . E. de Auringt, (Jaén) hasta 
el Bétis, y en el punto do se reúnen los rios Herrumbral y 
Guadalbollon (1). 
Los Túrdulos confinaban por el E. con los oretanos, por 
el S. con los bástulo-penos y los celtas de la Serranía, i n -
ternándose por O. en los reinos de Sevilla y Córdoba (2). 
Descendían de los turdetanos, y hasta son considerados como 
de una misma raza. El pais suyo, por lo tanto, comprendía 
la parte O. del reino de Jaén , y casi todas las comarcas de 
Málaga y Granada. Había entre ellos poblaciones importan-
tes por su riqueza y civilización. El idioma lo estudiaban 
(1) Eslrabon , Lib . 3. Silio l lá l ico, De Bello P ú n i c o , L \ b . ' i . Corles y López, 
Bética y Bastitanos, 
(2) Es lrabon, L i b . cil. C e a n , Sumario de antiyiledades Romanas, Provin-
cia Bética. 
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con arreglo á principios gramaticales: sus escritos cuentan 
una remotísima antigüedad, y sus leyes miles de años. 
Según la cuenta de Estrabon asciende á mas de 6,048 antes 
de la creación del mundo, atendiendo á la Escritura y Cóm-
puto eclesiástico, la antigüedad de la civilización túrdula. 
Cortés y López la hace contemporánea á la venida de T u -
bal (1). 
Los türdulos no se nos presentan con las costumbres 
bárbaras y propias de los demás pueblos hispanos. La vida 
errante era en ellos es t raña; sin embargo, es probable que 
haya exageración respecto á la cultura de estos pueblos en 
los escritores antiguos, atendiendo á las tribus salvajes y 
enemigas de todo progreso que los rodeaban. 
Los griegos pueden reputarse como los autores de las 
fábulas sobre la civilización y adelantos de los türdulos. 
Arribando aquellos 1,500 años antes de la era vulgar á 
nuestras comarcas hallaron en ellas gente sencilla, afable y 
apropósito para su tráfico y comercio. Sorprendidos grata-
mente por las circunstancias del pais trasmitieron al suyo 
semejantes noticias que fueron oidas con gusto y cantadas por 
los poetas con entusiasmo. De aquí se deriva el que los 
griegos estableciesen en la comarca túrdula los campos Elí-
seos , los ganados de Gerion, tan célebres en los escritos de 
Homero y Anacreonte; la venida de Baco y su compañero el 
dios Pan; los hechos de Hércules, las dinastías de Hispan, 
Héspero y Atlante, creaciones que se leen en la mitología de 
los pueblos orientales, y se suponen en el nuestro (2). 
Las condiciones de localidad explican perfectamente el 
fenómeno de la civilización túrdula, á pesar de ser esta 
(lj Estrabon, Lib. 3. Cortés y L ó p e z , iVoías á Rufo Fesío Avieno. A l -
cántara, Histor. de Gran. Lib . 1, Cap. i . 
'2j Estrabon, Lib. 3. Masdeu, Histor. critica de E s p a ñ a , lomo 1.'.Ayala, 
Histor. de Gibraltar, Libro 1, Cap. 8. y siguientes. 
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tribu comarcana á la de los bastitanos crueles y sanguina-
rios , y á la de los celtas guerreros y de costumbres rudas y 
salvajes. Estos, poblando las crestas de las erizadas y áspe-
ras montanas cubiertas de nieve y llenas de precipicios, 
tenían que vivir en la mayor miseria y faltos de comunica-
ción con las vecinas tribus. Los túrdulos por el contrario: 
habitantes de terrenos despejados y ricos en aguas hablan 
olvidado por completo la vida nómada, dedicándose á la 
agricultura y esperimentando los goces de la vida civil . 
Este es el estado y la situación de las tribus que en la 
antigüedad ocupaban las comarcas granadinas. Su primitiva 
historia y origen se hallan aun cubiertas con el velo del 
misterio. Las leyendas y tradiciones del Asia Oriental ofre-
cen duda, gran oscuridad y continuos anacronismos (1). Pol-
los libros sagrados y otros documentos antiguos se sabe que 
la población de Europa tuvo su cuna en Asia, verificándose 
la de estos paises con mucha lentitud y á través de algunas 
generaciones. 
No faltan quienes pretendan aclarar el origen de la p r i -
mitiva población; pero los documentos en que se fundan 
merecen poco crédito. Ateniéndose á los escritos de los p r i -
meros siglos del cristianismo establecen que Tubal, hijo de 
Japhet y nieto de Noé, fué el primero que vino á España: 
otros suponen ser Tarsis, hijo de Javan, nieto de Japhet y 
viznieto de Noé, fundados en un pasaje del Génesis en que 
se dice que tocó á Tarsis una comarca llamada Tarteya; y 
como Polibio y otros autores denominan Tartescios á algunos 
paises de Andalucía, sacan por consecuencia de la semejan-
za de nombres que Tarsis y sus descendientes fueron los 
primeros que poblaron estas comarcas. Fundados los oposi-
(lj Herder, Histoire de la philosophic de la humanitc, lomo 2 , Lib. I0t 
Capis. S, 6 y 7. 
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cionistas en Flavio Josépho y en San Gerónimo aseguran á 
Tubal como primer habitante de España. No basta que los 
descendientes de este se llamen Iberos, y que nuestra pe-
nínsula en su primera época se denominase también Iberia, 
por que entre la Albania y la Colchida en Asia lia existido 
también una región con el nombre de Iberia, y á esta es á 
la que se refiere Josepho y hasta el mismo San Gerónimo. 
Los cronicones antiguos siguiendo esta doctrina ponen de 
manifiesto entre la sucesión de Tubal á Ibero, que se dice 
fundador de Illiheris, marcando al mismo tiempo los nom-
bres y hechos de esclarecidos reyes que se hicieron célebres 
en la Bélica. Estas noticias están completamente impugnadas 
por escritores concienzudos (1), pudiendo solo deducirse de 
ellas que la España, y con. especialidad sus provincias me-
ridionales , fueron lentamente pobladas por tribus asiáticas 
que \enian desde los más remotos paises, siendo poco fijo el 
tiempo en que semejante hecho tuvo lugar. Estas tribus er-
rantes y semi-salvajes que por espacio de muchos siglos ha-
blan habitado en las incultas y extensas llanuras del Asia y 
en los eriales y yermos y en los ásperos bosques de la Eu-
ropa Setentrional se corren á las regiones del Mediodía, 
buscando terrenos más feraces y horizonte más despejado. 
De aquí que á los bastitanos, bástulos, creíanos y túrdulos 
sus descendientes puede' considerárseles como aborigénes 
del pais. Los celtas posteriores á estos y dueños del terreno 
que ocupaban por las armas no cabe duda que descendían 
de los galos, teniendo las mismas costumbres que los anti-
guos scitas; y á pesar de relacionarse con los iberos y túr -
dulos , los vemos que conservan sus primitivos carácter y 
usos (2). 
1) Masdeu, Histor. Critica de España, tomo 1, Cap. 1. 
[2) Plinio. Lib. 1, Cap. 1. 
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Cada comarca tenia su capital fortificada por la natura-
leza ó el arte, sirviendo ya las montañas ya los ríos de lími-
te respectivo. En ella celebrábanse las juntas presididas por 
el más anciano, acordando lo útil y conveniente á la repú-
blica. Estas juntas, denominadas por los latinos Concüium, 
dan lugar á la voz concejo ( i ) . Plinto nos describe perfecta-
mente sus viviendas y fortalezas. De ellas nada existe hoy, 
porque los restos de antiguos edificios que se conservan son 
producto de cartagineses y romanos. La arquitectura, en 
particular de los túrdulos, está en relación de sus escasas 
necesidades y de la altura á que se encontraban entonces las 
artes. Las revueltas políticas y frecuentes luchas cambiaron 
el sistema de fabricación. Para las destructoras máquinas de 
batir no eran suficientes los recintos de barro de los túrdu-
los , así como la voluptuosidad, molicie y riquezas del Asia 
no podían avenirse nunca á las miserables viviendas de las 
costas ni á las pobres habitaciones de tr ibu tan sencilla y 
agreste. Todos esos soberbios edificios que nos refieren con 
magníficos sillares, atalayas especiantes, telagráficas tor-
res y suntuosos templos son obra de los fenicios que, ven-
ciendo miles de obstáculos, lograron conducir á su capricho 
las aguas por anchos y prolongados canales y resistentes y 
altos acueductos (2). 
Pocos son los recuerdos que nos quedan de las costum-
bres religiosas de estas tribus. Medallas hay, existen mo-
nedas y otras antigüedades preciosas por las que se descubre 
el culto tributado á Hércules, Baco, Ixis y otras divinidades; 
pero el culto de estos dioses fué introducido por los fenicios 
y los griegos. Silio Itálico cuenta que las tribus bárbaras de 
estas regiones dejaban, los cadáveres expuestos al pasto de 
(lj Estrabon, L ib . 3. 
(i) Cean , introducción á la Arquitectura y Arquitectos. 
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las aves con el fin de que sus alas remontasen los espíritus 
al cielo (1). 
Estos pueblos indudablemente habieran permanecido por 
mucho tiempo oscuros y relegados al olvido enmedio de su 
barbarie si un pueblo del Oriente opulento, civilizado é i n -
dustrial no hubiese surcado los mares y venido á nuestras 
costas. El destello de su ilustración se difundió con la ra-
pidez del rayo^ desarrollando con su potencia germinadora 
los principios de cultura que permanecían fríos, inertes é 
infecundos en nuestro pais. 
Este pueblo es el Fenicio. Oriundo de un terreno estéril, 
cercado por elevadas y ásperas montañas al E. y el mar al 
O., llevando impreso en su frente el sello de la maldición de 
sus primeros ascendientes, emigra de las vastas llanuras de 
la Caldea, en donde se engrandeciera un dia con la indus-
tria y el comercio, y es arrojado como pobre advenedizo en 
las peladas rocas y estériles comarcas de un pais miserable y 
casi erial. Esta circunstancia les impulsa á inquirir medios, 
y lanzándose á merced de las olas consiguen por la laborio-
sidad , la posición topográfica y la cercanía de otras nacio-
nes ricas elevarse al más alto grado de esplendor y grande-
za. Tiro, Sidon y otras ciudades de las playas de Siria y 
Palestina son un poema mudo que dicen más que cuanto pu-
diera aducirse en corroboración de esta verdad (2). 
Su comercio lo ejercían al principio con frágiles barqui-
llos, y el progreso y la industria les proporcionan después 
buques mayores, con los cuales y el curso de las costelacio-
nes caminan impávidos por la inmensidad del Océano do-
flj Silio I tá l ico , L ib . 3 , Vers . 3 i3 . 
\t} F . Josepho, Antiquitatum judaicorum, Lib. 1 , Cap. 12. Herder, P h i -
losophie de la humani íé , L ib . 10, Cap. 4. Plinio, Histor. Nalur. Lib . 8., 
Cap. 19, L ib . 7, Cap. 34. Salvador, Institucions de Moyse, lib. 3 , Cap. 6. 
Biblia Sacra, Isaías, Cap. 23, y Li tros de los Profetas Jeremías y Ezequiel. 
Calmet, Disertado 2 , Cap. 2. 
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minando el Mediterráneo. Fundan colonias para ensanchar 
su comercio; y en este estado desembarcan en 1500 antes 
de J. C. en las costas granadinas. El carácter y conocimien-
to de los fenicios no era posible que ignorase las ventajas de 
un pais como el nuestro, de donde todo su conato lo pusieron 
en entablar relaciones con los pueblos de la costa (1). Este 
hecho se presenta en las historias antiguas mezclado con 
mil fábulas distintas (2). De todas ellas lo que puede dedu-
cirse es, que no encontrando buena acogida en el punto de 
desembarque se retiraron hasta Cádiz, isla más apropósito 
para sus miras comerciales. En las hazañas de Hércules 
pueden comprenderse esos grandes cataclismos que han 
variado la faz de la tierra, arruinando ciudades, haciendo 
aparecer islas y causando en general trastornos de gran 
consideración (5). 
Una vez los fenicios en Cádiz empezaron su comercio 
con las vecinas tribus, introduciéndose poco á poco en el 
interior del pais. Forman alianzas con los primitivos habi-
tantes y multiplican sus almacenes, sus factorías y sus pue-
blos. En esta costa pueblan: á Barhesula en la desemboca-
dura del Guadiaro, á Salduha (Marbella), á Suel (Fueñgi-
rola), áiüfa/aca (Málaga), á Menoba (Velez Málaga), á Sexti 
(Torrox), á E x i (Almuñecar), á Selambrina (Salobreña), á 
Abdera (Adra), y á Murgi (Mojacar) último pueblo de nues-
tras costas (4). 
(1) Florez, Clave historial. Romey, Histor. de España . Pars. 1, Cap. 1. 
Vázquez Clavel, Conjeturas sobre Marbella, Conj. 1. Boa, Málaga ilustrada. 
Cap. 1. Orbaneja, Almería ilustrada, Pars i . Vedmar, Antigüedades de Velez, 
Cap. i . 
(2) Oper. cilat. 
(3) Plinio, Lib . 4 , Cap. 5. Ayala, Histor. de Gibraltar, I.ib. 1, Cap. 53 y 
siguientes. Eslrabon, Lib . 8. A lcántara , / í i s í or . de Granada Lib. 1 , Cap. 1. 
(i) M. Agripp. Oran an universam originis poenorum existimavit. Plinio, L i b . 
3 , Cap. 1. Sinus est ultra in eo que Tarteyoe {ud quidam putant alicuando Tar-
tesios) A quam transversi ex Africa Phcenices habitarunt. Feslo Avieno, L i b . i , 
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En el interior aumentan algunas poblaciones como son: 
Cástulo (Cazlona), Illiberi (E lv i ra ) , Escua (Archidona), 
Accim'ppo (Ronda la vieja), Cedrippo (La Alameda), Illurco 
(ruinas entre Illora y Pinos), Hipponova (Montefrio) é I l l i -
turgi (Santa Potenciana). De ellas y otras muchas no que-
dan apenas vestigios; sin embargo, prueban el impulso que 
daban á su industria y comercio. La principal dé todas ellas 
fué Málaga, su puerto el más concurrido del Mediterráneo 
para la venta de cera, miel , minio, grana y cereales de to-
das clases, haciéndose en toda la costa gran trálico con la 
salazón (1). Almuñecar, Salobreña y Adra fueron la base de 
los establecimientos de explotación de minas, siendo fabulo-
sos los hechos que se refieren relativos á la riqueza que ex-
traían del pais, tanto que hasta se dice sustituían sus ferra-
das anclas con otras de plata, y cargaban de este precioso 
metal sus buques en vez de lastre (2). 
La política de los fenicios fué noble, y por lo tanto su 
dominación tranquila. En lugar de las armas empleaban las 
dádivas y productos de su industria, consiguiendo por este 
medio plantear sus colonias y ensanchar sus relaciones sin 
vent í á las manos con pueblos tan rudos é ignorantes como 
los naturales. 
La organización de sus establecimientos es poco conoci-
da. No obstante, su sistema fué el federativo. Sin dejar de 
ayudarse múluamente se gobernaban libres y por s í , no 
ejerciendo, aun las más ricas y poderosas como Cádiz, i n -
fluencia alguna sobre las demás. Ni daban ni recibían le-
yes, aun de su patria común Cartago; verdaderos co-
vers. 459. Mela, De situ orbis ,L\b . 2 , Cap. 6. Alcántara, Histor. de Granada 
Lib . 1, Cap. 1. 
(1) Eslrabon , Lib. 3. Fermín Caballero , Conversaciones malagueñas , tomo 
f í P. P. Mohecíanos, Histor. liler. de España , tomo 1. 
(2) Modesto Lafucnte, Histor. general de E s p a ñ a , tomo 1, Cap. I . 
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merciantes no habia otro vínculo entre ellos que identidad 
de origen é intereses. Elegían sus magistrados formando los 
más ancianos un consejo administrativo para las contribu-
ciones, ordenanzas y correspondencia de las colonias. En 
caso de disidencia la opinión, del mayor número se cuestio-
naba ante el pueblo, juez arbitro y definitivo. 
A las condiciones buenas de este pueblo naturalmente 
tenían que deber nuestras comarcas, y aun la Europa ente-
r a , su civilización. Ellos aparecen en la historia como 
la vanguardia de Cartago, la opulenta república africana. 
Ellos ensanchan las mezquinas aldeas adornándolas con 
templos y edificios suntuosos; ellos apaciguan enemistados 
pueblos, y ellos diseminando su industria, su riqueza y 
los principios de la ciencia prelúdian el lustre y esplendor 
de las culturas griega, cartaginesa y romana, estátua ves-
tida con ornamentos demócratas é hija tan solo de los feni-
cios que saben derrocar con su opulencia asiática el torpe 
imperio de monarcas absolutos. 
Ademas de los fenicios también comerciaron en nuestro 
litoral los griegos asiáticos, fundando dos ciudades rivales 
de las anteriores. Menace al E. de Málaga (en Alucayate) y 
lllisea en el centro de la Alpujarra son las que se conocen 
como tales. En esta había un templo dedicado á Minerva 
cuya exacta descripción hace el griego Asclepiades. A ellos 
se deben también la construcción de algunas manufacturas, 
el uso de la moneda y el culto de Venus, (1) Diana y otras 
divinidades. 
(Ij Es l rabon , Lib . 3. k \ \ c m . Orce maritimoe, vers. Í31 . 

CAPITULO II. 
Consecuencias de la dominación Fenicia. 
Los Cartagineses y Gartago. — S u venida á E s p a ñ a . — Go-
bierno y hechos de A m i l c a r , A s d r u b a l y A n í b a l . — T o m a 
de Sagunto y o r g a n i z a c i ó n de tropas en nuestras comar-
cas. — Consecuencias de la a m b i c i ó n de A n i b a l — L o s Ro-
manos en E s p a ñ a . — Hechos y fin de los Scipiones. 
RANDE era á no dudarlo la riqueza y poderío 
de la nación fenicia en nuestro pais. Sus mag-
níficos establecimientos, sus importantes y mu-
chas fábricas, sus fuertes y cómodas poblacio-
nes, al par que la índole y circunstancias del terreno 
iban ensanchando de una manera rápida y prodigiosa 
el circulo politice de estos abvenedizos, y su engran-
decimiento social y particular. 
Frente á nuestras playas existia por entonces una ciudad 
rica y poderosa en extremo, que era la capital de una re-
pública libre é independiente. La ciudad es Cartago, y la 
república la Cartaginesa. Cartago, la colonia más opulenta, 
floreciente y altiva de Tiro en la costa del Mediterráneo, 
debe su fundación á los hijos de otra ciudad arruinada des-
pués y á la fuga de una victima que huye de su verdugo. 
Apoyándonos en la fábula, Dido huye de su hermano Pig-
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maleon, rey de Tiro y asesino de su cuñado Siqueo, y edifica 
esta perla africana á quien denomina Carta Hadat (ciudad 
nueva). A la fantasía de esta fundación añaden los poetas 
mil y mil hechos de aquella célebre princesa, trasmitiendo 
á la posteridad las más alhagüeñas y magníficas quime-
ras (1). Sin embargo; en medio de semejantes fábulas se 
encuentra siempre algún fondo de verdad histórica. Esas 
aventuras de Dido, esa noble y altiva hija de reyes que 
busca en estranjera tierra un asilo que no encuentra en su 
patria, esa muger altiva y orgullosa que, despreciando ca-
samientos con principes ricos y poderosos, se retira á un 
oscuro rincón de las playas africanas, nos dicen muy claro 
el establecimiento de una nación independiente; libre por 
esencia, y que jura no admitir otro yugo que el que ella 
asimismo se imponga. 
Pocos ó ningunos, como ya bemos dicho, son los restos 
que nos quedan de los monumentos erigidos en nuestras co-
marcas por los fenicios. Todas esas carcomidas y vetustas 
murallas que aun desafian el rigor de los tiempos en los pue-
blos de la costa y en otros descampados y lugares del i n -
terior si bien pueden considerarse como vestigios de su 
industria y poder, sin embargo ; están regenerados por los 
que vinieron detrás. Son, puede decirse, esqueletos fenicios 
vestidos con el ropaje cartaginés, romano, godo , ó árabe . 
Esta es la causa de que para juzgar lo que fuera un pueblo 
sumido en el caos de la oscuridad por la destructora lava de 
casi 4000 años tengamos que atenernos á los poquísimos do-
cumentos de la antigua civilización. Asi como sucede esto 
con la época fenicia, se verifica todo lo contrario con la 
Cartaginesa. Sus anales son un gran arsenal que, aunque 
(1) Virgil. , Eneida, Lib. 1. Silio Ilálico, De bello Púnico , Lib. 1, ver 21. 
Plinto, Ilistor. natur. Lib. 5, Cap. 19. 
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exagerados por la parcialidad, nos facilitan los medios de 
conocer su gobierno, hechos, política y personajes. 
La civilización, que por do quiera va derramando sus 
luces fué la causa de que pueblos rudos é ignorantes como 
los africanos se sometiesen á su poderío. Extendida la do-
minación de Cartago por las tribus númidas que antes su-
jetaran, surcan los mares buscando en estranjeras playas 
nuevos países que conquistar y rivales odiosos que destruir 
(1). Después de apoderarse de Cerdeña y las Baleares, de 
arruinar las varias factorías que otras naciones comerciales 
tenían también en la Europa, consiguen por medio de sus 
intrigas introducir la discordia entre los naturales y los fe-
nicios. Con ello logran paralizar su comercio, no pudiendo 
Malaca, Carteya, Ahdera ni Exi abastecer los mercados 
con los productos del país. En semejante conflicto acuden 
los fenicios en demanda de socorro á sus aliados los de Car-
tago, y el gobierno de esta república, que ansiaba una oca-
sión oportuna para penetrar en nuestro país, no desperdició 
la que se le presentaba, y así aprestada una escuadra des-
embarcan sus tropas en nuestras costas el año 600 antes de 
J. C. Su primer cuidado fué hostilizar á los indígenas que 
aparecían como enemigos de los fenicios. Los de Cartago 
ocupan á Cádiz y todas las poblaciones de los bástulos des-
de Gibraltar á Vera, y una vez dueños del pais granadino 
se internan, establecen guarniciones fieles en las princi-
pales plazas, resultando que en vez de socorrer á sus alia-
dos se sobrepujan á ellos, constituyéndose en dueños y se-
ñores (2). 
A l ver esta conducta los fenicios, claro es que no habia 
de escapárseles su verdadera intención, pero fué ya tarde; 
i \ } Diodoro Síeulo, Lib . 5 . , Cap. 17. Mariana, Histor. general de España, 
L ib . 2. Cap. 16. 
(1) Mariana, Histor. gen, Lib . 1, Cap. 17. 
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y aunque quisieron enmendar su yerro rebelándose contra 
los usurpadores, solo dio esto por resultado el que, qui-
tándose estos la máscara, los expulsasen de sus posesio-
nes de Cádiz, empezando á sembrar en el pais la semilla 
de la discordia. Por medio de sus agentes consiguen que 
los indígenas cobren aversión á los fenicios, adquiriéndose 
ellos su buena Tolunlad. Los del pais caen en el lazo, y 
celebran alianzas por el año 550 antes de J. C ; en cuya 
época adquieren ya los cartagineses una completa prepon-
derancia sobre los pueblos que civilizara la nación fenicia. 
Por espacio de algunos años continuaron en pacífica pose-
sión de nuestras comarcas, ensanchando cada vez sus re-
laciones amistosas con las tribus en que estas estaban d i -
vididas. 
La dominación de los de Africa se apoyaba más en la 
voluntad que en la fuerza, y su política estaba satisfecha 
con extender su comercio, fundar colonias agrícolas, apro-
vecharse de los productos de su industria y de los preciosos 
y ricos minerales que extraían de las entrañas de la tierra. 
En una palabra: su conducta en esta época era muy pare-
cida á la de los fenicios, puesto que respetaban la indepen-
dencia indígena, contentándose con atender únicamente al 
ensanche de su comercio é industria, y no pasando más 
adentro de las márgenes del litoral y de los pueblos sojuz-
gados. Cualquiera al ver esta conducta la atribuiría á inac-
ción, pero más bien debe reconocerse como causa de ella 
la necesidad de acudir con sus fuerzas á otros puntos más 
interesantes. Sus escuadras baten á los griegos y Thyrrenos, 
basados en el principio de que no hay para ellos otras leyes 
que su interés, ni otro derecho que la fuerza. 
Por el año 480 antes de J. C. celebran los cartagineses 
su primer tratado con los romanos, estipulándose en él los 
límites de las conquistas de ambos, al mismo tiempo que es-
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tos no habían de ejecutar ningún apresamiento, ni construir 
población alguna en las costas de los tartesios y basteta-
nos (1). 
La república Cartaginesa, que para todas sus expedicio-
nes llevaba siempre tropas auxiliares, hizo también sus le-
vas correspondientes en nuestras comarcas, empezando desde 
este momento los naturales del pais á servir á sus nuevos 
opresores en toda la primera guerra púnica y en otras que 
sostuvieron después. La Sicilia y la Gerdeña, puntos vulne-
rables de la Italia, fueron siempre el sueño dorado de sus 
ambiciones de conquista. Semejante empeño lo sustentaron 
por espacio de 24 años contra Roma, nueva república que 
ya empezaba á figurar. La dicha guerra concluyó con la 
pérdida de ambas, menoscabándose por ella algún tanto el 
poderío de los africanos. La España, que parece destinada 
siempre á servir de piedra de toque de todos, fué el blan-
co de las miras del invasor, concibiendo este el proyecto de 
vengar en ella las pérdidas sufridas en Italia; y así es que, 
sofocada la rebelión de los Mercenarios por Amilcar Barca, 
el Senado encarga á este el mando de un poderoso ejército 
con el cual pasa á España en 238, desembarcando en Cá-
diz (2). 
Amilcar, cubierto ya de laureles, gran militar y consu-
mado político, ardia en odio contra aquellos que arrebataban 
á su patria posesiones tan importantes. Trata de consolidar 
en España un imperio fuerte y poderoso, imaginando que 
nuestro pais habia naturalmente de ser objeto de las ambi-
ciones romanas. No contento con esto trata de formar un 
(1) Polibio, Histor., L ib . 3 dice a s í : amicilia esto populo romano, sociisque, 
et chartaginensibus.... Romani, sociive romanorun ultra promontoriun Pulcri 
(Cabo de Gata) nec mercatuce gratia naviganto, nec civitatem adquirunto... Ad-
jectoe fuerunt promontorio Pulcro, Bast ía et Tarteyon. 
(2) Cornelio Nepote, Vita Amilcaris. Diodor. Sícul, Lib . 23. Cap. 3, 
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ejército aguerrido para llevarlo á las puertas mismas de la 
orgullosa república; y lodo podía esperarse de un hombre lan 
osado, y un militar y político tan atrevido. 
Luego que desembarcó somete á los turdelanos por me-
dio de alianzas estrechas, domina á los celtas, oretanos y 
túrdulos poco amigos de los cartagineses, reuniendo gran-
des tesoros, recompensando al ejército y estableciendo una 
buena administración (1). En 237 somete á los bastetanos y 
algunos otros pueblos del E., peleando contra las tribus re-
beldes existentes desde nuestras costas hasta el Ebro, y hu-
biese continuado adelante su empresa sino hubiera muerto 
ahogado al pasar el Guadiana, huyendo la persecución de 
Orison por consecuencia de la batalla dada en Hélice, no le-
jos de Castril. 
A Amilcar sucede en el mando Asdrubal, su yerno y 
lugar-teniente. Este funda á Cartagena, derrota á Orison y 
consigue con su política y gobierno patriarcal asegurar en 
España el dominio cartaginés. Pasa el Ebro y celebra un 
tratado con los romanos en que se estipula que aquellos no 
continuasen adelante, respetando al mismo tiempo el te r r i -
torio de las colonias aliadas de Roma, entre las que se en-
contraba Sagmto ( 2 ) . Por fin después de 9 años muere 
asesinado por-el esclavo Yago. 
Muerto Asdrubal, el ejército aclama por su jefe á Aní-
bal hijo de Amilcar y cuñado del anterior, confirmando des-
pués el Senado la elección. Aníbal, que en esta época (225) 
apenas contaba 26 años, reunía sin embargo todas las con-
diciones para el alto puesto que le habían confiado. Hábil 
político, audaz y emprendedor guerrero, soldado valiente, 
distinguido general, y al mismo tiempo criado entre el es-
truendo del combate, era el hombre que necesitaba la repú-
(l) Sil. l lál . , Lib. I . vers. 141. Polib., L ib . 2. Cornel Nepol; Vita Amilcaris. 
(i) Tilo UTÍO, Lib. 21. Polibio, Lib. 3. 
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blíca de Cartago para elevarse á su más alto grado de 
esplendor. Este genio, nombrado- á despecho de la familia 
de los Hannon, juró en manos de su padre y ante las aras 
de los dioses un odio eterno á los romanos, y familiarizado 
con este pensamiento concibe el proyecto de concluir y dar 
cima al que se habia propuesto su padre. Dotado del aplo-
mo y madurez del anciano, del ardor bélico é imaginación 
fogosa del joven no se sabia que apreciar más en é l , si el 
tino para concebir, ó la presteza para ejecutar. Desafiaba la 
muerte, alentaba á sus soldados con el ejemplo, igualándo-
seles en las fatigas y privaciones; veia los pensamientos 
ajenos, pero procuraba que no descubriesen los suyos. En 
una palabra, podemos decir, con el grande hombre de la 
Francia, que Anibal, más entendido que Alejandro, mejor 
soldado que Cesar, fué el guerrero admirable de la anti-
güedad (1). Ademas de estas prendas reunia los conoci-
mientos en las ciencias y lenguas, siendo su conversación 
afable, festiva y amena (2). Los soldados le respetaban y 
le querían temiéndole. 
En los primeros momentos de su gobierno recorre nues-
tro pais. La mayor parte de sus pueblos se fomentaban por 
medio de una buena administración, el ensanche de la agr i -
cultura y de la minería, turbando solo algunas veces su 
reposo las irrupciones de las tribus bárbaras del Norte. 
Anibal se casa con Himilce, natural de Cástulo, no solo por 
cariño sino por política, arraigando de esta manera sus 
afecciones en el pais. El abre caminos, construye puentes 
y torres que llevan su nombre para auxilio de los viajeros 
y comunicación y vigilancia de nuestras comarcas. Fort i f i -
ca las poblaciones, limpia de salteadores los caminos, orga-
flj Tilo Llvio, Lib. 21. Monición, Memoires de Napoleón, lomo 2. Las Casas» 
Memorial de Sainte Hehne, tomo 7., Nov. 1816. 
(3) Plutarco, Vita Anibalis. Tito Livio, Lib . 21. 
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niza el ejército, verifica correrías por tierras de los car-
petanos, vaceos y olcade*, á quienes destroza. Distribuye 
mercedes entre los prisioneros, consiguiendo de esta mane-
ra hacer aliados ó tributarios á todos los pueblos recorridos 
por sus antecesores hasta el Ebro. De ellos sin embargo se 
esceptuaba Sagunto. 
Esta ciudad era colonia griega: viendo Roma el ensan-
che que iba tomando el poder cartaginés estrecha más sus 
relaciones con Sagunto, ofreciéndola todo género de recur-
sos y seguridades. Con este motivo se hizo el foco de las 
intrigas romanas. Anibal, comprendiéndolo, lo hace pre-
sente ante el Senado de su patria, y pide autorización para 
contrarestar los planes y conducta de los romanos. El Se-
nado se la otorga con los más amplios poderes, y é l , vivo y 
ardiente por naturaleza, acude inmediatamente ante los 
muros de la ciudad enemiga con un formidable ejército. La 
conquista de esta plaza era de suma importancia para los 
cartagineses y para Anibal , máxime cuando este conocía 
que una vez desaparecido el obstáculo de su campaña de 
Italia sus ensueños y, planes ambiciosos tocaban á su fin. 
La noticia del sitio de Sagunto llega á Roma, y sus se-
nadores mandan emisarios á Anibal á pedirle explicaciones 
de su conducta. Este los recibe respondiendo á su misión 
con evasivas duras, pero decorosas (1). Con esto el cerco 
continúa, pero estrechándose cada vez más y encontrándose 
también mayor resistencia de parte de los sitiados. Por ú l -
timo : después de ocho meses de inútiles esfuerzos, de ver 
frustradas sus esperanzas de socorro de los romanos, de 
resistir cuanto les fué posible al hambre, á las privaciones 
y fatigas de toda clase, prefieren morir abrasados con sus 
edificios y alhajas los inútiles para tomar las armas, y en 
(1) Polibio, Lib. 3. T i l . L iv . , L ib . 21. Orosio, Lib. i , cap. l í . 
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una salida vigorosa los que se hallaban en disposición de 
manejarlas, antes que entregar sus aceros por la empuña-
dura á los tiranos cartagineses. Anibal consigue al fin en-
trar, no en la ciudad que tantos sueños le habia quitado, 
sino sobre un montón de escombros, de ruinas y de cadáve-
res de la que en otro tiempo fué Sagunto, cumpliéndose 
aquel célebre dicho de; dum Romee comulitur Saguntum ex-
pugmtur. Pero la conducta de Roma no debe extrañarnos. 
Su objeto principal era quitarse la máscara , encontrar un 
pretesto por su odio y enemistad con Cartago, porque juntas 
no cabían en el mundo. A Anibal le sucedía lo propio, y hé 
aquí que Sagunto viene á ser la tea incendiaria aparente de 
su rivalidad. 
Sin embargo; los romanos se equivocaban: no conocían 
hasta qué punto rayaba el gran genio de Anibal al pensar 
que su atrevimiento no pasaría adelante. Pero sus cálculos 
salen fallidos pues ven á Anibal reunir y organizar un 
ejército en Cartagena, hacer alianza con los Galos repar-
tiendo riquezas entre los soldados, y regalando preciosidades 
á los amigos. 
Sabida en Roma la noticia de la toma de Sagunto, el 
Senado cobra miedo y manda una embajada á Cartago para 
pedir explicaciones de este hecho. Llegadas á oídos de A n i -
bal semejantes circunstancias, demuestra toda su energia y 
se prepara á llevar á cabo la guerra que tenia concebida 
ya hacia tiempo. Reúne el ejército, entre los que se conta-
ban cohortes granadinas, y los arenga haciéndoles ver una 
série de laureles no interrumpida. Pasa á Cádiz á celebrar 
en el templo de Hércules la toma de Sagunto y ponerse bajo 
el amparo del dios para sus nuevas campañas, se despide 
de su esposa Himilce, no sin que tuviese que emplear todos 
los medios imaginables para disuadirla de que le acompañase 
á su arriesgada expedición. Los soldados españoles y oriun-
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dos de la Bélica que militaban bajo las órdenes de Phorzys 
y Araurico, naturales también del pais ¡ se distinguían tanto 
por su vestimenta y presencia marcial, que más de una vez 
impusieron pavor á las legiones romanas. Su traje era la 
túnica blanca con adornos de púrpura, y la loriga (1). Sus 
armas el broquel galo, y la espada corta de herida mortal, 
que en más de una ocasión pesó á los romanos medirla con 
las suyas (2). En cuanto al valor personal de nuestros com-
patriotas y vizarros soldados pueden hablar el Tesino, Tre-
via, Trassimeno y Cannas, en donde supieron probar á los 
enemigos su gran genio bélico y sus disposiciones militares. 
Aun cuando el objeto principal de Anibal era llevar la guer-
ra hasta los muros de la misma Roma, no por eso deja aban-
donada la España , calculando que los romanos hablan de 
procurar distraerle en ella con tropas. En efecto; deja á As-
drubal un ejército de 15,000 africanos y una escuadra de 60 
naves para resguardo de las provincias. Esta fuerza es pron-
to molestada por las tropas que manda Roma á las órdenes 
de Gneyo Scipion, el cual desembarca en las costas de Ca-
taluña. (217 antes de J. C ) . Scipion empieza sus corre-
rlas, hostiliza á los que se le resisten y celebra alianza 
con los que aceptan su amistad. A fin de impedirla reunión 
de Asdrubal y Hannon presenta á este la batalla y lo vence 
con gran pérdida de los cartagineses, incluso el mismo 
Hannon que cae prisionero. Aun cuando Asdrubal lo sabe 
escusa segunda batalla; pero de una manera oculta acu-
chilla á todos cuantos encuentra á su paso. Vuelve á pasar 
el Ebro y se retira á Cartagena mientras Scipion perma-
nece en Tarragona (3). En la primavera siguiente parte 
(1) Polibio, L ib . 3, Tilo Livio, sobre el mismo asunto. 
(•2) Tilo Libio, L ib . 22. Sil. l lá l . , L ib . 5, v. 356 y Lib. 10 v. 123. 
(3) Polibio, Lib . 3. 
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Asdrubal á encontrarse con los romanos sin perder de vista 
la escuadra que mandaba su hermano Amilcar. Este plan 
combinado llega á noticia de Gneyo, quien reuniendo sus 
naves y embarcando en ellas sus tropas, apresa las de los 
enemigos en la desembocadura del Ebro, sin que Asdrubal 
pudiese hacer otra cosa que presenciar tamaña humilla-
ción. Esta victoria hace á los cartagineses retirarse á nues-
tras comarcas meridionales, dejando á voluntad de los ro-
manos las de Levante. 
Scipion consigue nuevas alianzas y la fácil entrada por 
tierra en Almería , Baza y Jaén , en donde lleva á cabo 
toda clase de muertes, saqueos y atrocidades, siendo esta 
la vez primera que pisaban los romanos nuestras provin-
cias (1). 
Asdrubal se encuentra en el caso de tener sobre sí el 
peso de la guerra y reparar los desaciertos de sus subalter-
nos. Parte á la Lusitania á organizar un nuevo ejército para 
oponerlo á las huestes de sus enemigos, cuya dominación en 
España veia aumentarse. Acomete á los celtiveros que, ha-
biéndose unido á los romanos, entraron por nuestras comar-
cas llevándolo todo á sangre y fuego, y los vence, no sa-
biendo que era en él más digno de alabanza, si la lijereza 
de reunir tropas, la valentía para oponerse á sus enemigos 
ó la prontitud en desbaratar sus planes y conciertos. 
Aun cuando destrozados los romanos en I tal ia , no por 
eso aflojaban en la guerra de España conociendo su valor. 
El objeto principal de Scipion era impedir que Aníbal reci-
biese socorros de la península, por lo cual todo su empeño 
se fija en hacer alianza con las tribus de los Pirineos, é 
impedir las comunicaciones con I ta l ia , disputando palmo á 
(2) Tito Livio, Polibio, Plutarco, Diodoro S í c u l o , Appiano y Floro pueden 
verse sobre este asuuto. Alcántara, Hislor. de Granada, tomo 1, cap. 2. 
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palmo las comarcas próximas al Ebro. Por fin lo consigue, 
y Roma manda con nuevo ejército y bastimentos á su herma-
no Publio para que no solo se contenten con la defensa, s i -
no que ataquen ya de una manera ostensible á la domina-
ción de Cartago. Con este motivo nuestras comarcas sirven 
de teatro de la guerra (215 a. de J. C ) . La razón de esto 
era muy sencilla. En ellas tenian los cartagineses sus mejo-
res ciudades, y el tomárselas era naturalmente derribar por 
su base lo que tanto trabajo les habia costado adquirir. 
A este fin emplean los Scipiones la política y las armas; 
procuran captarse la benevolencia de las tribus orientales, 
prodigan las dádivas y rescatan las presas que los cartagine-
ses tenian en Sagunto, consiguiendo por este medio atraer-
se el afecto de una población que tantos motivos tenia pa-
ra estar quejosa. Gneyo se encarga del mando de las tropas 
del interior, y Publio de hostilizar á los de los pueblos del 
l i tora l , interceptando al mismo tiempo los auxilios que pu-
diese enviar Cartago. 
Por esta época algunos gefes de los Cartagineses des-
embarcando cerca de Carteya (Gibraltar), sublevan los pue-
blos de la Serranía de Ronda cometiendo todo género de 
atrocidades. Asdrubal que estaba preparado para hacer 
frente á los Scipiones sofoca la rebelión , ejecutando severos 
castigos, y después de recuperar á Escua (Archidona), que 
habia sido ganada por los rebeldes recibe órdenes del Se-
nado de pasar inmediatamente á Italia con su ejército. Ex-
pone lo inconveniente de semejante marcha en razón á que, 
una vez abandonada la España esta se declararla por com-
pleto en favor de los romanos, y conociendo el Senado carta-
ginés la fuerza de semejantes razones manda á la penínsu-
la á Himilcon con nuevo ejército y armada. Asdrubal se 
prepara entonces á marchar á Italia, concibiendo el pensa-
miento de, por medio del oro, someter las tribus bárbaras y 
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miserables cuyo terreno tenia indispensablemente que cruzar. 
Los Scipiones al saber las noticias del socorro que iba á 
recibir Aníbal acuden hacia los Pirineos y destrozan el e jér-
cito cartaginés. Hablan conseguido sí esta victoria; pero su 
ejército se hallaba falto de víveres y de todo lo demás ne-
cesario, y no queriendo molestar con exacciones á los del 
pais piden socorros á Roma, y esta los envia á pesar de 
sus varios contratiempos. Repuesto el ejército acuden en so-
corro de los de Illiturgi (Santa Potenciana) que estaban s i -
tiados por los cartagineses al mando de Asdrubal, Amilcar 
y Magon. Después de una reñida batalla son destrozados, 
quedando la victoria por parte de los romanos. Este hecho 
contribuyó al desprestigio en nuestro pais del ejército carta-, 
ginés. Pasado el invierno y reforzados los africanos con 
5,000 combatientes á las* órdenes de Asdrubal Gisgon aco-
meten á los romanos en Castril. La batalla es reñ ida , pero 
queda indecisa la victoria. 
Por las maquinaciones de I l l i turgi , Cástulo se subleva 
también en contra de los cartagineses á pesar de ser la pa-
tria de la esposa de Aníbal y antigua aliada suya. Conocien-
do Asdrubal de donde partía la iniciativa, cerca de nuevo á 
I l l i turgi , aunque inútilmente; se presentan ante Biguerra 
(Bogarra), retirándose por fin hácia Munda: trabada aquí la 
pelea es herido Gneyo Scipion en un muslo (1), cuya noticia 
desalienta á los romanos quedando el campo por Asdrubal, 
que ocupa á Aúringi (Jaén). Gneyo, aunque herido, reúne 
su disperso ejército, presenta al cartaginés la batalla en di-
cha ciudad y lo vence. 
Los galos, auxiliares cartagineses, penetran en nuestras 
comarcas, hallando en ellas sus tumbas y sirviendo sus r i -
quezas de despojo de los enemigos. 
(1) Tilo Livio, Lib. 2 i . 
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Sifaz ¡ rey de Siga, solícita la mano de Sofonísba ante el 
senado cartaginés, y ofrece en premio de ella su alianza. 
Desechada esta la verifica con los romanos, molestando á 
Masinisa el cual le vence por fin. Masinisa pasa á España, 
una vez obtenida la mano de Sofonísba, en socorro de su 
suegro Asdrubal Gisgon. Los Scipiones se dividen; marchan-
do Publio contra este y Magon, y Gneyo contra Asdrubal. 
Publio toma posición en Segura de la Sierra acosado por el 
cartaginés Masinisa. Burlando su vigilancia acude á impedir 
el paso de IndiM gefe de los susetanos; pero al darle vista 
se encuentra cojido entre dos enemigos á quienes no puede 
resistir y sus tropas son acuchilladas, y él mismo muere 
atravesado de una lanza hácia Puerto Auxin (1). 
Su hermano Gneyo ignoraba esta desgracia; pero al ver 
los refuerzos que acudían en auxilio de Asdrubal lo sospe-
cha, atrincherándose en un punto de acceso difícil. No obs-
tante perece (212 a. de J. C.) en medio de las llamas 
causadas por el incendio de la torre en que se habia refu-
giado sufriendo su ejército igual ó parecida suerte. Con esto 
el partido cartaginés se alentó algo, y Cástulo é Il l i turgi 
se alzan en su favor excitadas por el pueblo. 
De esta manera perecieron los dos primero gefes del 
ejército romano en España. Dignos de mejor suerte dieron 
pruebas de valor, actividad y política, siendo nuestras co-
marcas donde más se dejó ver su genio. 
(1) Plinio, Lib . 3. Cap. 1. Alcántara tomo 1. Cap. 2. Histor. de Granada. 
CAPITULO III. 
Cartagineses y Romanos, 
Í>U¿ 
Combates de los c ó n s u l e s con. los cartagineses. — Ocupan 
los romanos á Cartagena, y se cambia la s i t u a c i ó n m o r a l 
de nuestra p rov inc ia . — Nueva espedicion á I ta l ia — Ingra -
t i t u d de los cartagineses con Masinisa . — O c u p a c i ó n de 
I l l i t u r g i y C á s t u l o , y resistencia de Estepona. — L o s ro-
manos dominando s in opos ic ión en nuestras comarcas. — 
Los la t rocinios de los c ó n s u l e s y pretores apuran el su-
fr imiento de los pueblos granadinos — S u b l e v a c i ó n y guer-
r a de nuestro pais. — V i r i a t o y sus hechos. — Gue r r a de 
Ser tor io .—Antagonismo de Cesar y Pompeyo y sus con-
secuencias.— C o n c l u s i ó n de la r e p ú b l i c a romana. 
ÜERTOS los Scipiones, el partido cartaginés se 
reanimó en términos que le hubiera sido fácil 
á Asdrubal arrojar á sus enemigos de España. 
Sin embargo; la victoria que siempre embriaga 
produjo también sus efectos en los cartagineses. 
Interin Asdrubal, ya por el desprecio que le cau-
saban , ya por los graves cuidados que le imponía 
la organización del ejército con que iba á pasar á 
Italia, se ocupaba en buscar lentamente á los romanos re-
concentrados en Tarragona, el intrépido y valiente joven 
Cayo Marcio reuniendo algunos dispersos, organiza tropas 
con las que le contiene en su intento de pasar el Ebro, ma-
nifestando que aun no habia decaído el Yigor de las armas 
romanas. Recibidas en el Senado las noticias de sus triunfos 
y servicios, tuvo la debilidad de manifestar en ellas sus m i -
ras ambiciosas, muy naturales en un joven, y muy apropó-
sito para grandes hechos. Los padres de la patria, desapro-
bando su conducta y sin dejar de alabarle por sus proezas, 
eligen propretor á Claudio Nerón, aun cuando el ejército 
habia aclamado á Cayo Marcio. Semejante conducta del Se-
nado si bien parece ingrata, está apoyada en los buenos 
principios políticos, y en que los romanos comprendían que 
no era conveniente autorizar con su voto un poder tan om-
nímodo como el que querían abrogarse. 
Claudio Nerón era muy inferior en condiciones á Marcio, 
y poco apropósito para luchar con gente tan astuta y sagaz 
como Asdrubal y sus lugar-tenientes. Una vez ya en Tarra-
gona toma el mando del ejército disciplinado por Cayo, y 
viene á donde Asdrubal se hallaba que era en nuestro ter-
ritorio. Sorprende al cartaginés en el desfiladero de Lapi-
des-atri (Puerto de Auxin), habiéndole sido fácil destrozarlo. 
Asdrubal suspende las hostilidades valiéndose del engaño 
de que evacuaría la España quedando esta á merced de los 
romanos. Nerón lo cree, y mientras el ejército de Asdru-
bal se retiraba en el silencio de la noche burlando á los 
romanos, aquel entabla negociaciones y hasta señala día 
para verificar el arreglo. Visto el dolo marcha en su perse-
cución, pudiendo solo alcanzar la retaguardia. Semejante he-
cho hizo concebir en el Senado de Roma una muy desventa-
josa idea del propretor, y piensan sustituirle con otro más 
apropósito. Nadie quería admitir semejante cargo, temiendo 
mancillar las glorías de sus esclarecidos antecesores. En es-
te apuro aparece el jóyen Publio Cornelio Scipion ofrecién-
dosé á vengar la muerte de su padre y de su tío Gneyo, 
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con la ruina, y destrucción de sus matadores. Por fin es 
elegido pro-cónsul, no sin encontrar oposición debida á su 
corta edad pues apenas contaba 23 años. Sus buenas pren-
das 5 su gallardo continente y la defensa que hizo de su per-
sona , cautivando al pueblo, contribuyeron mucho á su 
elección. 
Desembarcado en Ampurias se dirijo á Tarragona, l la -
mando á Cayo Marcio. Reunido el ejército en la primave-
ra siguiente (210 a. de J. C ) , les anuncia con la fo-
gosidad propia de su carácter lo cercano de una gran cam-
paña, sin manifestarles astuto el punto que iba á servir de 
blanco de sus operaciones. A pesar de los muchos consejos 
que cada cual le daba, é l , sin desairar á nadie, seguia su 
oculto plan, hasta que de una manera pronta y misteriosa 
lleva sus huestes ante los muros de la misma Cartagena. En 
semejante empresa solo oslaban enterados él, Cayo Lelio y 
muy pocos confidentes. Lelio era el jefe de las fuerzas na-
vales , quien llega á la plaza al mismo tiempo por mar que 
Scipion por tierra. Cartagena, situada en el extremo del 
golfo de su nombre y cuyas murallas lamia el mar, era la 
ciudad más importante de los cartagineses en España. Ella 
habia sido, digámoslo asi, el arca donde los diferentes ge-
nerales africanos depositaron sus tesoros de engrandeci-
miento. Las circunstancias topográficas de esta capital car-
taginesa eran las más apropósito para constituirla en her-
mana inseparable de Cartago y en reina y señora de los 
bajeles del Mediterráneo. Dentro de su recinto vivían los 
magnates españoles y las familias más principales de los 
cartagineses. Las artes con sus caprichos y magníficas crea-
ciones , y el fausto y lujo con su ostentoso brillo y esplen-
dor hablan ido engrandeciéndola considerablemente, en 
términos, que se presentaba como una rara y caprichosa 
deidad embellecida con toda clase de ornamentos, magnifi-
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cencías y riquezas, atesoradas á través de muchos años. 
Estas propiedades las conocía muy bien Scipion, declarán-
dolo palpablemente en la famosa arenga que dirigió á los 
soldados bajo sus muros (1). 
La contestación de las tropas fueron vivas aclamacio-
nes. Dispuesto el asalto vanas fueron sus primeras tentati-
vas, pero Scipion sabiendo de antemano que aprovechando 
la baja mar era fácil la entrada en Cartagena por el Oci-
dente, dispone hombres apropósito, y mientras él llama á los 
(1) E i P . Leandro Soler, religioso franciscano, que escribió á fines del siglo 
pasado una obra bastante erudita titulada Cartagena de España ilustrada, ha-
ce la descripción de esta ciudad, patria suya, y dice: «Si se considera toda 
la ciudad según toda su superficie, en parte tiene la figura cóncava , y parte 
plana. Toda aquella parte que se extiende entre los referidos montes, y por 
los lados se levanta á sus faldas es cóncava ; y toda aquella parte que, miran-
do al Mediodía y Poniente, sale fuera del simicirculo de ellos, es de figura 
plana. Esta disposición y figura en que hoy la vemos, es la misma que tuvo 
en los tiempos de Asdrubal y Polibio, pues en su descripción nos dice este 
antiquísimo historiador; Ipsa autem civitas, medietaten habet concavam, et 
á meridionali latere planum habet. Hablo de la ciudad en cuanto encierra toda 
su población con sus barrios; y en este concepto tuvo en tiempo de los 
cartagineses y romanos la misma disposición y figura que hoy tiene en los 
ímestros .» «No es así en el sitio exterior que circunda á la ciudad y sus 
collados; porque en los tiempos de Polibio y de Tito Livio, el mar y un 
lago que por la mayor parte la cercaban, la daban la forma y ser de una 
perfecta, aunque pequeña península. Por el Oriente y Mediodía las aguas 
del mar lamían sus muros, y por Setentrion y Poniente las agnas de un 
lago, que uniéndose con las del mar, no dejaban mas unión á la ciudad 
con el Continente que la de un istmo ó garganta de 250 pasos de latitud 
por la parte que mira al Norte.» 
«Ya se perdió este lago, y la ciudad dejó de ser península. Yo estoy 
persuadido de que aquel lago era un depósito de las aguas que en ttempo 
de lluvias bajaban de los campos al puerto. Por estar en los tiempos antiguos 
más bajo que las aguas del mar todo aquel suelo que miraba á Poniente 
y Setentrion en parte, y que hoy se dice el Almajar, quedaban en él co-
mo en depósito las aguas que bajaban de los campos, y estas formaban 
el lago. Algo de esto se deja ver en estos tiempos, pues siempre que cor-
ren las ramblas de aquella parte del campo que mira á Oriente y Seten-
trion, quedan sus aguas estancadas por muchos dias y forman cierta especie 
de lago pero no permanente, por haberle dado salida al mar, aunque pe-
nosa, ni tan profundo porque con las arenas y tarquín que han dejado las 
continuas avenidas por mas de diez y siete siglos, ha ido levantando todo 
aquel suelo. 
Parte 1,» cap. 2, números 43, 44 y 43. Alcántara, . / / í«íof. de Granada, 
tomo i , cap. 3. 
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sitiados la atención por un extremo, penetran por el otro las 
huestes enemigas, encontrándose aquellos estrechamente co-
gidos. Nada perdonaron los invasores; hombres, mujeres, 
niños, ancianos y hasta los mismos animales fueron muertos 
sin piedad ni compasión. Magon, gobernador de la plaza, 
viendo su resistencia inútil se entrega á Scipion cesando el 
degüello y dándose principio al saqueo. Los soldados mos-
traron entonces las escasas ideas que habia en la antigüedad 
respecto al derecho de guerra. Tito Livio nos dá una des-
cripción minuciosa de las grandes riquezas que en Cartage-
na se encerraban (1), y de las grandes sumas á que ascendió 
el botin. 
Scipion, después de celebrar ante los dioses tan comple-
ta victoria, premia á los soldados más valientes, deja á los 
prisioneros en libertad de retirarse á donde más les plazca, 
regalándoles espadas, anillos y brazaletes según su clase y 
edad, y diciéndoles que el amor y no la violencia, habia de 
ser el lazo que con él los uniese. Esta conducta, y otra se-
rie de hechos, como el acaecido con la esposa de Mandonio, 
dan por resultado el ensanche pasmoso del partido romano 
en nuestras provincias. Su gran continencia (2), su escesiva 
generosidad producen el cambio moral en nuestras comar-
cas. Con la toma de Cartagena los romanos plantaron en 
ella su asiento de una manera indeleble. Aun cuando los car-
tagineses poseían otras poblaciones y fortalezas principales 
de nuestra tierra, sin embargo; la pérdida de tan impor-
tante plaza era un gran paso para el futuro señorío. Sor-
prendido Asdrubal con tan infausta nueva, procura reanimar 
á sus soldados retando desde Jaén donde se encontraba á 
Scipion. Se encuentran en Ábula (Vilches), y cerca del A l -
muradin se da una reñida batalla, obteniendo Scipion por 
f t j T i l o L iv io , L ib . 26. 
(2) Poliliio, L ib . 10. 
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resultado la toma de la ciudad y el ensanche de sus dominios. 
Asdrubal, Gisgon y Magon acuden en defensa de Asdru-
bal, pero ya tarde. Reunidos de nuevo, conciertan su plan 
de campaña que consistía en que Asdrubal pasase á Italia, 
distrayendo en el ínterin Masinisa á los Romanos hacia el S.; 
que Gisgon vijilase el resto de las provincias, pasando Ma-
gon á las Baleares á reclutar gente. Este plan empieza á 
ponerse en práctica á principios del año 208. Asdrubal, por 
el mismo camino que su hermano, llega á Italia. Semejante 
noticia infunde el terror en Roma. Cercada Plasencia y 
descubiertas sus comunicaciones con Anibal tiene que le-
vantar el sitio; mas perdido el camino que conduela á los 
reales de su hermano es acometido por Nerón, el mismo 
á quien antes burlara, y muere, dando orden el sanguina-
rio propretor de que arrojasen su cabeza en el campamento 
de Anibal. Este, al verla, pronuncia aquellas célebres pala-
bras: « i Se han disipado mis glorias y las esperanzas de 
Cartagoh) (208 a. de J. C.) 
Los demás generales cartagineses sostenían en España 
la guerra contra Scipion mantenidos á la defensiva hasta 
recibir noticias de Italia: sabidas estas tratan de acome-
ter. El ejército se disemina por nuestras comarcas. Lucio 
pone cerco á Auringi (Jaén), que después de Cartagena era 
la ciudad más importante y que más convenia tomar á los 
romanos, y después de un reñido combate ocupan estos la 
plaza, apoderándose de un grandioso y rico botin (1). 
Los jefes cartagineses con un nuevo ejército organizado 
recientemente invaden las comarcas no dominadas aun por 
los romanos, y toman á Illipa (Peñaflor) (2). Scipion, con-
tando con el apoyo de Coica señor de Illiberi y sus contor-
(1j Tit. Liv, Lib. 28. Mazas, Retrato de Jaén, Cap. 1. 
(2) Rodrigo Caro, Corograjia del Convenio jurídico de Sevilla, Lib. 3, Cap. 11. 
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nos, cerca á Betula (Ubeda) (1), punto de reunión de los 
enemigos. Después de varios encuentros, en donde la caba-
llería númida de Masinisa hizo gran destrozo, se traba la 
batalla hácia Cardona (Carmena) á donde se hablan re-
tirado los cartagineses. Su inconsecuencia ocasionó su per-
dición. Masinisa, fiel siempre y el primero en los comba-
tes, era esposo prometido de Sofonisba hija de Asdrubal 
Gisgon. Este ofreciendo la mano de su hijaáSifaz lo atrae á 
su partido, y Masinisa, con un resentimiento natural y lógi-
co , abraza el de los romanos. Este cambio fué fatal para los 
romanos, si bien vuelto Scipion de Africa con parte de su 
ejército se dirijo hácia Illiturgi mandando á Marcio con el 
mismo encargo hácia Castulo. Los de Ill i turgi conocedores 
del carácter é intenciones de los romanos resuelven defen-
derse hasta el último trance. Üna vez ya el enemigo bajo 
sus muros, hombres, mujeres, niños y ancianos los recha-
zan vigorosamente y desprecian las amenazas de los sitiado-
res devolviéndoselas con usura. Esto lo hacian convencidos 
intimamente de la cruel venganza de que iban á ser v íc-
timas. ( 2 ) . Su valor llegó á tal extremo que cuantas veces 
intentaban los sitiadores dar el asalto, otras tantas eran re-
chazados con pérdidas considerables, llegando los soldados 
enemigos á cobrar miedo. El mismo Scipion para alentarlos 
tiene el arrojo de acercarse á los muros lanzando una esca-
la por su mano. La plaza tenia una gran altura, razón por 
la que los sitiados fácilmente y sin exponerse hostilizaban á 
sus enemigos. A l fin, y valiéndose de medios extraordina-
rios, logran penetrar en la ciudad escalando sus muros. 
Horribles fueron las consecuencias que á esta entrada se 
suceden, los soldados romanos ceban su saña en los niños. 
flj Alcántara, Uist. de Gran. , tomo 1, cap. 3. 
(2) Tito Livio, Lib . 28, 
en las mujeres y en toda clase de personas indefensas y con 
armas: la sangre corre á torrentes, siendo todo esto poco 
para satisfacer la venganza de la soldadesca; los edificios se 
incendian consumiendo las llamas la mayor parte de la po-
blación. Las pocas casas que pudieron salvarse son arrasa-
das • y sus solares arados como pais yermo. De esta manera 
desapareció una de las ciudades más florecientes y ricas de 
nuestro pais, y más célebres en la historia. Aun pueden 
examinarse algunas de sus ruinas y ser contempladas las 
sepulturas de muchos de sus pobres moradores en las cer-
canias de Andujar, leyendo fácilmente el curioso en cada 
una de sus piedras escrito con caractéres indelebles la 
barbarie é inhumanidad de los pueblos estranjeros que tan-
to han contribuido á la ruina de nuestro pais (1). Después 
de lomada Illiturgi marcha Scipion contra Cástulo defendida 
por los reunidos dispersos de estos desastres. El ejemplo 
anterior infunde el miedo entre sus moradores que tratan 
de capitular; por últ imo, y no sin vencer algunas dificulta-
des , Cástulo sfr entrega evitando el derramamiento de san-
gre , y consiguiendo por la voluntad lo que tal vez no hu-
biese alcanzado por la fuerza. 
Dueños^ya los romanos de la parte E. de nuestras co-
marcas, quedaba aun á los cartagineses la región del O. 
Astapa (Estepona) era una de las ciudades más amigas de 
estos y menos en favor de los romanos, como ya lo ha-
blan manifestado sus habitantes en repetidas ocasiones. Esta 
población tenia siempre en completa alarma á sus enemigos 
y vecinos: sus moradores molestaban continuamente á los 
de las otras comarcas, sorprendiendo los puntos poco de-
fendidos , aprisionando á los que se descuidaban, y come-
tiendo , en una palabra, todo género de latrocinios y des-
( l ) Alcántara, Histor, üc Gran, tomo 1, Cap. 3 , y apéndice nútn i . 
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afueres á mansalva y sin peligro. Esto no podia quedar 
impune, y Lucio Marcio acude con tropas á fin de extermi-
narlos. Su intención era muy conforme á sus miras, pero 
tropieza con el valor heroico de los astapanos que sucumben 
antes que entregarse. Reunidos, agrupan en la plaza todas 
sus preciosidades, hacen sentar á sus esposas é hijos sobre 
el combustible, é íntimamente abrazados unos con otros pe-
gan fuego á la pira: las llamas empiezan á ejercer su m i -
sión, y cuando los soldados romanos entraron en ella solo 
pudieron gozarse con un montón de escombros, de ruinas y 
de cadáveres calcinados, cebándose su saña únicamente en 
degollar á los muy pocos que por debilidad ó la distancia 
hablan llegado tarde al banquete común (1). Así Astapa va 
á ocupar el segundo puesto con Sagunto en el templo de 
la gloria. 
La rendición de Astapa, ó mejor dicho, el incendio de 
esta plaza fué el último hecho de las armas romanas con-
tra las cartaginesas en nuestras comarcas. Los africanos las 
abandonan á merced de aquellos retirándose á Cádiz, y po-
co después, por virtud del tratado con que concluye la se-
gunda guerra púnica, dejan franca á su señorío toda la Es-
paña. De esta manera tiene fin la dominación cartaginesa 
en nuestro pais, que por espacio de más de 200 años habla 
sido suyo. En este tiempo las semillas fenicias germinan, 
crecen y fructifican. Encumbrados los de Cartago sobre los 
(t) Astapa ha sido tenida por la generalidad como Eslepa. Sin embargo; 
personas muy respetables en antigüedades prueban lo contrario, manifestan-
do que la antigua Astapa fué la Estepona que mencionamos, y la Estepa del 
reino de Sevilla cerca de Eci ja , el Municipium Ostipponense. Esta idea, á pe-
sar de lo dicho por Fernandez Franco en sus Antigüedades de Estepa, y por 
Tilo Livio en su Lib . 28, es la más seguida y conforme con lo expuesto por 
D . Antonio Ponce en sus Viajes de España, lom. 18, carta 2; por López de 
Cárdenas en sus Notas á Fernandez de Franco, parí. 2, cap. 8 y por Alcántara 
Histor. de Granada, lom. 1, cap. 3. Además la Astapa que describe T i t a 
Livio es distinta de la que nos ocupa. 
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antiguos moradores dominan las primitivas razas y sostie-
nen las varias repúblicas que sencillas, laboriosas y amigas 
de la paz por naturaleza y carácter • tenian sus leyes espe-
ciales , y su civilización y cultura particular. Divididas en 
pequeñas porciones, en cada una de estas imperaba un indi-
viduo con el nombre de régulo, y sus órdenes eran ejecuta-
das por toda la tr ibu. Los invasores, su primer cuidado con-
sistía en captarse la voluntad de estos jefes; y á sí es que 
nuestras comarcas identificaron de tal manera sus costum-
bres, usos y leyes-de toda clase á las de Cartago por los 
esfuerzos hechos y la administración y política de Amilcar, 
Asdrubal, Aníbal y su hermano, que la sola conquista de 
estas regiones costó tanto á las águilas del Capitolino como 
el resto de España. En prueba de ello están esas mencionadas 
ciudades que prefieren morir á entregarse al yugo opresor. 
De su constancia, lealtad y adhesión puede deducirse como 
consecuencia que no era tan tirano el gobierno cartaginés, 
y que sus jefes hablan conseguido granjearse el aprecio de 
los naturales. Por el contrario los romanos: echando por 
tierra las primitivas costumbres, y los usos y fueros de los 
indígenas, que fenicios y cartagineses hablan conservado i n -
tactos, causaron un mal gravísimo, y dieron márgen á fu-
nestos trastornos. Nuestro pais, al empezar á engrandecer-
se, sufre las temibles consecuencias de una lucha habida 
entre las dos repúblicas más tenaces y poderosas del mun-
do. Siendo su suelo el teatro de las nefandas y continuas 
atrocidades de ambas rivales pierde su libertad, y se man-
cha con la sangre de los hijos de Dido y los descendientes 
de Rómulo. 
Espulsados ya de España por completo los cartagineses, 
Scipion deja el suelo en que tantos laureles ha conseguido, y 
vuela á adquirir nuevos triunfos. Sus lugartenientes Léntulo 
y Acidino quedan al frente del gobierno. Aquel, durante su 
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permanencia en nuestro pais, había procurado alhagar á los 
pueblos, imbuyéndoles en la idea de que su misión no era 
otra que librarlos del tiránico poder de los cartagineses, y 
hacerlos amigos de Roma. Con esta táctica consigió sus fi-
nes; más ya en este caso empiezan los romanos á desen-
mascararse cometiendo todo género de atropellos, latrocinios 
y crueldades, que dan por resultado infalible la sublevación 
y el motin. Los primeros que empiezan la negra y sombría 
lista de los azotes de nuestro país son los sucesores de Sci-
pion ya nombrados. 
Las comarcas granadinas, dependientes de los jefes de 
la suprema administración civil y militar, y sus ciudades 
importantes de subalternos con igual autorización que aque-
llos sufrían todo género de calamidades y desmanes hijos 
del capricho de sus tíranos jefes. Sus clamores eran desoí-
dos , y como el tiempo del desempeño de su cargo solo du-
raba un año procuraban en él acumular inmensas riquezas 
que extraían sin consideración ni miramiento. Su objeto era 
engrandecerse y adquirir una subsistencia cómoda y dura-
ble, y sus disposiciones y miras solo se cifraban en conse-
guirlo. Semejante conducta no tenía que producir buenos 
resultados; así es que los romanos observan con disgusto 
(197 a. de J. C.) los principios de una gran sublevación que 
empieza á fomentarse. Noticioso el Senado crea dos preto-
res, uno para cada provincia, aumentándose con estos la 
opresión de los naturales. Convenidos los de más importan-
cia entre ellos resuelven defender la libertad enarbolando 
el estandarte de la rebelión. Coica, señor de la Alpujarra, 
es el primero que al frente de sus vasallos lanza el grito de 
independencia. El pretor Marco Elvío trata de oponérsele, 
y encendida la guerra tiene esta malos resultados para los 
invasores: el mismo Cayo Sempronío Tudítano sucumbe á 
consecuencia de sus heridas. 
La rebelión toma cada dia más incremento, y el Senado 
temeroso manda al célebre Catón el Censor, que se ve muy 
apurado cerca de Tarragona. Nuestras comarcas meridiona-
les se levantan por completo viendo las pocas fuerzas con 
que se habia quedado el pretor por acudir al socorro de Ca-
tón. Este mismo se ve en la necesidad de acudir á ellas con 
el grueso de su ejército, consiguiendo tan mezquinos frutos 
que da orden de arrasar y desalojar todos los puntos débiles 
para resistir á tan valientes enemigos (1). Después de con-
seguir que los celtiberos abandonasen nuestro territorio 
marcha al Norte, pelea sin grandes triunfos contra sus mo-
radores, ejerciendo con ellos su gran severidad, y por úl t i -
mo vuelve á Roma quedando la España á cargo de Scipion 
Nasica. 
La guerra cuanto más trataban de cortarla más se re-
producía. Los lusitanos que la consideraban como un me-
dio cualquiera de adquirirse la subsistencia bajan á nues-
tro país saqueando lugares, incendiando poblaciones y co-
metiendo latrocinios y toda clase de atrocidades. Scipion 
Nasica les sale al encuentro al volverse á su comarca, y en 
las inmediaciones de Illipula Laus (Loja) se da una reñida 
y sangrienta batalla en la que vencen los romanos, resca-
tando de los invasores todo cuanto habla sido objeto de su 
rapiña. 
El sucesor de Scipion, Cayo Flaminio, ocupa á Lihissosa 
(Lezuza), dejando en ella tropas para hacer frente á las 
bandas rapaces de Sierra Morena que tenian en continuo 
sobresalto á los ore taños (2). Como el mando de los jefes 
romanos no duraba más que un año, no podían estos hacer-
se cargo de las circunstancias particulares de cada comarca, 
(tj Plutarco, I n viía Catón. Tilo Livio, Lib. 33. 
,•2) Tilo Livio, Lib. 3 Í . 
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ni de las necesidades propias de cada pueblo. Ignoraban 
hasta sus costumbres y usos, así es que aun cuando tuvie-
sen ánimo de hacer algo en pro del pais, les era imposible 
porque las grandes obras y continuos adelantos sociales y 
políticos requieren gran madurez, mucha constancia y esta-
bilidad de parte del que vaya á emprenderlos. Esta fué la 
causa de la prorogacion del gobierno de Flaminio en la u l -
terior y Fulvio en la citerior. Hipponom y Vesci (Montefrio 
y Huetor) son ocupados por el primero, quien establece en 
ellas, como en Libissosa, guarnición para el esterminio de 
los rebeldes (1). 
A Flaminio sucede Lucio Emilio Paulo. Los lusitanos 
renovando sus correrlas llegaron hasta cerca de Granada y 
Jaén. El pretor les sale al encuentro, y cerca de Licon (La-
char) y no lejos del Genil se traba la batalla. En ella son 
derrotados los romanos, siendo pocos los que se salvan de 
la matanza (2). 
Por espacio de veintiún años nuestras provincias perma-
necen en completa tranquilidad, y libres de las irrupciones 
y vandalismo de los lusitanos rechazados por los pretores 
de Roma. Una vez terminada la guerra y no teniendo los 
gefes romanos motivo ni ocasión para combatir ejercían to-
da clase de actos bárbaros y sanguinarios, imponiendo con-
tribuciones injustas y robando á los padres sus hijos para i m -
ponerlos en el ejercicio de las armas. Semejante conducta pro-
dujo que nuestras comarcas enviasen emisarios ante el Senado 
de Roma, haciéndole ver el duro trato que con ellas ejercían 
los pretores. Esta justa demanda es apoyada por Catón el 
Censor, Scipion el Africano, Paulo Emilio y Cayo Sulpicio 
Galba, y al fin se obtienen leyes favorables para España, 
{\) Tito Livio, Lib. 35. Suelonio, I n C e a r , 42 y 43. Cicerón, Philip. 1 y 8. 
(i) Masdeu , España romana, Cap. 136. Tilo Livio , Lib . 39. Alcántara, 
Uislor. de Gran, tomo I , cap. 
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aboliéndose la pretura, siendo prohibida la tasa en los gra-
nos , el amillaramiento en los cánones y la cobranza en los 
impuestos, circunstancias que dan margen á los antiguos 
fueros de algunas provincias, de los cuales se conservan aun 
hoy algunos, como los de las Vascongadas. 
Por esta época (171 a. de J. C.) se funda en nuestras 
comarcas la primera colonia romana por virtud de la mez-
cla de ambas naciones. Carteya (Gibraltar) es el sitio desig-
nado para su establecimiento, la cual recibe el nombre de 
Colonia de los Libertos. En 169 se plantea otra próxima al 
Bétis, por Marco Claudio Marcelo, con la denominación de 
Patricia, siendo esta (Córdoba) la cuna de esclarecidos i n -
genios y hombres célebres, y el centro de inmensas rique-
zas (1). 
La primera de las concesiones que hizo el Senado á los 
españoles no duró mucho tiempo, mas aunque las preturas 
se restablecieron la paz continuó, hasta que sublevados de 
nuevo los lusitanos á las órdenes de Púnico recorren el pais 
de los bástulo-penos cometiendo mil atrocidades (2). A pesar 
de las concesiones hechas los males continúan. Los lusitanos 
enemigos acérrimos de los de Roma cobran también odio á 
los de nuestras comarcas tranquilas aliadas de estos. La t i -
ranía pretoriana iba cada vez exasperando más los ánimos, 
hasta que Galba, el más ambicioso y tirano de todos, en-
trando por la Lusitania, é incenciando los pueblos y luga-
res, degollando á los prisioneros, vendiendo los esclavos, y 
robando cuanto se ponia al alcance de sus manos, apura 
el sufrimiento de estas tribus, hace aparecer á Viriato, uno 
de los que escaparon de la matanza general, como jefe de 
(1) Tit. Liv . , L ib . i 3 . Roa, Principado de Córdoba en la España Andaluza, 
Cap. 2. 
(SJ Apiano, De bello Hisp., pag. 483. 
—95— 
una partida escasa. Este hombre, que de simple pastor se 
habia hecho capitán de bandidos, revela desde los prime-
ros momentos el gran genio que lució mas tarde. Reclutan-
do un corto número de prosélitos empieza á molestar á los 
romanos con suerte próspera. Su ejército aumenta conside-
rablemente por la desidia de los enemigos, y consigue reu-
nir 10,000 hombres, con cuya fuerza bajó á la Bélica. El 
pretor Vetilio (150 a. de J. C.) le sale al encuentro y es 
derrotado en la Serranía de Ronda. En 147 sorprende á 
5,000 hombres que iban en auxilio del pretor, pasándolos á 
cuchillo, recorre las ciudades exigiendo contribuciones, y 
el gobierno romano, que al principio despreciara á este cau-
dillo, comprende con la derrota de Vetilio su importancia, 
y manda al cónsul Quinto Fabio Máximo con 15,000 i n -
fantes y 2,000 caballos. Orsua (Osuna) es ocupada por el 
cónsul que prepara en ella su ejército para la próxima 
campaña. Por fin esta se empieza; pero Viriato con su mo-
do de pelear toma á Tucci (Marios), Biacia (Baeza), Obulco 
(Porcuna) y Escua (Archidona) sin que el romano pudiese 
causarle grandes pérdidas. 
A Máximo sucede el cónsul Serviliano quien recobra á 
Tmci y demás plazas ocupadas por los enemigos en nues-
tras comarcas. Viriato vuela en defensa de sus conquistas, 
recobra su primitivo poder, y celebra un tratado por el que 
se obliga á no venir á la Bélica, siempre que los romanos 
respeten la Lusitania. Esta estipulación se holla por Quinto 
Servilio, que sucede á Serviliano, siendo semejante hecho 
la declaración de guerra. Viendo el cónsul la imposibilidad 
de vencer en buena lid al lusitano intenta deshacerse de él 
pagando asesinos. Con efecto; Viriato muere alevosamente 
por mano de sus capitanes (1). 
(!) Aplano, De bello, H i s p , pág. 490 y 492. Floro, Lib. 2. Cap. 17. 
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A la muerte de este gran personaje se sucede una paz 
no interrumpida en las provincias granadinas. Sus habitan-
tes huyen las malas consecuencias que la guerra sostenida 
contra los del Norte producía necesariamente. A l mismo 
tiempo permanecen impávidos ante las horrorosas escenas de 
una Numancia destruida por sus mismos moradores y ocu-
pada por Scipion, que viene á formar con Sagunto y Astapa 
el triunvirato funesto para Roma y de gloria inmortal para 
la España. Los pretores, aprovechando esta época de tran-
quilidad pública, aumentan sus considerables riquezas. Por 
entonces estalla en nuestras comarcas una conjuración que hu-
biese producido no muy buenas consecuencias á los romanos 
á no ser por la mediación de Sertorio, joven tribuno. Cástulo 
y Auringi meditan el plan de asesinar á sus enemigos en cuya 
trama entran también los céltiberos. Una noche los conju-
rados sorprenden á las tropas en sus alojamientos. La ma-
tanza se hace general, logrando algunos salvar su vida en 
la fuga. Entre ellos estaba Sertorio, el cual reuniendo los 
dispersos, y ordenándolos convenientemente entra en Cás-
tulo castiga á los autores del motin y pone término á seme-
jante conflicto (1). Disfrazando á sus soldados con el traje de 
los castulonenses se dirijo á Auringi, que le abre sus puer-
tas engañada por las apariencias. Una vez dentro de la po-
blación , y desposeídos de los disfraces hacen sentir el rigor 
de la ley quedando de esta manera sofocada la rebelión. Se-
mejantes hechos manifiestan las grandes dotes y genio que 
encerraba el alma de Sertorio. Descendiente de una familia 
sabina medianamente acomodada, húerfano desde su niñez y 
educado bajo la influencia materna, emprendió la carrera 
del foro: instigado por su adhesión á la milicia trueca la 
toga por la armadura, y á las órdenes de Scipion el Africano 
(1) Plutarco, In Sertorio. 
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y de Cayo Mario se distingue por sus buenos servicios, des-
cubriendo, exponiéndose, los planes de los zimbrios. Todos 
estos hechos le adquieren tal renombre que consigue atraer-
se la admiración y aplausos del pueblo de Roma. 
Después del pequeño incidente de Cástulo y Auringi, 
nuestras provincias disfrutaban de una completa paz hasta 
la época en que las desavenencias de Mario y Sila las ponen 
en conmoción. La opulenta república del Tiber, engrande-
ciéndose sucesivamente, fomentaba dentro de su mismo 
seno los gérmenes de un gran catacPsmo. Su poder era pa-
recido á esos séres que, fuertes y robustos en la apariencia, 
tienen dañado el corazón. Su cáncer corrosivo estrivaba en 
el lujo, fausto, disolución, voluptuosidad, riquezas adquiridas 
por la fuerza, deprabadas costumbres, miras ambiciosas y 
odios de todo género. Todo esto, que constituía la gran m i -
na incendiaria de la república, vino á hacerse patente con 
la muerte de los Gracos. Mario y Sila continúan la senda 
del horror, dando entrada al despotismo con sus prescrip-
ciones. En ellas se encuentran una serie de hechos todos 
bárbaros , todos sanguinarios, y de los cuales no se halla 
ejemplo en la historia (1). Por este tiempo aparece en nues-
tras comarcas uno de los proscriptos llamado Craso. Este, 
después de varias correrías por la provincia de Málaga, sa-
quea algunas poblaciones inclusa la capital, embarcándose 
después para Africa (2). Poco á poco los enemigos de Sila 
iban siendo vencidos quedando los partidarios de Mario 
únicamente en España. Sertorio le abraza porque no estaba 
conforme con las crueldades y conducta sanguinaria de Si-
la. Muerto su jefe y considerando la ineptitud de sus ami-
(1) Tácito, Histor., Lib. 2, cap. 28. Lucano, Pharsal. L i b . 2. Alcántara, 
Histor. de Granada, lom. 1, cap. i . 
(2) Plutarco, I n . Cras. 
gos tiene por segura su perdición y se refugia á la penín-
sula. Perseguido por sus adversarios se libra recorriendo en 
sus bajeles nuestras playas, hasta que burlando la v ig i -
lancia de Anio pasa el estrecho de Gibraltar y ancla en 
nuestra península. 
Arrebatado con las magníficas descripciones que oyó de 
las Islas Afortunadas concibe grandes deseos de visitarlas, 
buscando en la soledad el remedio á sus amarguras. Su i n -
tención , sabida por los que le acompañaban, es causa de 
la tenaz resistencia de estos para que la lleve á efecto, obli-
gándole á acudir al Africa en socorro de Ascanio, rey de la 
Mauritania, pero solo consiguen estos incidentes que se de-
clare en su contra y que derrote á Pacieco, general roma-
no que había acudido á favorecer al Mauritano obligándole 
á encerrarse en Tánger, elevando su reputación á una altura 
considerable (1). 
Terminada la guerra de Africa es llamado Sertorio por 
los lusitanos cuya independencia estaba en peligro. No ne-
gándose á una demanda tan justa desembarca junto á Tar i -
fa después de trabar una batalla contra la escuadra romana. 
A este hecho se siguieron otros como la derrota del pretor 
Lucio Domicio, el eclipsamiento de la gloria de Mételo y las 
duras lecciones que dio al joven Pompeyo. En muy poco 
estuvo que no llevase á cabo el gran proyecto de emancipar 
la España de la tiranía de Roma: todas sus ambiciones 
eran formar de ella una república libre, si bien vaciada en 
el molde de la Señora del mundo. Para ello plantea una 
nueva administración, exhime á los pueblos de la carga de 
alojamientos y bagajes, disminuye los impuestos, reuniendo 
en Evora una especie de Senado con la autoridad guberna-
tiva y facultades para dictar leyes y oponerse á las de Ro-
[\] Plutarco, In Sertorio. 
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ma. Crea en Osea (Huesear) una Universidad en donde se 
estudian las letras griegas y latinas. De esta manera el idio-
ma , usos y costumbres de la culta sociedad romana vienen 
á introducirse en España, y él mismo, asistiendo á los exá-
menes y premiando á los más expertos, fomenta el est ímu-
lo y da ensanche á la civilización. • 
Reunido Sertorio con el patricio Perpena se aumenta 
su ejército disciplinado ya á la romana. Perpena, orgullo-
so en extremo, se niega á obedecer las órdenes de Sertorio 
manejándose por cuenta propia. A pesar de su riqueza é i n -
trigas jamás pudo conseguir el afecto de las tropas, llegan-
do el caso de abandonarle. La envidia se apodera de su co-
razón y concibe el proyecto de deshacerse de Sertorio. 
Unido con Manilio inventan una victoria ganada á Pompeyo, 
preparan un festin para celebrarla, y en él es cobardemen-
te asesinado. Con esto Pompeyo encuentra expedito el cami-
no de sus glorias y somete nuestras comarcas y la España 
entera á la dominación romana. Los asesinos de Sertorio, 
incluso el mismo Perpena, hallan unos en la Libia y otros 
en nuestro pais su merecido castigo (1). Después de 18 
años en que la paz era el principal elemento de nuestras 
provincias, Cesar las recorre primero con el cargo de 
cuestor y luego con el de pretor, siendo resguardadas sus 
costas por los bajeles de Tiberio Claudio Nerón (2). 
El desquiciamiento y abyección de Roma hablan llegado 
á tal extremo que la república se reparte entre Pompeyo, 
Cesar y Craso, tocándole la España al primero. Muerta la 
hija de Cesar y después Craso, tiene principio la rivalidad 
entre aquel y Pompeyo. La ambición de estos personajes, 
unida al odio profundo que se tenían es la mecha que da 
(1) Estrabon, Lib. 3. Plutarco, In Sertor. et Pomp. Alcánlara, Histor, de 
Granada, tomo Í f cap. 4. 
(2) Plutarco, ubi ut supra. 
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margen á la terrible guerra cuyo teatro es el país granadino. 
Después de varios sucesos en donde la victoria se muestra 
indecisa, y á pesar de las cualidades de Varron y de Casio 
Longino Cesar vence á Pompeyo, no sin que sus hijos re-
novasen la guerra civil que hahia ensangrentado tierras y 
marefy cuantos climas alumbra el sol (1). Contando Gneyo 
hijo del gran Pompeyo con amigos leales en nuestro ter-
ritorio, no faltaba más que una persona que reuniese los 
dispersos de Farsalia y enarbolase el pendón de la guerra. 
En nuestros pueblos se fomentan diversos partidos; Cesar, 
desplegando tocia su actividad, corre á Ohulco (Porcuna), 
va á Vlia (Monte Mayor), cerca á Attegua (Teba la vieja), y 
la rinde, hasta que por último próximo á Mmda (Monda), 
encontrados los dos ejércitos se traba la batalla. Reñida y 
sangrienta fué en extremo; pero la serenidad y valor de 
Cesar inclina en pro de su causa la balanza de la victoria, 
siendo derrotados completamente los pompeyanos. 
Con este hecho Cesar se afirma en el poder: las ciu-
dades se someten al vencedor proclamándose amigos del 
que habia elevado la fortuna. Pompeyo se embarca en Gi -
braltar salvándose de la escuadra de Cesar, no sin que al 
fin viniese á caer en sus manos para perecer decapitado (2). 
(1) Petronio, Carmen. De bell. civil. 
(2) Refiérese esta acción de Mundo en el manuscrito que contiene la ins-
cripción casi perdida de los cuatro bustos de piedra berroqueña, represen-
tantes de otros tantos toros que existen en el monasterio de San Gerónimo 
de Guisando del Obispado de Avila, entre Cadalso y Cabreros, á 28 millas 
del Escor ia l , y que se conservaba en la celda prioral. Estas piedras, ya 
sean representando toros ya elefantes, como monumento ó trofeo cartaginés 
se han hecho muy célebres. Cervantes las cita (D. Quijote, parte 2 a cap. il). 
Masdeu las considera como verídico recuerdo de dicha batalla (Histor. crit. 
de E s p a ñ a , tomo 4 , parr. 334 y 339). D. Antonio Ponz censura semejante 
idea (Viaje de España, tom. 7 , carta 7). Lafuente Alcántara opina como el 
anterior, teniéndolas por antiguallas de origen desconocido y forma enigmá-
tica (Histor. de Granada, tomo 1, cap. 4); y nosotros seguimos semejante 
o p i n i ó n , aun cuando no falta quien los tiene como monumento de la der-
rota de Hirtulago por Mételo en las guerras de Sertorio. 
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Algunos pueblos de nuestras comarcas llegan al extremo 
de la adulación, y Cesar, una "vez arregladas las cuestiones 
pendientes entre sus moradores, deja el mando de ellas á 
Asinio Polion amigo de Virgilio y Oracio. Los restos pom-
peyanos invaden y talan los territorios de Baza y Jaén du-
rante su mando, sin que las tropas romanas pudiesen impo-
nerles castigo alguno por ocultarse en las escabrosidades 
de Sierra Morena y de Cazorla. 
La muerte trágica de Cesar complica la situación por 
la alarma que se introduce en nuestros pueblos, y resuci-
ta el partido pompeyano. Polion trata de conjurar la tem-
pestad por medio de inútiles protestas, y los enemigos 
despreciándolas encienden de nuevo la guerra llevando la 
iniciativa Sexto, el último vástago de la familia del gran 
Pompeyo. Este caudillo recluta tropas en Aragón y Catalu-
ñ a , desciende por Yalencia, se interna en nuestras co-
marcas y ocupa á Urci (Villaricos). Apoyado en esta ciu-
dad cobra aliento, comunicándoselo también á sus partida-
rios. Asinio viene con su ejército á perseguirle, y después 
de una sangrienta batalla son derrotados los romanos, y es-
te triunfo hace á Sexto señor de nuestras comarcas quien 
castigó con severidad á sus enemigos (1). Las glorias de es-
te joven caudillo hacen que Roma capitule con él, cuya re-
pública concluye con el triunvirato de Lépido, Antonio y 
Octavio, erigien3o este el trono de los Césares. 
(V) Mariana, llistor. de. España, Lib. 3. Floroz, Apéndice de la clave Histo-




Espanta bajo el imperio. 
O c t a v i o A u g u s t o . — V e n t a j a s q u e p r o d u j o á l a E s p a ñ a s u 
e l e v a c i ó n — R e f o r m a s e n n u e s t r a s p r o v i n c i a s . — S u c e s o s 
d e s a g r a d a b l e s . 
RRUINADA la república y erijido el trono empie-
za una nueya era para la España, y su historia 
por lo tanto toma también distinto matiz que la 
anterior. Nuestro país comienza á engrande-
cerse desde la elevación al imperio de Octavio Au-
gusto , cual planta que azotada por el vendabal y 
las olas esperimenta después los dulces consuelos de 
los rayos del sol. La república no tuvo en España una 
dominación tranquila, porque los cartagineses, acérrimos 
defensores de sus derechos y conquistas en ella, dieron 
margen á costumbres y usos que, connaturalizados con el 
espíritu inquieto de los naturales, producían serios disgus-
tos á las águilas romanas. Después de arrojados aquellos, 
tienen los nuevos invasores la desgracia de considerar á 
nuestra península como un punto de explotación, sin cui-
darse de atender á lo más esencial é importante, como era 
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?el cambio moral de los pueblos, á fin de que desterrasen la 
negra idea que tenían formada de los romanos. Habían cam-
biado si de señor, pero su condición en nada mejoraba .por 
que la escesíva avaricia de los cónsules y pretores, y la t i -
ranía de los cuestores eran un yugo asaz pesado. La Es-
paña puede decirse que era el áncora de salvación de los 
hambrientos y desvalidos romanos, que logrando por el fa-^  
vor algún empleo en ella, venían á enriquecerse para des-
pués tener el descaro de ostentar en éi mismo Capitolio los 
frutos de su depredación y vandalismo. Esta circunstancia 
y la miseria consiguiente á que se reducían los pueblos, 
daban margen á que la tea incendiaria no se apagase jamás. 
No falta sin embargo quien, conociendo en su verdadero 
valor lo que importa la amistad de aquellos á quienes se 
trata de subyugar, mejora su situación, atiende á su rege-
neramiento intelectual y moral , y alhaga algún tanto su 
orgullo con fueros y privilegios (1). Estos personajes son 
Sertorio y Cesar (2). Agusto, digno sucesor do este, si-
guiendo los consejos de sus amigos da grande realce á nues-
tras provincias por medio de nuevas instituciones y leyes 
apropósilo. 
Con la administración Octaviana, la paz y beneficios de 
un buen gobierno se dejan sentir en nuestro país (3). Con-
forme estaban antes las cosas indudablemente hubiese so-
brevenido una completa desmoralización y una horrible 
anarquía; mas Augusto es el iris destinado á remediar ta-
maños males. Su tino y acierto en el mando, su gran polí-
tica y el conocimiento profundo de las necesidades de los 
pueblos, le hacen ver la conveniencia de atajar el foco de 
(1) Plutarco, In Sertorio, 
(3) Plutarco, In Cees. 
3^) Dion Casio, Lib. S2. Tácito, Anales, U b . i , Cap. 1, 
—105— 
insurrección que por do quiera pululaba, y á este fin es-
tablece un jefe supremo en los gobiernos populares. Como 
que nuestras comarcas hablan sido por espacio de mucho 
tiempo el vasto circo de la destrucción de pueblos estran-
jeros sus paredes estaban derruidas, su esplendor esclip-
sado, sin riqueza de ningún género y hasta sin derechos 
políticos; por otra parte su anhelo pedia lo que es justo y 
razonable, y lo que demanda todo pueblo agobiado con las 
funestas consecuencias de una porfiada lucha, que es liber-
tad, bienestar y orden. Pues todo estelo obtienen en tiem-
po de Augusto, y de aquí que empiezan á engrandecerse 
aumentándose la población, ensanchando sus límites la agri-
cultura , industria y comercio, y consiguiendo que el apego 
al trabajo mate el ansia de la guerra. 
Hemos visto que la España fué dividida en tiempo de 
ta república en dos provincias, citerior y ulterior. En esta, 
se hallaban comprendidas casi toda la Andalucía y Portu-
gal, y en aquella la parte E. del reino de Granada y lo 
restante del país. Con semejante distribución el gobierno 
no podía cuidar tan directamente como si existiese otra más 
conforme á las1 circunstancias topográficas. Además; en 
una misma provincia unas comarcas necesitaban diferente 
régimen administrativo que otras, y así es que compren-
diendo Augusto estas dificultades y anomalías, divide la 
España en tres provincias: la Tarraconense, la Hética y la 
Liisitiama (1). (27 a. de J. C.) 
Según esta nueva división, parte de la provincia de A l -
mería y toda la comarca Oriental de las de Granada y Jaén 
quedan comprendidas en la Tarraconense, y la de Málaga y 
restos de las anteriores en la Bélica. La primera tenia su 
(i) Mariana, Histor. de España, lib. 3 , cap. 23. Plinio, Histor. Natural, 
lib. 3, cap, 1. Alcántara, Histor. de Granada, lomo 1, cap. 5. 
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principio en la misma orilla del mar, entre Vrci y Murgi, 
continuando por el Norte de la moderna Almería á buscar 
la Sierra Nevada, desde cuyo punto y entre Acci y Grana-
da, continuaba por la parte E. de Auringi hasta cortar al 
Guadalquivir en su confluencia con el Herrumbral y Gua-
dalbollon, y por el Oriente de Ossigi se introducía en Sierra 
Morena (1). Con solo examinar la situación del terreno ve-
mos que estos limites están establecidos teniendo por base 
las alturas de Sierra Nevada y las asperezas de Cazorla; 
porque la primera sirve de punto separativo entre las pro-
vincias de Almería y Granada, y las segundas de barrera 
á las regiones Orientales. En la provincia Tarraconense es-
taban comprendidos los partidos judiciales de Velez-Rubio, 
Purchena y Huercal-Overa de Almería: los demás pertene-
cían á la Bélica. 
Hecha esta clasificación de nuestra península se verificó 
una nueva, hija de una ley importante y de grandes conse-
cuencias. Augusto al empuñar el cetro hizo partícipe de su 
autoridad al senado, estableciendo que él se encargarla del 
gobierno de las provincias turbulentas y de las tropas en 
ellas establecidas, y que el senado tomase á su cargo las 
pacíficas. Augusto con el protesto de alhagar el orgullo y 
ambición senatoriales afianzó el trono y el imperio, pues 
todas las fuerzas de este quedaron bajo su poder. Esta cir-
cunstancia es la que produce la división de las provincias en 
imperiales y senatorias, conforme á la autoridad á que es-
tuviesen sujetas. La Tarraconense, por la condición y espí-
ritu de sus habitantes belicosos, pertenecía á las primeras; 
y las de la Bélica por la tranquilidad de sus pacíficos mora-
dores estaban encomendadas al mando del senado y pueblo. 
(I) Tolomeo, lih. 2,. capis. 4j 3 y 6. Flai'ez, España Sagrada. López de 
Cárdenas, Comentarios á Franco. P l in iOj Histor. Natural, l ib . 3, capis. 1 y 2. 
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Las autoridades que gobernaban la Bélica eran un pro-
cónsul elegido en suerte de entre los ciudadanos que hubie-
sen obtenido alguna magistratura en Roma, desempeñándola 
satisfactoriamente cinco años (1). El jefe popular tenia las 
mismas consideraciones que los procónsules. El cargo de pro-
cónsul solo duraba un año, pasado el cual el sucesor ó en su 
defecto el cuestor, reasumía la jurisdicción, dándosele treinta 
dias para abandonar el territorio que habia estado bajo su 
mando. Antes de retirarse daba estrecha y justificada cuen-
ta de las cantidades recibidas por sí y por sus subalternos, 
entregándolas en las dos principales poblaciones de su dis-
trito. En la parte judicial y económica intervenía el jefe de 
la Bélica solo como representante del senado: para la m i -
litar y administración de rentas Augusto nombraba jefes 
civiles y militares que, bajo su inmediata vigilancia, cum-
plían estrictamente sus deberes. 
Los pueblos de nuestras comarcas que se agregaron á la 
Tarraconense estaban sujetos al mando supremo de un 
propretor con autoridad civil y militar, administración de 
justicia y facultades para intervenir en el repartimiento y 
cobro de las rentas, teniendo el emperador especial cuida-
do de nombrar para estos cargos ó á senadores ó á pretores 
diestros en la administración y curso de los negocios (2). 
Además del propretor habia otro jefe llamado procurador 
de César con el encargo de intervenir las rentas, supri-
miéndose en esta época el destino creado en tiempo de la 
república para la provisión de las tropas, la depositaría de 
los fondos pertenecientes al ejército y la venta del botín, 
agregándose á los procónsules y propretores. 
(I) Suetonio, ¡n Auguslo, cap. 36. Dion, Ub. 83. 
( i ) Dion Casio, Histov. Romana, lib. 'á'i. Alcántara, ¡ Ih lor . de Granada, lo-
mo 1, cap. b. Tácito, Ilistor., lib. I . 
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El poder de los jefes militares sobre sus subalternos 
era ilimitado, pues tenian derecho hasta de vida y muerte. 
La ' disciplina tan rigorosa que la más pequeña falta ó el 
más leve indicio de insubordinación eran castigados con se-
veridad. De esta manera se consiguió terminar los desma-
nes del ejército, que siempre con sus rapiñas y atrocidades 
habia sido el verdugo de nuestros pueblos. 
La administración de justicia era ejercida por los jefes 
en época determinada del año, regularmente en el invierno, 
si en la primavera y verano estaban distraídos con otras 
ocupaciones importantes. Viendo Augusto los males que se 
seguían con eí régimen del tiempo de la república, deter-
minó la creación de un tribunal fijo llamado Convento j u r í -
dico, adonde acudiesen los pueblos á él pertenecientes á 
ventilar sus negocios, como sucede hoy con nuestras mo-
dernas audiencias. En laBét ica existían cuatro, establecidos 
en Córdoba, Ecija, Sevilla y Cádiz, y las comarcas grana-
dinas incluidas en la Tarraconense estaban sujetas al de 
Cartagena, uno de los siete en que dicha provincia se d i -
vidía (1). Todos los pueblos granadinos de la Bélica se ha-
llaban sujetos á los de Córdoba y Ecija. Ahdera, Exi , Se-
lambrina. Detunda, Caviclun, Menoha, Nuditamm, Sucubo, 
Hipponova, Vesci, Astigi, Illurco, Illipula, Illiberi, Ebura, 
Urgabo, Segeda, Obulco, Sitia, Spaturgi, Tlliturgi y oiros 
de la provincia de Granada, Jaén y Málaga pertenecían al 
Cordubensis, siendo su linea desde Murgis por Menoba, As-
tigi, Illipula, Vesci, Hipponoba, Nuditamm y Ossigi, hasta 
Sierra Morena. En Murgis estaba el limite divisorio de la 
Tarraconense y del Conventum Cordubensis (2). 
flj Cortés y López, tomo 2 de su Diccionario. Adam, Antig. rom. Plinio, 
Histor. Natur. lib. 3, cap. 1. 
(2) Alcántara, Histor. de Granada, torno 1, cap. 5, y Ñola de los autores 
al cap. 1. 
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El territorio comprendido en la moderna provincia de 
Málaga, menos la región Celta y la ciudad de Barbésula 
(Marbella) correspondía al de Ecija ó Astigitano. Su línea 
empezaba desde la margen meridional del Genil hasta Isna-
jar, continuaba por Escua y Anticuaría, confinando con el 
Cordubensis por las sierras de Loja, Alfarnate y Velez. To-
das estas poblaciones eran las capitales de otros tantos par-
tidos. Los habitantes de cada uno de ellos estaban inscritos 
en su correspondiente cabeza jurisdiccional, denominándo-
se con nombres genéricos deducidos por lo común del de 
la capital, y asi se llamaban Abderienses, Bastitanos, 
Ablemes, á los empadronados en Abdera, Baza y Abla (1). 
Ademas de estas reformas, organizó Augusto los tribuna-
les, á fin de que sus disposiciones fuesen ejecutadas, y sus 
sentencias proferidas con madurez y tino. Los procónsules y 
propretores tenian facultad para publicar edictos sobre la 
disciplina de los pueblos, castigando á los infractores sin per-
der de vista los privilegios. Sus tribunales eran diferentes 
á los nuestros. El jefe romano constituía un consejo de vein-
te padres de familia de los más ricos del pais y de recono-
cida integridad y reputación, con los que se aseguraba el 
tino en sus fallos. El presidente vestía toga pretexta, usando 
la sitia curul, y manifestándose bajo el dosel en que se 
hallaba la lanza y espada emblemas de jurisdicción é imperio. 
Los demás individuos del tribunal y los jurisconsultos de-
fensores tomaban asiento inferior al del presidente, aunque 
más elevado que el del público. Los alegatos se hacian ver-
balmente y por las partes; si alguna prueba era necesaria se 
comisionaba á un jurisperito para que manifestase su opinión 
después de examinada. La tramitación era breve, y una vez 
(1) Plinio, Histor. Natural, lib. 3, cap. 4. Alcanlara, Histor. de Granada > 
lomo 1, cap. 3. 
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emitido el voto del jurado se dictaba sentencia por el presi-
dente, pudiendo la parte condenada acudir no solo al sena-
do sino al mismo emperador. Para los negocios de menor 
cuantia estaban los Bunviros, cuyo fallo era apelable al 
magistrado superior. En una y otra se prohibia el uso de 
toda lengua que no fuese la latina, autorizándose in térpre-
tes para los casos necesarios (1). 
Con este régimen ganaron notablemente nuestra co-
marca y la España entera. El yugo lo sufrían con paciencia 
atendiendo á la grande mejora que se esperimentaba y al 
cambio ventajoso que hablan obtenido. 
A l par que la administración de justicia se organizó vemos 
también que el sistema de hacienda varia, estableciéndose 
reformas interesantes. Con ellas la riqueza y cultura de 
nuestros pueblos se fomentan. El antiguo régimen de la re-
pública, en que los jefes militares disponían de las rentas, 
queda derogado con el fijamiento de las cuotas en las contri-
buciones, creándose ajenies con el nombre de censitores, ins-
pectores, arcarii, exactores etc. con el cargo de escudriñar 
al jefe supremo, dar cuenta y razón de los fondos, fomentan-
do á los pueblos que en otro tiempo habian sido saqueados. 
En un principio las contribuciones se dieron en arriendo por 
contrata á monopolistas llamados piihticani ó mancipes. La 
repartición varia con arreglo á las poblaciones, derechos 
y privilegios particulares otorgados á las diversas clases de 
ciudades. Ademas de los tributos comunes y ordinarios, 
existia la carga de alimentar á la metrópoli con la vigésima 
de los granos al precio que tasaba el senado, por lo cual era 
considerada España como una de las provincias nutrices. 
También pesaba sobre nuestro pais la vigésima de las suce-
{\} Heinecio, Histor. juris . romani, cap. 3, párr. 77. Adam, anlig. rom. 
tomo 2, pág. 338. Boulanger, lib. 4, cap. 32. 
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siones, que se modificó en tiempo de Trajano, duplicándose 
por Caracalla, hasta que vino á quedar en la cuota de A u -
gusto. Este régimen administrativo, si bien se basaba en el 
orden, era no obstante complicado y perjudicial. Los males 
no consistían en lo crecido de los impuestos, sino en la banda 
atroz de empleados que rodeaban al que tenia á su cargo la 
recaudación. Por otra parte; \os pubh'cani se convirtieron en 
otros tantos vampiros que chupaban la sangre de los pueblos, 
gozándose en su ruina y siendo sordos á sus desgracias y 
lamentos. A qué estremo llegarían sus demanes que Nerón se 
vio obligado á publicar órdenes para coartarlos ( i ) . 
Examinado el terreno de nuestra península, nada más 
apropósito para llenar las miras ambiciosasule los conquista-
dores que el fértil y ameno de nuestras comarcas granadinas. 
Con su templado clima y hermoso cielo azul se ve claramen-
te su disposición para el progreso y la cultura. Esto mismo, 
conociéndolo los romanos, fué la causa de cifrar más su 
empeño en el dominio de este país. Una vez ya estableci-
dos, y enmedio de las alteraciones que sufrió la organiza-
ción territorial, la diferencia de clases y categorías en que 
estaban divididas las ciudades por sus derechos políticos, 
no dejaba de existir. Aparte de esta, el vecindario crecía 
considerablemente, y ahogada Roma por la inmensa muche-
dumbre que, desvalida y hambrienta se agitaba en su seno 
constituyendo un foco de peligrosa ínsurrecion, trata de re-
mediar estos males, creando poblaciones con ciertos dere-
chos y privilegios. Eran las primeras de todas las Colonias. 
Estas ciudades que en nuestra provincia ascendían á cinco con 
los nombres de Julia Gemella, de Fora Augustana, de Au-
gusta Gemella, de Virtus Julia, y de Salaríense en las ciuda-
flj Modesto Lafuente, Histor. de España, pars. 1. lib. 3, cap. 8. Alcán-
tara, Iliator. de Granada, tomo 1, cap. 5. 
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des de Acci, Lihisosa, Tucci, Ituci y Salaria estabandesti na-
das para los veteranos que con buena nota habían cumplido 
los años de su empeño. En ellas encontraban el sustento de 
su familia y persona, aficionándose á los bellos atractivos 
de la agricultura adquiriendo una propiedad fija y estable; 
y de esta manera el soldado, que en otro tiempo blandía la 
espada ensañándose en los combates, apreciaba los bene-
ficios de la vida pacífica, y de incultos é ignorantes se con-
vertían en hombres sociales por la sávia regeneradora de la 
civilización. Estos colonos, aunque ausentes de Roma, go-
zaban de los mismos privilegios que antes, y algunas esta-
ban libres de impuestos, y todas de la jurisdicción ordinaria 
de los jefes de provincia. Dos diputados demarcaban el 
terreno para funaar la colonia, y esta demarcación se hacia 
trazando un sacerdote un surco con una vaca y un buey 
uncidos como se observa en las medallas antiguas (1). 
Con las colonias se atendió al interés de Roma y recom-
pensa de sus soldados, pero queriendo hacer extensivos á otras 
gentes los beneficios de la libertad, se crean los Municipios. 
Sus habitantes se gobernaban por leyes propias, aun cuando 
no tenían los derechos de ciudadanos romanos, les era posi-
ble optar á los cargos públicos nombrando sus magistrados. 
Entre los municipios son notables el Tugiense é Ilurgonense 
pertenecientes al Convento de Cartagena, el Anticariense y 
Singilieme agregados al de Ecija, y el Illiberitano, Urgabo-
nense, F o r m Juliun y Pontificense, comprendidos en el de 
Córdoba, ilgunos tenían calificaciones relativas á su posi-
ción, culto ó productos, diferenciándose todos de la colonia 
en que estas eran una especie de fracción romana, y en 
(1) Plinio, Histor. Natural, lib. 3, caps. 1 y 2. Florez, Esp . Sagr., lomo 
7, trat. 7. Cortés y L ó p e z , Ar. Acci. Modesto Lafuente, Histor. de Esp. par-
te í , lib. 3, cap. 8. Alcántara, Hütor , de Granada, tom. I j cap. 8. 
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aquellos los cargos se obtenían por otorgamiento especial (1) 
La tercera clase de las fundaciones era la de las ciu-
dades latinas, figurando entre ellas como notable Cástulo. 
Pobladas por moradores del Lacio, tenian los mismos dere-
chos que los ciudadanos romanos desde el momento en que 
eran investidos de alguna magistratura (2). 
Habia otras ciudades con el nombre de Tmmunes ó l i -
bres. Estas se reglan por sus leyes y magistrados locales, 
estando exentas de las cargas del imperio, y de la jur is-
dicción del jefe de Roma en el pais. Semejante privilegio 
era difícil de obtener, dándose solo en un caso de necesi-
dad, y asi es que le alcanzaron seis nada más en España. 
Menores en número eran las Confederadas ó aliadas, que 
vivieron en un principio con verdadera independencia. Aun 
cuando libres y en continua paz con Roma reconocían su 
poder, perpetuándose en tablas de bronce en el Capitolio 
la memoria del tratado afianzador de su unión mutua con 
la república. Aparte de estas existían las Tributarias ó es-
tipendiarías que eran sobre las que gravitaba el pago de 
las contribuciones directas que sostenían la nave del estado. 
Estaban sometidas á los jefes de Roma, y sus tributos i n -
gresando en el erario público servían de mantenimiento 
del lujo de la ciudad imperial, cosa que no ocurría con los 
de las libres y confederadas, pues eran invertidos en su 
embellecimiento y mejora. Entre los pueblos estipendiarios 
habia algunos más sobrecargados que otros, contándose 
entre los últimos á Bergi en nuestra provincia, y á Básti, 
Mentesa Bastitana, (Santo Tomé), Biatia y Auringi, en las 
demás (5). Entre todos estos pueblos hubo algunos que t u -
(1) Aulo Gelio, not. aí ic . lib. 16, cap. 13. Alcántara, Histor. de Granada, 
tomo 1, cap. 5. 
(•2) Alcántara, Histor. de Granada, tomo 1, cap. S. 
f3j Plinio, Histor. Natural, lib. 3, cap. 1. Florez, Medallas, cap. 12. 
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vieron facultad para batir moneda, siendo en la provin-
cia de Almería Abdera y Murgi, y en las otras del pais gra-
nadino Illiheri, Illiturgi, Illurco, Accinipo, Astapa, Acci, 
Escua, Mmda, Cástulo, Obulco é Ituci (1). 
Hecha esta clasificación bajo Augusto, continua de la 
misma manera en lo sucesivo, y con ella en vez de serles 
pesado el yugo estranjero, lo soportaban dulcemente l i -
bres de los contratiempos y revueltas que produjo el des-
bordado torrente de la república. Aun cuando el derecho de 
ciudadanos no era en esta época extensivo á todos, se hizo 
en la de Vespasiano, asegurándose con esto más la quie-
tud y prosperidad de nuestras comarcas. Aurelio disminuye 
los impuestos y concede el título de Ciudad Romana á mu-
chas de las granadinas, eximiéndolas de los cargos propios 
á su carácter, en cambio de algunas ventajas que les pro-
porcionara ; y en tiempo posterior Caracalla da ensanche á 
esta ley suprimiendo las diferencias existentes entre las 
diversas clases de ciudades (2). 
Conforme los pueblos se iban asimilando en derechos has-
ta confundirse con la metrópoli, el municipal ganaba también 
notablemente. Cada una de las ciudades se acostumbraba á 
vivir libre y con leyes propias, de manera que unidas á otras 
constituían una pequeña república, sustituyendo con la exis-
tencia municipal la de la política y nacional. Como que Roma 
cifraba todo su empeño en el cobro de los impuestos, poco 
cuidado tenia en que las ciudades se gobernasen por sí hasta 
término que la decadencia del imperio se valoraba por el en-
grandecimiento municipal. Tan luego como un pueblo acrecía 
el vecindario se formaba su Ayuntamiento ó Curia, denomi-
1^) Alcántara, Histor. de Granada, tomo 1, cap. 5. Plinio, ut supra. Mo-
desto Lafuente, Histor. de España, pars. 1, lib. 3, cap. 8. 
(2) Alcántara, Histor. de Granada, lomo i , cap. 5. Plinio, Histor. Natu-
ral , lib. 3, cap. 
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nándose sus miembros decuriones y curiales. Semejante cargo 
era gratuito, anejo á la posición social y con la obligación de 
recaudar los impuestos, por lo que se hacia tan oneroso que lo 
rehusaban cuanto les era posible, pudiendo solo eximirse por 
permiso del emperador. Su número era siete, diez ó veinte 
según las poblaciones, no pudiendo optar á él hasta los vein-
ticinco años ni después de los setenta. Habia también dum-
viros y cuatorviros, elegidos de entre los decuriones, con el 
encargo de los caminos públicos; ediles que cuidaban de la po-
licía urbana, parte ceremonial, fiestas públicas y abastos; 
curatores para la distribución de los granos depositados en los 
graneros públicos; decenviri\>diX& administrar justicia en p r i -
mera instancia, y otra porción de empleados con diversos car-
gos. En ellos los hijos sucedían á los padres, especialmente 
los decuriones, apuntándose sus nombres en un registro en 
que se manifestaban las dignidades que antes hablan obteni-
do. Se celebraban sesiones siempre que algunas de las autori-
dades del municipio hablan menester consejo para dictar pro-
videncias de interés común, siendo necesarias las dos terce-
ras partes de individuos en los casos de votación. En ellas 
eran preferidos los de real nombramiento, á quienes seguían 
los decenviros ó funcionarios de otra categoría, y por fin los 
demás miembros por orden de inscripción. A las sesiones 
eran admitidas todas aquellas personas que por sus conoci-
mientos y ciencia pudieran ilustrar la cuestión, señalándo-
les, en algunos casos, honorarios con permiso del empera-
dor. Los agraciados con estos empleos gozaban el privilegio 
de que ni á ellos ni á sus familias se les podia castigar con 
pena afrentosa, y el de ser regalados espléndidamente cuan-
do algún joven era investido de la toga v i r i l , y en los. casos 
de nupcias ó celebración de fiestas familiares (1). 
(1) Digesto, Lib . 80, Tit. 2, 3, 9 y 10. Bulang. , De cnris ctvitatum, Lib. 7, 
Cap. 3. 
—116— 
En nuestras comarcas se encuentran monumentos que acre-
ditan el cariño de algunos pueblos por sus dunviros y demás 
funcionarios. Julia Gmella, Auringi, Accinippo, Arunda, 
Barhesula, Tucci, Ohulco, Malaca y Conventum Cordubemís 
son una prueba de esta verdad. Como que estos funcionarios 
podian abusar de su posición en perjuicio del pueblo, se creó 
un procurador ó defensor de la plebe, con los mismos car-
gos casi que nuestros modernos síndicos, para que sirviesen 
de contrapeso en la balanza del poder de los decuriones. 
Además de las contribuciones é impuestos mencionados, 
habia la llamada renta de duanas producto de la importa-
ción de objetos de puro lujo. Este, que en un principio era 
patrimonio esclusivo de los príncipes y altos funcionarios, 
vino á constituirse en muchas de nuestras poblaciones de 
una manera sorprendente. Acci, Illiheri, Nescania, Málaca. 
Ohulco, Tucci y otras muchas, eran centros de molicie y r i -
queza desmesuradas. La púrpura, diamantes, pieles, marfil, 
esmeraldas y toda clase de productos asiáticos, eran tan ne-
cesarios que por sí solos vinieron á constituir una renta con 
el 50 por 100 que pagaban en las aduanas. La púrpura llegó 
al extremo de venderse con igual estimación que las perlas 
en tiempo de Vespasiano (1). 
Los naturales por su parte utilizaban también en gran 
manera los productos del pais. Enervada Roma con el des-
enfrenado lujo de sus moradores, con la existencia cínica de 
sus príncipes, con el estruendo y bullicio de sus fiestas, 
meretrices, eunucos y bufones, con la embriaguez que le 
producía al pueblo los repetidos espectáculos y con el aban-
dono consiguiente de la agricultura, le era preciso recurrir 
á otras comarcas en busca no solo de los artículos de primera 
necesidad, sino también de los destinados á la molicie y los 
(1) Modesto Lafuenle, l í istor. de España, pars. í, L ib . 3, Cap. 8. 
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placeres. España era como ya hemos dicho la principal de 
las provincias nutrices de la república, y ella sola abastecía 
los graneros de la Señora del mundo. Sus trigos y cebadas 
eran suíícientes para acallar el hambre de los disolutos ro-
manos , demostrándonoslo las espigas que se ven aun en las 
monedas de aquella época. El vino que en los seis prime-
ros siglos habia estado en desuso, se hace ahora tan común 
que se llega al extremo de cantarlo los poetas en sus apolo-
gías. Los linos, en particular de Setabis, (Jativa), de la Tar-
raconense , Asturias y Galicia, son apreciados en gran ma-
nera, haciendo los naturales de ellos un gran comercio. La 
miel, frutas, higos secos de Iviza, aceite y otros diversos 
artículos constituían uno de los principales ramos del comer-
cio de nuestras costas (1). 
Otro de ellos eran las minas. Los romanos al principio de 
su conquista dejaron el cuidado de las minas á los natura-
les , porque consideraban que todos sus productos hablan de 
i r á parar á sus manos. Después las que no beneficiaba el 
emperador se cedían en arriendo á los puhlicani, quienes las 
traspasaban á los del pais. Pueblos habia á quienes se daban 
tierras con la condición de labrar las minas de plomo para 
el estado, de donde recibían el nombre de plumbarii. Sin 
embargo; en esta época no se hizo otra cosa que seguir 
perfeccionando las obras que empezaron los fenicios y car-
tagineses. Nuestras comarcas son el punto culminante de 
esta riqueza, y en particular la provincia de Almería. Es-
trabon en su libro 5; Plinio en su Historia Natural, libro 3, 
capítulo 5 y 35 capítulo 6; D. Antonio Ponz en su Viaje de 
España, tomo 16, carta 2.a; Mariana en su Historia de E s -
paña, libro 2, capítulo 9; Modesto Lafuente en su Historia 
General de la Península, parte 1 .a, libro 3, capítulo 8, y 
(1) Cálulo, Nan sudaría Sotaba ex Hiberis. Sil. Ital. Lib. 3. 
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Alcántara en su Historia de Granada, tomo 1, capítulo 5, 
hablan con bastante erudición sobre esta materia, y en par-
ticular sobre las minas llamadas pozos de Aníbal, existentes 
en la provincia de Jaén , Cartagena y Sierra Almagrera 
refiriendo lo relativo á la de Bebélo, en el sitio denominado 
Portachuelo de la Jara, á dos leguas de Linares; y la de 
los Palazuelos cerca del Hospitalillo y no lejos de Baeza, 
que se supone ser de la esposa de Aníbal. También en 
nuestra provincia y no lejos del sitio en que estuvo Urci se 
hallan vestigios de minas cartaginesas y romanas , demos-
trándolo la construcción de sus labores. Con tanta abundan-
cia de minerales se deduce fácilmente la de la moneda, du-
rando el privilegio de batirla en las provincias hasta Caligu-
la. Las imperiales eran de cobre casi todas, perteneciendo 
las de plata á familias ricas cuyos nombres llevaban. 
Al par que la administración é ilustrada política iba la 
cultura, porque nuestras comarcas en virtud de aquellas 
se identificaron con los romanos, tomando de ellos su len-
guaje, usos y costumbres. Las ciencias prosperan; y las 
principales familias que antes menospreciaban la civiliza-
ción , consideran en esta época como un crimen que sus h i -
jos no estuviesen iniciados en la literatura y bellas letras, 
figurando en los anales de hombres célebres muchos hijos 
de nuestro país. Los Sénecas, Lucanos, Columelas, Mar-
ciales , Quintilianos y otros prueban evidentemente que Es-
paña y nuestras provincias así como eran abundantes en 
frutos agrícolas, también sabían ostentar glorias de hom-
bres eminentes nacidos en su suelo. 
Las artes caminaban al nivel de las ciencias, atesti-
guándolo multitud de creaciones propias suyas. Abdera, 
Illihcri y otras ciudades erigen templos donde tributar 
culto á sus dioses, siendo casi innumerables los edificios 
construidos para el público testimonio de sus creencias y 
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adoración no solo de los altos dioses, sino también de otros 
genios y divinidades creadas á su capricho, como nos lo dice 
bien claro Jovellanos en su nota al elogio de D. Ventura 
Rodríguez, y el P. Florez en sus Medallas de las Colonias y 
Municipios. Además de los templos y edificios del común 
habia otros erigidos por particulares á sus divinidades favo-
ritas , como lo atestiguan las lápidas que se encuentran en 
diferentes puntos de nuestros pueblos y comarcas, por las 
que se viene en conocimiento ya de lugares ignorados, 
ya de sugetos poco conocidos ó de hechos dudusos, pudiendo 
decir con D. Modesto Lafuente que, «toda la España es un 
museo disperso de apreciables objetos artísticos, y cada 
comarca una historia inagotable en que cada dia se descu-
bren nuevas páginas escritas en piedra ó bronce» (1). 
La administración romana que tan espléndida se mos-
traba en todas ocasiones puso un particular empeño en 
los caminos públicos, como medio pronto y seguro de en-
grandecer la agricultura y el comercio. Los hijos de la 
Señora del Mundo hablan logrado unirla con todas las prin-
cipales ciudades, consiguiendo convertir el imperio en una 
sola población. La solidez, hermosura y grandeza de estas 
magnas vias romanas, nos lo demuestran aun los trozos que 
á través de cerca de dos mil años se conservan para ad-
miración y sorpresa de los que las contemplan. Dos eran 
las principales cadenas de comunicación que venían de 
Italia á España; la primera arrancando de la misma capital 
del imperio por la puerta Aurelia continuaba á Génova por 
Toscana, por los Alpes Marítinos á Arlés ; desde aquí se-
guía á Narbona, Cartagena, Málaga y Cádiz. Esta, pasan-
do por Lorca, cruzaba nuestras comarcas por Velez-Rubio, 
Clíirível, Baza, Guadix , Huelma, Noalejo, la Guardia y 
Modcslo Lafuente, Histor, g neral da España, pars. 1, lib. 3, cap. 8. 
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Cazlona. Desde esta pobladion partían otros tres caminos, 
dos para Córdoba, el primero por Cañete de las Torres á 
Arjona y Andujar, y el segundo y más derecho por Marmo-
lejo á Montero; y uno á Málaga, dirigiéndose por Toya, 
Hinojares, Zujar, Guadix, por Sierra Nevada á Abla, Can-
jayar, Fondón, Laujar, Berja, Ujijar, Turón, Albondon, 
siguiendo por Torbiscon , Motr i l , Almuñecar, Torrox, Ve-
lez-Málaga á Málaga. Desde aquí seguia á Cádiz por la 
costa, uniéndose aquella con Córdoba por Estepa, Bobadilla, 
Antequera, Archidona, Aguilar y Monte Mayor. La otra 
gran cadena italiana partía desde Milán, y atravesando los 
Alpes Cotianos y la Galia Narbonense continuaba hasta Mé-
rida por Cataluña, Aragón, Galicia, León y Portugal. Ade-
mas de estas vías conocíanse otras varias calzadas, concur-
riendo nueve á Mérida, siete á Astorga, tres á Sevilla, 
cuatro á Lisboa y otras tantas á Braga. El número de leguas 
que los romanos tenían cruzado el país con caminos era casi 
de tres m i l : en su travesía encontrábanse postes ó pilares 
miliarios para marcar la distancia existente entre los pue-
blos, y la que faltaba para las ciudades inmediatas. Algunas 
estaban rellenas de una argamasa dura y consistente, no 
faltando á quien por estar compuesta de piedra blanca, se 
le diera el nombre de via argéntea (1). 
Ademas de estos grandes caminos había otros secunda-
rios y que llevaban, según su clase, los nombres de preto-
rianos, consulares, vecinales, etc. En todos, de seis en seis 
millas había casas de posta con las que el gobierno comuni-
caba sus órdenes prontamente, y los particulares sostenían 
su correspondencia con facilidad, pudíendo estos servirse 
flj Itinerario de Anlordno. (lean. Itincr. Modesto Lafuenlc, Hisíor. gene-
ral de España, pars. 1, lib. 3. Alcántara, Histor. de Granada, lomo 1, cap. 
a. Bergier, Histoire des Grands. Chemins de F Empire. 
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de las postas públicas siempre que tuviesen autorización 
imperial. 
Como que la España entera y en particular nuestras 
provincias fueron el teatro constante de levantamientos y 
guerras intestinas, por todas partes se veian castillos, for-
talezas y torreones que se conservaban con un esmero ra-
yante casi en el fanatismo por aquellos que con ánimo osado 
y pié tranquilo extendieron y afirmaron su imperio en nues-
tra península. Esta costumbre vino ya estableciéndose desde 
los fenicios y cartagineses; pero los romanos la mejoraron 
ensanchando las fortalezas, y construyendo en ellas cómodos 
cuarteles y algibes para abrigo y comodidad del soldado. 
Hoy poco se conserva de aquella época, merced al arrasa-
miento de los bárbaros y á la reedificación posterior de los 
árabes. En la provincia de Sevilla, en la de Granada y Jaén 
entre otras, se hallan algunos vestigios y lienzos de mu-
muralla que en su forma y arquitectura se revela la época 
antigua á que pertenenen (1). 
Ademas de estas construcciones en pro del común habia 
multitud de acueductos por los que desde largas distancias lle-
vaban el agua no solo para el consumo del vecindario, sino pa-
ra el riego de los campos áridos. En los mismos puntos casi 
que antes hemos mencionado, quedan vestigios de estos gran-
des conductos en que apagaban su sed millares de personas^ 
y con que se regaban multitud de leguas de terreno. 
La higiene, que desde los más remotos tiempos venia 
recomendando el uso de los baños, en la época romana hizo 
esta costumbre una necesidad. Por una parte el lujo, por 
otra la molicie y el placer , y no menos el uso de vestidos i n -
teriores de lana, hicieron que como medio de limpieza públi-
(lj Bulcng., '/>e in. rom., lib. 5, cap. 21. De Castellis. Hirck), De belL 
Hisj). Alcánlarn, Hislor. de Gran. , tomo i , cap. 8, 
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ca, que tanto contribuye á la salud general, se construye-
ran termas ó baños en donde por un corto estipendio se 
bañaban todas las personas que no podian tenerlos en su 
casa propia. Muy pocas eran las poblaciones de nuestras 
provincias que siendo de alguna importancia no proporcio-
naban á sus habitantes las utilidades y placer de los baños. 
Ademas de estas termas, que pudiéramos llamar de 
recreo, habla otras naturales con destino á la terapéutica 
ó tratamiento de las enfermedades. Los romanos conociendo 
las inmensas ventajas que estos baños proporcionaban á la 
salud pública y particular, se esforzaron en la conservación 
y mejora de esta riqueza con que la Providencia ha ornado 
nuestro pais. Para ello no perdonaban gastos de ningún 
género, y fueron muy renombrados en aquella época los 
baños de Sierra Alhamilla cerca de la moderna Almería, 
los de Alhama y la Malahá en la provincia de Granada, los 
útiles y salutíferos manantiales de Sierra de Cártama y los 
alrededores de Cazlona (1). 
El placer y las diversiones públicas también encontraron 
en esta época su lugar preferente. Los teatros, anfiteatros y 
circos se erigían con autorización del gobierno que inspec-
cionaba los trabajos, dejando al cuidado de los Municipios 
los monumentos de menor importancia. Los anfiteatros, 
parecidos en forma á nuestras modernas plazas de toros, 
estaban destinados á egercicios más inhumanos y sangrientos 
aun que los que en aquellas observamos hoy. Allí se gozaba 
el hombre en ver morir á su semejante ya despedazado 
por las fieras, ya á las manos homicidas de sus contrarios. 
De muy distinta índole eran los teatros. En ellos el pú-
blico se divertía inocentemente, sacando siempre alguna 
(1) Coan, Sum. de autig. rom. Caro. Cor. dt l Conv. jurídico de SeviUu> lib. 
1, cap. 17. Alcántara, Histor. de Gran, lomo 1, Cap. S. 
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lección útil y provechosa. En su escenario gozaba el pueblo 
ó con los chistes de Talia, ó vertiendo lágrimas bajo los i m -
pulsos sanguinarios de Melpóneme. Málaga, Antequera, 
Ronda y Cazlona tuvieron el gusto de presenciar semejantes 
espectáculos, conservándose aun vestigios en las tres últ i-
mas poblaciones. Cazlona ademas podia ofrecer á sus habi-
tantes la distracción del circo; en cuya linea espaciosa y 
plaza redonda adornada con estátuas , obeliscos y trofeos, 
lucian su habilidad los caballeros romanos en toda clase de 
ejercicios gimnásticos (1). Todo esto prueba b á s t a l a evi-
dencia que España se habia hecho completamente romana^ 
lomando de esta opulenta república no solo lo concerniente 
á la administración civil y militar, sino hasta el idioma, cos-
tumbres , juegos y distracciones. 
Nuestros compatriotas, que en medio del horrible es-
truendo de la guerra y al través de las turbulencias de los 
tiempos de la república, hablan mostrado ya gran afición 
por las artes y las letras, no era posible que en la época de 
Augusto permaneciesen sordos al llamamiento que la litera-
tura romana les hacia. En esta edad, llamada con énfasis 
edad de oro, la paz por una parte, la protección imperial por 
otra y el ejemplo de los demás eran estímulos suficientes 
para que abrazasen con ansia el estudio de las bellas letras. 
El lenguaje primitivo de nuestra España se iba retirando co-
mo avergonzado á las asperezas de las montañas, conser-
vándose únicamente en esas provincias que hoy se conocen 
con el nombre de Vascongadas. Esto no obstante, reservó 
el pueblo siempre algo de su carácter primitivo, formando 
una especie de punto intermedio entre el latin y el idioma 
patrio que indudablemente fué el precursor del que, con la 
(1) Masdeu, Florcz, Ccan, Conde y Ponz, en sus inscripciones. Keratri, Saphi-
m on Paris et l ióme sous Z' Empire, toaio 3, cap. 42. Le colyseé. Alcán-
lara, llistor. de Granada, tomo 1, cap. 5. 
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fusión del de otras naciones invasoras, había de conslituir 
más tarde la lengua española. La literatura romana, pues, 
fué obra de sí misma, y enseñoreándose y echando raices 
en España, vino á producir filósofos, oradores y poetas no 
de los que lastimaban los oídos del célebre acusador de Ca-
tílina, sino de aquellos otros que tuvieron la honra de esta-
blecer en las entrañas de la misma Roma una escuela hispa-
no-latina, y de hacer saborear á la Señora del mundo el gusto 
esquisíto de sus invenciones y discursos. La literatura espa-
ñola fué creciendo de una manera tan rápida y progresiva 
que, cuando la ciudad del Capitolio se arrastraba en el ce-
nagoso piélago de la corrupción, de la molicie y los place-
res, pasada la época de Augusto, puede decirse que era la 
única en todo el vasto imperio, fuera de algún que otro ge-
nio como el de Tácito que brilló en medio del encapotado ho-
rizonte romano. ¿Qué significan, qué nos quieren decir esas 
grandes figuras de los Pomponios Mela, de los Columelas, 
de los Floros, de Jos Silio Itálico , de los Quintilianos, 
de los Marciales, de los Lucanos y de los Sénecas?¿Qué 
podemos deducir de los Balbos, de Higinio, de Sextilio 
Henna, de Marco Porcio Latron, de Junio Gallion, de Mar-
co Anneo Séneca y del gran filósofo y el moralista de la 
antigüedad pagana, Lucio Anneo Séneca? Y en épocas pos-
teriores no se hallan también un Flavio Dextro, amigo 
de San Gerónimo, un Fexto Rufo Avienno y unos emperado-
res Trajano y Adriano, que se hicieron célebres ya prote-
giendo las letras, ya también como doctos y literatos? Pues 
todo esto nos revela de una manera clara y palpable que si 
bien España y sus comarcas sabian proporcionar soldados 
aguerridos y jefes inteligentes en los combates; que si su 
fértil y abundante suelo era, digámoslo a s í , la despensa 
provedora del indolente y enervado pueblo romano, ese mis-
mo suelo y aquellas mismas comarcas sabían ostentar á la 
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vez la inmarcesible gloria de sus grandes genios. 
Todas estas ventajas, el poco conocimiento y aprecio de 
las cuestiones políticas, al propio tiempo que la no escasez en 
cualquiera de los terrenos daban por resultado la tranquili-
dad general de que eran participes nuestras comarcas. Esta 
larga paz solo fué interrumpida por algún que otro ligero 
acontecimiento desde Augusto hasta Constantino, ó desde el 
año 42 antes de Jesucristo hasta el 306 después de él. El 
primer hecho que nos refiere la historia, fué el levantamien-
to de las comarcas de la Bélica motivado por los latroci-
nios y exacciones de su gobernador Bibio Sereno en el año 
22 de J. C. Para contrarrestarle y acallarla insurrección 
acude Julio Beso con tropas del Africa; pero en vista de 
los motivos más que suficientes que alegaban los insurrec-
tos, consigue, sin apelar á las armas, poner término al 
motin deshonerando al culpable, cuyas tropelías llegaron á 
tal extremo que el mismo Senado le condenó á destierro. 
Este hecho trajo por consecuencia el gran cúmulo de exac-
ciones y la bárbara crueldad con que Tiberio, protector de 
Bibio, trató á los principales de nuestro pais (1). 
En el año 68 de J. G. reunidos en Cartagena los mag-
nates romanos que habitaban nuestras provincias eligen 
por emperador á Galba, que entonces gobernaba la Tarra-
conense 5 auxiliados por el galo Tulio Vindex con el fin de 
vengarse de la infame tiranía de Nerón. Aun cuando los 
partidarios de este quisieron oponerse al movimiento gene-
ral , una vez muerto el bárbaro asesino de su madre, el 
Senado mismo ratifica la elevación de Galba que toma á su 
cargo el gobierno del imperio (2). 
(1) Suet, I n Tiber. cap. 3o. Mar., Histor. de Esp . , lib. i , c a p . l . Masdeu, 
Üistor. crü . , lomo 7, cap. 34. Alcántara, Histor. de Granada, lomo 1, cap. 5. 
(2) Suet., Jn Ner., caps. 40, 41 y 42. et. I n Galba 8, 9, 10. Madeu, tomo 
7. Cap. 39. Orosio, Histor., Lib. 7 , cap. 7 y 8. Alcántara, Histor. de Gran, lomo 
1. cap. 3. 
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En la época de Trajano (año 98 de J. C ) , época célebre 
en particular para nuestra provincia por los grandes bene-
ficios recibidos de su mano, estaba de procónsul en la Bélica 
Cecilio Clásico, que con sus rapiñas y hechos injustificables 
dio márgen á que los habitantes en masa elevaran sus 
quejas á la autoridad superior. Estas eran tan fundadas, 
los denuncios tan claros y patentes, y la acusación que hizo 
Plinio el Joven tan sentida y -llena de elocuencia, que el 
mismo Cecilio se suicidó por no esperimentar la afrenta del 
castigo (1). 
Durante el feliz reinado del gran filósofo Marco Aurelio, 
la paz de nuestras comarcas fué turbada por la incursión 
de los Mauritanos por las provincias Tingitana y Cartaginen-
se (año 170 de J, C ) . Estos bárbaros, penetrando en ellas, 
lo llevaban todo á sangre y fuego; y como que nuestros pue-
blos estaban desapercibidos para una guerra y ataques tan 
bruscos, los feroces núnidas los saqueaban sin piedad, redu-
ciendo á cautiverio á cuantos no caian bajo el filo de sus 
armas. La rica y opulenta ciudad de Singilia (Caslillon cerca 
de Antequera), les opone una vigorosa resistencia. A este 
tiempo era procurador augustal y severo y cuestor de la 
Bélica Cayo Valió Maximiano, emperador después; el cual, 
reuniendo gente acude en defensa de la ciudad sitiada, y la 
libra causando gran destrozo en los enemigos. Estos perse-
guidos huyen á sus guaridas africanas. Este hecho hizo que 
Lucio Emilio Ponciano y Cayo Fabio Rústico, magistrados 
de Singilia, dedicasen una estatua al famoso cuestor que 
tanto trabajara por socorrerla (2). 
Aun cuando el emperador Probo habia hecho cuantos es-
fuerzos eran imaginables por contener el ímpetu de los bá r -
(\) Plinio e l J ó v e n , / J p / s . Lil). 3. 
(2) Alcántara, Hislor. de Gran, lomo 1, Cap 5. 
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baros del Norte, (año 278 de J. C.) no por eso pudo impedir 
que los francos decididos á volver á su pais, se dedicasen al 
robo y la piratería apresando algunos bajeles en el Ponto 
Euxino, y que tomando rumbo al Bosforo y el Helesponto se 
internasen en el Mediterráneo. Las costas de Asia, Grecia y 
Africa fueron objeto de sus depredaciones; en Siracusa l l e -
van á cabo todo género de atrocidades cometiendo mil ase-
sinatos. Después, partiendo desde Sicilia con dirección al 
estrecho de Gibraltar, continúan sus robos por las costas de 
Málaga y Adra, en donde no solo acumularon gran número 
de riquezas, sino que cometieron todo género de actos inhu-
manos y sanguinarios (1). Una vez ya cansados de sus corre-
rlas cruzan el Océano y arriban con felicidad á su pais natal. 
Semejante hazaña causó el asombro de sus compatriotas y 
del mundo entero. 





E s t a d o d e l i m p e r i o r o m a n o a l a p a r e c e r e l S a l v a d o r . — C u -
n a , filosofía y p r o g r e s o s d e l c r i s t i a n i s m o . — E l c r i s t i a n i s -
m o e n E s p a ñ a . — V e n i d a d e s a n I n d a l e c i o y c o m p a ñ e r o s 
á n u e s t r a p r o v i n c i a . — P r o p a g a c i ó n d e l a d o c t r i n a e v a n -
g é l i c a y t r a d i c i o n n e s r e l i g i o s a s . — P a g a n o s c o n v e r t i d o s 
a l c r i s t i a n i s m o . — P a z d e C o n s t a n t i n o y s u s c o n s e c u e n -
c i a s . — L o s j u d í o s e n n u e s t r o p a i s . 
ODOS los acontecimientos que llevamos expues-
tos y que tuvieron lugar en el carcomido impe-
rio romano fueron paulatinamente elaborando 
el cataclismo social mayor que han presenciado 
siglos, y que presenciará el hombre hasta la 
consumación de los tiempos. Ya habrán visto nues-
tros lectores que hemos interrumpido la árida y 
monótona historia de nuestro pais para hacer algu-
nas reflexiones filosóficas acerca del estado religioso, moral 
y político del mismo en la época que media desde Augusto 
hasta Constantino. Aun cuando en ella el principio regene-
rador del Cristianismo habia empezado ya á esparcirse por 
nuestros pueblos, hemos omitido el hacer referencia de él 
por ser asunto que merece una atención especial, un exá-
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men detenido y concienzudo, y una manera de exponerlo 
clara, sencilla, pero al mismo tiempo extensa. El aconteci-
miento de que nos vamos á ocupar es bajo todas sus fases 
de muchísima más importancia que todos los hasta aqui re-
feridos. La sociedad antigua iba á desaparecer bajo el peso 
de su propio marasmo, la gran familia humana iba á esperi-
mentar una trasformacion completa en sus creencias, en su 
moral, en sus leyes y en sus costumbres, y hasta el mundo 
entero iba á ser partícipe de este cambio general y de i n -
mensas consecuencias. Los elementos estaban ya dispues-
tos, el combustible encontrábase preparado, y el fuego 
sordo que ardia en su interior iba obrando poco á poco como 
todo aquello que está destinado por el dedo de la Providen-
cia á producir cataclismos y acontecimientos que han de 
cambiar por completo la faz de las naciones, sociedades, 
pueblos é individuos. Cualquiera preguntará, ¿cual fué la 
causa que produjo tan grandioso efecto? ¿A qué mágico i m -
pulso se debe esa magna revolución político-religiosa que 
imprimió el sello al mundo entero? ¿Quién guiaba los acon-
tecimientos para que viniesen á parar al centro en que aho-
ra los descubrimos? Por una parte esa voluntad suprema y 
omnipotente que rige y gobierna los destinos de la humani-
dad, y por otra el grado de corrupción, de molicie, de des-
enfreno y de crápula á que hablan llegado las costumbres 
del imperio romano, y entonces el imperio romano encerra-
ba dentro de sus entrañas el mundo entero. En los nefandos 
y tenebrosos tiempos de la república habíase empezado ya 
á desmoralizar la sociedad romana, pero enmedio de la ge-
neral corrupción se conservaban aun algunas virtudes cívi-
cas , último destello del amor hácia la patria y la libertad. 
Existían sí hombres depravados; pero también se ostentaba 
arrogante la figura de un Cicerón para arrojarles al rostro 
sus mismas liviandades y desafueros. Después de esta época 
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vino la tiranía y con la tiranía calló la elocuencia, siendo 
preciso echar mano de las musas para encubrir con sus en-
cantos las funestas consecuencias de la relajación. 
El pueblo romano que en un principio se habia cubierto 
con la máscara de la hipocresía, cansado ya del disfraz, y 
desplegando las banderas de la molicie ,• empieza á correr y 
precipitarse sin freno en el abismo. Emperadores indignos 
disponían de un pueblo depravado, la milicia corrompida 
nombraba á su capricho y antojo jefes del imperio más i n -
morales aun que ella; y emperadores, soldados y pueblo 
todos en confuso torbellino rien, aplauden y lloran, se su-
blevan , se asesinan y perecen por defender al que más les 
prometía y más clases de juegos les inventaba. ¿Qué puede 
esperarse de una muchedumbre que viste luto por un Galí-
gula, un Nerón, un Caracalla y un Eliogábalo? ¿Qué idea 
podemos formar de un pueblo que aplaude á su soberano 
porque le da dinero, por que le facilita trigo, porque le pro-
porciona espectáculos, aunque para ello tenga que confiscar 
bienes ó cometer asesinatos? De este modo los principes tra-
bajaban en pro de la corrupción popular, procurando á su 
vez el pueblo corromper á los principes. Esta corrupción no 
era solamente en la clase baja donde existia, sino hasta en 
los hombres científicos y de alguna reputación literaria. Va-
lerio Máximo, dedicando su obra á Tiberio, y el mismo Sé-
neca aplaudiendo la conducta de Nerón, manchan su nombre 
tan celebrado y querido. 
El cuadro que acabamos de presentar es horrible, asom-
bra y sin embargo es verdadero. Los hombres del mundo 
antiguo no habiendo podido conseguir el conocimiento de la 
divinidad verdadera fabricaron dioses á su capricho y anto-
jo, pero dioses con los mismos vicios y defectos que ellos. La 
mitología, ese nomenclátor de héroes y genios divinizados, 
viene en corroboración de esta verdad. En ella vemos dioses 
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para todas las virtudes, pero dioses también para todos los 
vicios, y no contenta Roma con los que salían de sus moldes, 
acude á otras naciones en busca de otras divinidades que 
hallan también su cabida en el Olimpo por efecto de la no-
vedad y del capricho. Con este acumulamiento de dioses y 
de génios, la corrupción sigue adelante, la crápula ensancha 
el círculo de sus dominios, y la lascivia encuentra admirado-
res por doquier. En esta época las madres llevan con orgullo 
sus hijas á las fiestas Lupercales y de Flora, no habiendo en 
cambio quien mantuviese el fuego sagrado, ni ostentase el 
cándido traje de vestal. Cuando se gozaba de una manera 
increible en las representaciones vivas de los lascivos amo-
res de Pasifae que de estraño tiene que apareciesen ante la 
escena lúbrica las Mesalinas y las Julias con la sonrisa en 
los labios y los atractivos del placer ? Si entonces Júpiter, 
Vénus, Adonis, Priapo y Laverna, eran honrados; en cambio 
los templos del Honor, de la Virtud, de la Concordia y de la 
Castidad ó estaban vacies, ó cerradas completamente sus 
puertas. 
La organización política era otro de los elementos que 
fomentaban la desmoralización romana. El imperio era un 
jigante que abrazaba el mundo con un círculo de hierro. La 
esclavitud, la opresión, el desprecio de la humanidad, el 
egoísmo universal, miserias de todas clases y la deprava-
ción en las costumbres, nunca se vieron á tanta altura co-
mo en esta época. Quizas parezca exageración nuestro aser-
to, pero no podemos menos de expresarnos así al contemplar 
la larga serie de emperadores romanos que asesinaban por 
placer, que se divertían en acostumbrar á las fieras á devo-
rar á los hombres, y que saboreaban en sus mesas pesca 
alimentada con carne humana. Y lo más notable no es que 
practicasen esto los emperadores, sino que el pueblo lo to-
lerase impávido; pero qué había de hacer con unas leyes 
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tan severas, con un espionaje tan oculto y refinado, y en 
unas circunstancias en que los mismos espias comerciaban 
con su misión para deshacerse de sus enemigos ó apropiar-
se las riquezas de otro? 
Los nobles sentimientos encontrábanse también ocultos 
y muy escasos en número entre un pueblo tan pobre, ab-
yecto y degradado como el romano. En él no existia la clase 
media, que puede considerarse como la residencia de la ilus-
tración y de la virtud. El imperio con sus ciento veinte m i -
llones de habitantes, no era más que una gran masa de m i -
serables que perecían de hambre, al lado de un corto número 
de opulentos que insultaban al mendigo gastando en una no-
che lo que hubiese bastado para alimentar un año á cente-
nares de familias, siendo fabulosas las descripciones que nos 
hacen Plinio y otros escritores de la antigüedad respecto á 
las riquezas de los romanos. 
En la época que describimos la esclavitud era permiti-
da por las leyes, teniendo el señor derecho de vida y muerte 
sobre el esclavo, los del padre sobre los hijos eran los de 
un tirano, y las mugeres consideradas como un mueble cual-
quiera. Por los excesos cometidos en el matrimonio se facili-
tan los divorcios, y se establece como legal el adulterio. Con 
semejante práctica, calcúlese cual seria la educación de los 
hijos. Estos infelices, frutos de la liviandad y de la lascivia, 
sirviendo de estorbo á sus padres, ó eran muertos al nacer, 
ó abandonados en las calles públicas. 
Tal grado de disolución parecía no poder llegar más allá; 
pero la filosofía de Epicúreo importó á Roma de la Grecia sus 
doctrinas egoístas, sus placeres y goces sensuales y el sello 
del refinamiento á la molicie y la crápula romanas. Apenas 
apareció en el horizonte de la ciudad del Tiber esta nueva 
escuela, todos unánimemente y á porfía la abrazaron con en-
tusiasmo, entregándose sin freno á los placeres del fausto, la 
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molicie y la lubricidad hasta un extremo tal que se resiste á 
la razón humana. Todas cuantas preciosidades pueden imagi-
narse , todas cuantas riquezas encierra el mundo eran poco 
para acallar las exigencias caprichosas y afeminadas de los 
romanos. El oro, la plata, la concha, el marfi l , el cedro y 
el ébano eran las materias de que estaban construidos sus 
objetos. Parecen hijas de la fantasía las descripciones que 
nos hacen los mismos escritores romanos. La Persia, la I n -
dia , la Arabia, el Africa, los mares, los campos, las islas y 
los golfos del Norte, del Oriente y del Mediodia no eran bas-
tantes para surtir á los voluptuosos hijos de las siete colinas 
de aromas, de perlas, de telas, de piedras preciosas, de me-
tales, de perfumes y de odorantes maderas. Las matronas 
por una parte y los caballeros por otra, iban á porfía para 
ostentar al público las riquezas de sus trajes y el atavio l i -
viano de sus personas. Calíg-ula, Nerón y el mismo Adriano 
el filósofo, hacen alarde de las efímeras exigencias de su 
capricho, de sus ridiculas y necias invenciones, y de su l u -
jo y fastuosidad, insultando de esta manera y escarneciendo 
vilmente la miseria del pueblo. Eliogábalo, sin embargo, es 
el complemento de la molicie, del desenfreno y de la volup-
tuosidad de aquella época. Lampridio describe de una manera 
que causa hasta irrisión la vida y costumbres de este em-
perador. 
Esto es lo que produjo y trajo por consecuencia la sen-
sualidad refinada de la escuela epicúrea, pero semejante de-
pravación tenia que ir aun más allá, y este más allá t e r r i -
ble es el escepticismo, y la filosofía escéptiea vemos que hace 
estrecha alianza con las doctrinas de la Grecia. Conforme 
iban sucediéndose los años, iba también amenguándola cre-
dulidad hasta que el ateísmo, hijo de la relajación de los 
pervertidos magnates y de la ignorancia imitativa del pue-
blo, llega á apoderarse de todos, inoculándose en la masa 
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sanguínea de los romanos. Aun los mismos hombres ilus-
trados , no considerándose bastante fuertes para resistir el 
ímpetu desbordado de la liviandad y del ateísmo, buscan un 
asilo en los principios de otra filosofía, siendo esta filosofía 
la Estoica. El mismo Séneca daba por contestación á los que 
le decían no hallar remedios para sus males: suicidaos. Con 
estas doctrinas adquiría el hombre la impávida insensibilidad 
del fatalismo, pero estaba muy lejos de encontrar un reme-
dio para el cáncer que corroía las entrañas de la humanidad. 
La filosofía estoica enseñaba sí á morir tranquilo, mas era 
insuficiente para marcar las reglas de la vida. Esto era ya 
insufrible: veíase la necesidad de creer y nadie creia, con-
siderábase preciso la reforma en las costumbres públicas y 
nadie encontraba el medio de reformarlas. 
En este estado de cosas, y urgiendo por momentos un 
cataclismo completo en los corazones y en los espíritus, 
un asilo para la humanidad, un consuelo para el alma y 
un principio moralizador, no podía este tardar en presentar-
se. Más.. . de donde iba á venir? De un oscuro y miserable 
rincón de la Judea, en donde del seno de una mujer pobre, 
pero modesta y santa, nace el que tenía la misión divina y 
sublime de regenerar el mundo y la sociedad. El Salvador, 
anunciado por los profetas hacia ya muchos siglos, fué el d i -
que que se puso al desbordamiento general, y el áncora de 
salvación para el género humano. « De la humilde cabafla 
de Galilea», como dice un moderno escritor, asalíó la bue-
na nueva pregonando un Dios único, la fraternidad, la igual-
dad de los hombres, y un reinado de vir tud, de verdad y 
de justicia.» Aparece pues el cristianismo, y el mundo oye 
por primera vez no hay más que un solo Dios verdadero. 
Con esta nueva filosofía todas las ideas antiguas huyen aver-
gonzadas porque no les es posible resistir la fuerza de sus 
sencillos pero santos preceptos. Jesucristo vino á colocar á 
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cada cual en su debido puesto, diciendo á los tiranos; todos 
los hombres son iguales ante Dios, á los esclavos; todos los 
hombres son libres, á los ricos; la mayor de todas las virtu-
des es la caridad, á los pobres; bienaventurados los humil-
des, á las epicúreos; los goces materiales no hacen la felici-
dad del hombre, porque hay en él algo más elevado que la 
materia y el cuerpo, á los estoicos; no os suicidéis, porque 
el disponer de vuestra vida le toca solo á Dios que os la ha 
dado, y porque hay otra vida más allá de este mundo, y á 
los hombres en general: todos sois hermanos; haced bien á 
vuestros enemigos. Estas palabras hacia ya más de cuatro 
mil años que no hablan sido oídas por el hombre, y el Sal-
vador con el ejemplo y la doctrina vino á enseñar á los mal 
llamados sabios lo que no habían podido comprender á pe-
sar de su ciencia, cual era el medio de impedir la corrup-
ción general. Con solo santificar el matrimonio hace á la 
muger compañera y no esclava del hombre, emancipando á 
la mitad del género humano. Ni Platón, ni Sócrates, ni Epi-
cúreo, ni Pitágoras, ni Aristóteles habían podido imaginar-
se la gran revolución moral que se iniciaba, pues el cris-
tianismo como religión era más sublime que las fundadas 
sobre el politeísmo; como filosofía la más digna y noble de 
cuantas habían producido las diferentes escuelas de Grecia y 
Roma, y como sistema de gobierno, ninguno más admira-
ble ni más liberal que el que concedía al hombre derechos 
que nunca había gozado, el que arrancaba á la humanidad 
del yugo opresor de la fuerza bruta, el que proscribía la t i -
ranía aboliendo la esclavitud, proclamando la libertad y 
emancipación del pensamiento, y diciendo á los príncipes; 
gobernad pero sin tirania, y á los subditos; obedeced pero 
sin servidumbre. En una palabra; todo esto estaba compen-
diado en las siguientes frases, dar á Dios lo que es de Dios, 
y al César lo que es del César, 
—137— 
Naturalmente semejantes principios tenian que hallar opo-
sición , y así es que el hombre escarnece al que se presenta 
como regenerador del mundo, como moralizador y civiliza-
dor de las costumbres, y le hace sellar su doctrina con su 
sangre propia. Estaba profetizado: el Hombre-Dios da al 
mundo el ejemplo más sublime y magnífico de abnegad on y 
caridad, siendo el primer mártir de sus principios. 
Pero no es esto todo: no es solamente el Salvador el que 
sin ejércitos ni armas empieza á predicar su doctrina, pues 
sus primeros discípulos que son los encargados de difundir-
las por el ámbito terrestre, eran también de condición hu-
milde, pobre y hasta de escasa inteligencia. Ellos no pueden 
disponer de grandes sumas ni de aguerridas tropas para lle-
var á cabo su misión, y sin embargo no solo la cumplen sa-
tisfactoriamente, sino que causa asombro ver la manera 
prodigiosa con que el cristianismo se propaga y difunde 
por doquiera. Con todos los principios, ciencias y teorías 
ocurre que nacen en la mente de los sabios, pasan á las ca-
pacidades secundarias hasta descender por ultimo á la ple-
be, pero con el cristianismo vemos que partiendo de unos 
oscuros pescadores sube á las escuelas, se esparce entre 
los grandes filósofos, no parando hasta sentar su planta en 
el trono de los mismos Césares. Esta contraria marcha indi-
ca que en la doctrina ó en la propagación hay algo de es-
traordinario, algo fuera del orden natural, y efectivamente 
lo había en ambos. Con la aparición del cristianismo se en-
cuentra la antítesis más completa que hallarse puede. En 
los secuaces de Cristo todo es inocencia, todo es pureza, 
todo es moralidad; en los amantes del paganismo rayan en 
eselusivas la prostitución, la inmoralidad y las costumbres 
disolutas. Las virtudes y prácticas de los primeros pueden 
considerarse como el sello de reprobación, como el espejo 
fatídico en que se reflejan los vicios de los segundos. 
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Semejante antagonismo por necesidad tenia que produ-
cir graves conflictos á los cristianos; y de aquí nacieron 
esos edictos bárbaros, esas crueles persecuciones, esas diez 
famosas luchas que desde Nerón hasta Diocleciano tienen 
que sostener los partidarios del Cordero. Ni los prefectos ni 
los emperadores podian sufrir en calma la paciencia y la ab-
negación de los mártires del Crucificado, que con la risa en 
los labios morian bendiciendo á sus mismos verdugos; así es 
que las frases de cristianos á las hogueras y de cristianos á 
los leones se repetían con suma frecuencia tanto por el pue-
blo envilecido, cuanto por los disolutos Césares. Cualquier 
accidente público, cualquiera calamidad funesta era atribui-
da á los partidarios de la Cruz, y servia de protesto para el 
gran cúmulo de atrocidades y martirios que les hacían sufrir. 
Su principal intento era poner un dique á la propagación de 
la doctrina que ellos motejaban con los nombres de insania, 
insipientia, stnltitia y otros, pero en vez de conseguirlo solo 
tuvieron el disgusto de ver que en muy corto tiempo no hu-
bo rincón alguno en donde no se conociese, y como dice En-
sebio en los cuatro primeros libros de su historia eclesiás-
tica, «la Grecia, el Egipto y la Roma misma, centro del 
imperio, tuvieron en breve muchos y fervorosos cristianos.» 
De esta manera iba paulatinamente infiltrándose el 
principio civilizador desde las más elevadas clases hasta la 
más humildes grutas; porque, como dice el entendido Ro-
bertson en su discurso sobre el estado del Universo á la apa-
rición del cristianismo «sus preceptos comunicaban tal dig-
nidad á la naturaleza humana, que la arrancaron de la ser-
vidumbre deshonrosa en que se hallaba sumida». Los opu-
lentos magnates, las orgullosas matronas y los ennoblecidos 
patricios ya no se desdeñaban de creer, y de esta manera 
el sentimiento religioso se había ido extendiendo desde las 
miserables aldeas á las populosas ciudades, desde las sim-
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ples reuniones vulgares hasta las mismas escuelas filosóficas, 
y no ha de pasarse mucho tiempo en penetrar en los pala-
cios de los Césares, llegando hasta las gradas del mismo 
trono. El cristianismo no se contenta con difundir la fé den-
tro del imperio, sino que habiendo traspasado sus limites to-
ca hasta en las regiones de los pueblos bárbaros , adquirien-
do innumerables prosélitos aun en aquellos puntos en donde 
no hablan aun extendido sus vuelos las águilas romanas. Co-
marcas hubo en que se conoció el cristianismo sin saberse 
ni la existencia de Roma, ni la de un cuerpo denomina-
do Senado, ni la de un hombre que se llamase emperador. 
La España, que era una de las más importantes provin-
cias del imperio, no fué la última en donde la semilla del 
cristianismo vino á producir opimos frutos. Nuestras comar-
cas y el pais granadino en general, aun cuando permane-
cían en la más completa inacción y profunda calma, con-
servaban sus relaciones comerciales con las provincias orien-
tales ( í ) , y de esta manera la doctrina de J. C , muy 
conforme con el carácter y costumbres de nuestros tranqui-
los y laboriosos pueblos, fué propagada en ellos desde el s i-
glo I . Prescindiendo y dejando á un lado las fábulas que la 
mala fé, la ignorancia ó la malicia inventaron en épocas de 
superstición para corroborar esta verdad , son más que su-
ficientes á llenar dicho objeto los testimonios de varones 
ilustres y hombres eminentes, las conjeturas muy fundadas 
y probables, y hasta las tradiciones populares que desde los 
primeros siglos del Cristianismo se han ido trasmitiendo 
hasta la actualidad. Eusebio en su Historia Eclesiástica, 
libro 2, cap. 3, dice: Per omnes civitates et vicos inmemm 
multituclines, velut messium tempore frumenta ad arcas, ita 
(1) Huet, Ilistor. del Com. y Nav. de lus Ant., cap. 40. 
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ad ecclesias populi congregabantur, con lo cual prueba que 
desde el primer siglo la fé de J. C. se esparció milagrosa-
mente por todo el imperio, y que una misma multitud 
abrazaba la verdadera religión. San Ireneo al demostrar á 
los herejes del segundo siglo la unidad de la Fé Católica, 
expone: «Que idénticas son las creencias y tradiciones esta-
blecidas en la Germania; idénticas las que siguen las Igle-
sias de la Iberia, las que hay entre los celtas, las del Egip-
to, las de la Libia y las que se hallan constituidas en los 
términos mas remotos de la tierra (1). Lactancio lo prueba 
igualmente al manifestar que en el espacio trascurrido 
desde la muerte de Cristo hasta el imperio de Nerón, los 
Santos Discípulos echaron los cimientos de las iglesias en 
todas las provincias del imperio (2). Orosio, lamentándose 
de las bárbaras atrocidades de Nerón, dice que castigó en 
Roma á los cristianos con toda clase de suplicios y con la 
muerte, ordenando su exterminio con igual crueldad en 
todas las provincias del imperio ( 3 ) . Tertuliano, eviden-
ciando á los judies la admirable propagación del cristianis-
mo en pueblos y comarcas enemigas del poder de Roma, 
sienta como principio que reconocían la fé del Crucificado 
los gétulos y moros, y todas las regiones de la España (4). 
En diferentes lugares de estos mismos y otros escritores (5) 
vemos que ya Trajano dulcifica algún tanto sus crueles de-
cretos contra los nuevos prosélitos esparcidos por todas las 
provincias, amenguando su severidad á instancias de P l i -
nto el joven, que por efecto del estudio y detenido exámen 
(\) San Ireneo, Adversus hcereses, cap. 31. 
f2J Lactancio, De mort. persecut., cap. 2. 
(3) Orosio, Histor. adv. paganos, l ib . '7 . cap 7. 
(í) Tertuliano, Adv. Judeos, cap. 7. 
(8) Kusebío, Histor. ecles., lib. 3, cap. 22 y 23. Orosio, lib. 7, cap. 12. 
Tertuliano, Jn apolog. Alcántara, Histor. de Granada, tomo 1, cap. 6, 
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que habia hecho del cristianismo, contempla y admira lo su-
blime de esta doctrina, no encontrándola precepto alguno 
que ofendiese la moral ni las buenas costumbres. 
Ademas de esta se hallan las congeturas muy fundadas y 
casi evidentes en corroboración del asunto que nos ocupa, y 
en prueba de que el cristianismo estaba muy arraigado en 
el pais granadino á principios del siglo I V , y las iglesias de 
nuestras comarcas sumamente organizadas é influyentes. En 
el concilio de Illiberi figuran nombres respetables de Obis-
pos presidentes de sus respectivas diócesis , y es claro que 
aquellos prelados obtuvieron sus dignidades en los primeros 
años del siglo I I I (1); y que la gerarquía eclesiástica era ya 
conocida en nuestro pais desde este tiempo, deduciéndose 
que la doctrina evangélica se habia difundido con anteriori-
dad. El tiempo que media desde la aparición del cristianis-
mo hasta esta época, fué muy fecundo en acontecimientos, 
y como que las grandes y crueles persecuciones promovidas 
por algunos emperadores, no permitían que se desarrollasen 
sin grandes obstáculos los gérmenes de la nueva doctri-
na, de aquí el considerarse como probable que nuestra pro-
vincia recibiese la fé del Salvador en los dias venturosos de 
los siglos primero y segundo, época en que los cristianos 
alcanzaron alguna tranquilidad y reposo. 
Las mismas tradiciones populares, esas manifestaciones 
públicas de los gratos recuerdos de otra época, esos aniver-
sarios místicos originados por la propagación de la doctrina 
evangélica en todos los países y en especial el granadino, 
han servido de estímulo al espíritu religioso de los indivi-
duos, proporcionando patronos á los pueblos, nombres á las 
personas, y santos á quienes puede dirigirse el desvalido en 
sus humildes plegarias y fervorosas oraciones. Una existe 
(1) Florez, disertaciones sobre las ifflesias de las prov. Cartag. y Bct. 
—142— 
que, interrumpida por espacio de diez y ocho siglos, hace á 
nuestra península el alto honor de haber tenido por primer 
mensajero de la fé al Apóstol Santiago el Mayor, quien la 
predica en varias de sus regiones, confirmándose de esta 
manera la profecía de que las palabras de los apóstoles l le-
garían hasta los confines de la tierra. Yago, el hijo del true-
no como le apellidaba su Divino Maestro, esparce por las co-
marcas de la Galicia los vivos fulgores de la fé del cristia-
nismo , ayudándole siete de sus más esclarecidos discípulos 
á plantar la viña del Señor. Estos acompañan al santo após-
tol en su regreso á Jerusalen á donde le llamaba la provi-
dencia para premiar su fé y ardor. Una vez padecido el 
martirio recogen sus discípulos su venerando cadáver, y se 
embarcan para España, trayendo consigo el sagrado depósi-
to y permaneciendo el lugar en que se guardaron las cenizas 
del Santo Apóstol ignorado, hasta que su aparición al cabo 
de ocho siglos produce dias de júbilo para la iglesia españo-
la, y de gloria para el pueblo cristiano (1). Ademas de San-
tiago , España tiene igualmente la gloria de ser visitada por 
el Apóstol de las gentes, por el gran filósofo, por el célebre 
Saulo, por el que logra hacer discípulos y adquirir prosélitos 
hasta en el mismo palacio de Nerón, por San Pablo en fin. 
El elocuente Apóstol encamina su rumbo hácia nuestra pe-
nínsula, extendiendo su voz por donde no habia podido ve-
rificarlo la del hijo del Zebedeo, y derramando por todo el 
Oriente el conocimiento del cristianismo, A pesar de los au-
tores que pretenden combatir el hecho de la venida de San 
Pablo á España, hay pruebas tantas y de tal valía en su fa-
vor, que casi puede decirse que este es un punto incontro-
vertible hoy. En su apoyo tenemos hasta una carta del mis-
il) Florez España Sagrada, lomo 3. Morales, Cron. gen. Medina, Grande-
za de Esp. JAasdca, Esp . Rom. tomo 8. Lafuenlc , / /¿s í . de £47?., lomo 2, parí. 
1., Lib. 3. Alcántara, Histor. de Gran, tomo 1 Cap. 6. 
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mo Apóstol en que explícitamente lo manifiesta á los roma-
nos, diciendo: «Cim in Ispaniam projicisci cwpero, spero 
quodpcBteriens vidcam vos. Per vosprofisiscar in Hispaniamn. 
Cap. XV, vers. 24 y 28. Como se vé, en ella les promete 
pasar á España, y de haberlo efectuado certifican San Geró-
nimo en el libro IV sobre Isaias, y en el capítulo 5 sobre el 
profeta Amos; San Juan Crisóstomo en la homilía X I I I so-
bre la epístola á los de Corinto, y en la X sobre la segunda 
carta de Timoteo; San Teodoreto en el comentario sobre 
la epístola á los Filipenses ; San Hipólito, discípulo del 
Alejandrino, en su Opúsculo de los doce apóstoles, publica-
do en su nombre por Combeficio, y en la Biblioteca de los 
Padres tomo 5; el mismo San Clemente en su epístola á los 
de Corinto, página 151 de la edición de Amsterdan de 1725 
en que dice: Kal t é Tépaa T T ^ SutaM; s^Otov que tradu-
cido quiere decir que el apóstol llegó al fin término ó extre-
mo último del Ocidente (1). Ademas de estos hay otros 
muchos testimonios de los primitivos santos padres en que 
se demuestra el hecho de su venida. Aun cuando el año fija-
mente no pueda establecerse, sin embargo; se cree que 
fuera en el 60 de la era vulgar, teniéndose como cosa segura 
que arribó á las costas de Tarragona desembarcando en d i -
cha ciudad, donde acostumbraban á hacerlo los pretores y 
cónsules romanos. desde cuyo punto se propuso extender la 
predicación de la doctrina evangélica por todo el Oriente. 
Una vez ya en España los discípulos de Santiago, y con-
sagrados obispos en Roma por el apóstol San Pedro, á su 
vuelta de dicha ciudad desembarcan según refieren las 
tradicciones en las playas de Ábdera, é internándose hácia 
Acci, descansan en sus inmediaciones, y Torcuato perma-
— r- —• 
(Ij Lafuenle, Il ist . de E s p . , tomo 2 , parte 1, lib. 3 , cap. 4. Florez Esp, 
Sagr. tomo 3. Alcántara, //¿sí. de Granada, lomo 1, cap. 6. Cortés , Campen 
dio de la vida del Apóstol S. Pablo. 
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nece disfrutando los beneficios del rio Fardes ínterin sus 
compañeros Tesifon; Indalecio, Hiscio, Segundo, Eufrasio 
y Cecilio marchan á la ciudad por provisiones. Siguiendo 
la marcha de la tradición, llegaron á tiempo de que los 
aceítanos honraban con fiestas á sus dioses gentílicos, es-
trañando en gran manera la aparición de semejantes indi-
viduos : mas una vez convencidos de la misión suya de 
predicar el evangelio y la doctrina contraria á los falsos 
dioses les amenazan irritados, teniendo para salvar sus v i -
das que huir no sin que dejasen de ser perseguidos por 
la muchedumbre; pero al pasar un sólido puente, y que-
rer imitarlos se hunde aquel repentinamente, quedando se-
pultados bajo las olas la mayor parte de sus persegui-
dores. Este suceso produce la admiración en los gentiles, 
y convierte el odio en aprecio, hasta el punto de que una 
célebre matrona romana, convirtiéndose á la.fé del Crucifi-
cado, hospeda en su misma casa á los siete cristianos, fun-
da una iglesia, y con su influencia y protección consigue 
dar ensanche á la gran empresa de los convertidos por 
Yago. Torcuato queda en Guadix, y los seis restantes parten 
á establecerse en otras poblaciones donde fundan sus res-
pectivas Iglesias, conservándose aun en ellas el recuer-
do de su vida, y la costumbre de su invocación. San In-
dalecio se establece en Urci, S. Tesifon en Berja, y Jaén 
Tar i fa , Vückes y Granada honran hoy á sus respecti-
vos patronos S. Eufrasio, S. Hiscio, S. Segundo y San Ce-
cilio (1). De esta manera formábase la trama del árbol 
(í) Suarez, Historia del Obispado de Guadix y Baza , Cap. 2. Orbaneja. Vida 
de San Indalecio y Almería ilustrada en su antigüedad, origen y grandeza, par-
le 2. Terrones, Vida, martirio, traslación y milagros de San Eufrasio y Andujar 
ilustrada. Cap. 7, 8, 9 y 10. Dean Maza, Retrato moral de Jaén. Florez, España 
Sagrada, lomo 3, trat. I , y tom. 4, Irat. 2. Pedraza, Hist. eclesiástica de Granada, 
part. 2, cap. 5, Gimena, Anales eclesiásticos de Jaén y Baeza, fund. de iglesia, 
parí . 2 , 3, 4, 8 y 6. Vedraar, Antigüedad de Velez. Padilla, Historia eclesiástica. 
Alcántara, Histor. de Gran, lomo 1, cap. 6. 
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la víspera del aniversario de alguno de los márt i res , y 
eran más espesas las menudas hojas que las mismas flo-
res ; mas al rayar el alba del dia festivo, el pueblo ad-
mirado se apresuraba á recoger el ya maduro fruto. Con 
poca dificultad se comprende que esta y otras parecidas le-
yendas envuelven esas alegorías usadas por los cristianos 
para manifestar y hacer públicos los grandes y magníficos 
resultados de la religión cristiana. Suarez, Orbaneja, Terro-
nes , Pedraza, Gimena y Alcántara corroboran esta misma 
verdad en sus obras ya citadas (1). 
Como se ve el documento más antiguo que nos hace re-
lación de la venida de los siete convertidos, es el Misal Mo-
(i) Los documentos más notables que apoyan las tradiciones de nuestro 
pais van insertos á continuación, para que cada uno forme juicio de ellos 
según su erudición ó sus sentimientos religiosos. 
E s el primero el Himno del Misal Mozárabe, cuya composición atribuyen 
unos á S. Isidoro, que floreció en el siglo V i l , y otros á un autor de é p o c a 
más reciente. Dice as í : 
ürbis Romulte jam toga candida 
Septem Pontificum destina promicat 
Missos Hesperia; quos ab Apostolis 
Adsignat fidei prisca relatio. 
Hi sunt perspicui luminis judices 
Torquatus, Tesifons, atque Hesicius 
Hic Indalecius, sive Secundus 
Juncti Eufrasio, Csecilioque sunt. 
Hi Evangél ica lampade prsedili 
Luslrant occiduje partís arentia, 
Quo sic catholicis ignibus ardeant, 
V i cedant facibus furna nocentia. 
Accís continuo próxima fit Viris 
Bis senis stadiis, quá procul ínsídent. 
Mittunt asseclas esculenla qua;rere, 
Quibus fessa dapibus membra reficerent. 
Illic discipuli Idola Gentium 
Vanis inspícium ritibus exco l í : 
Quos dum agere fletibus inmorant, 
Terrentur potius ansíbus impiis. 
Mox insana fremens turba satellitum 
In his cum fidei stigmala nosceret, 
Ad pontem fluvij usque per ardua 
Incursu celeri hos ágil in fugam. 
Sed pons prajvalido múrice fortior 
In partes súbito pronus resolvitur, 
Justos ex manibus hostium eruens 
Hostes fluminco gurgilo subruens. 
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zárabe (1), pero en medio de estas tradiciones religiosas se 
encuentran multitud de fábulas á que han dado crédito es-
critores de alguna conciencia, mancillando de este modo sus 
obras, y dando márgen á que la incredulidad dirija sus armas 
contra los que faltos de conocimiento tienen que confiar-
se á la buena fé de los demasj Con esto el escepticismo ha 
ido ensanchando cada vez más sus dominios, en términos que 
acontecimientos dignos de exámen, ó se ponen en duda, ó se 
confunden con otros supuestos y que solo merecen el despre-
cio. Pero á pesar de las narraciones inveridicas de Dextro, 
de Juliano, de Biber y demás modernos falsarios, la Historia 
de nuetro pais puede fundarse en documentos verídicos, 
Hsec prima fldei est via plebium, 
Inter quos mulier sancta Luparia 
Sanctos adgrediens cernil el obsecrat, 
Sanctorum monila pectore colocans. 
Tune Chirisli fámula adlendens obsequio 
Sanclorum, staluil condere fabricara, 
Quo Baplisterij unda; patescerent, 
E t culpas omnium gralia tergerel, 
Illic sánela Uei fa;mina lingilur, 
E t vilae lavacro l inda renascilur. 
Plebs hic continuo pervolal ad fidera, 
E l fil calholico dogmale mulliplex. 
Pos haj Ponlificum chara sodalitas 
Parli lur properans sepiera in Urbibus. 
ü l divisa loéis dogfnala funderenl, 
E t sparsis populos ignibus urerent. 
Per hos Hesperia; finibus indita 
Inluxi l fldei gratia pnecox: 
Hinc signis variis, alque potenlia 
Vlr lulum, homines credere provocal. 
E x hinc juslitiíe fruelibus inclyli 
Vitara mulliplici foenore terminal, 
Comsepli lumulis urbibus in suis, 
Sic sparso eineri una corona est. 
Hinc le turba polens única sepiles 
Orala pelimus pecloris abdilo 
Ut vestris precibus sidue in mtheüs 
Porlemur socij civibus Angelis. 
Sil Trino Domino gloria, único 
Patri cum Genito, alque Paráclito, 
Qui solus Dorainus Trinus el Unus est 
Saeculorum valide sa;cula conlinens. Amen. 
(í) Misal Mozárabe, en el Oficio de los siete apostólicos. Baronio, I n Marti-
rologio, dia 15 de Mayo. Alcántara, Uistor. de Gran. lom. 1. cap. 6. Alderete, 
lib. 2, cap. 13. 
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presentando testimonios auténticos en su favor. 
En virtud de estos datos, y teniendo presentes las his-
torias reales, podemos asegurar que ya en el siglo I I I es-
taba esparcida por nuestras comarcas la religión cristiana, 
influyendo considerablemente el carácter y costumbres de 
nuestros pueblos. El concilio Illibcrüano celebrado á princi-
pios del siglo IV , prueba de una manera inconcusa que los 
discípulos del Crucificado hablan hecho cuantos esfuerzos son 
imaginables para la propagación de la fé y la cultura en el 
pueblo, y la organización de la iglesia, hasta encontrarse á 
la altura que en aquel documento se nos presenta (1). 
La religión de Jesucristo no solo se propagó rápidamen-
E l Oficio Mozárabe contiene ademas el rezo de vísperas, maitines, laudes 
y misa, aplicado á la fiesta de los siete apostól icos . 
Entre los manuscritos del Escorial se conserva un Código antiguo de Con-
cilios, llamado Emiliarense, cuya escritura es del siglo diez: en este Código 
se lee el siguiente documento, que trascribimos con la misma orlografia del 
original. 
«Igitur cum aput Urbem romam beatissimi confesores torquatus lisofons 
indalecius secundus eufrasius cecilius, et esicius, á sanctis aposlolis Pelro et 
Paulo sacerdocium suscepissenl. el ad trademdam Inspanie calholicam íi-
dem. que aduc genlili errore detenta idolorum superslitione pollebat profecti 
fuisent. divino gubernaculo comitante ad civitalem accitanam se utrique con-
verlerent. deinde non mente se segregantes neo fide, sed pro dispcnsanda 
dei gratia per diversas urbes dividunlur. torquatus, acci: lisefons, bergij: 
esicius, carceses: indalecius, urc i : secundus, ahula, eufrasius, elilurgi : ceci-
lius, eliberri. in quibus Urbibus commorantes ceperunt de inicio vite inmor-
talis predicare. Sicque faclum est ut dum famuli Dei celestia dona imperliunt 
magnura sánele ecclesie credentium fruclum adquirunt. adque ila s icul ab 
aposlolis missam doclrinamque acceperunt, per ispaniam ordinalis episcopis 
supradictis urbibus Iradiderunt. E t sic crevit lides catholica paulisper, doñee 
de orlodoxis et calholicis viris fuit inluslrala : id est fulgencio, pelro, lean-
dro , Isidoro, ildefonso, juliano: ab illis exemplum tenuerunt, et nobisre-
l iquerunl .» 
Otro de los documentos es la vida de los mismos siete compañeros sa-
cada del Leccionario Complutense, que es una colección de memorias ó lec-
ciones sobre vidas de santos. De este manuscrito hablan D . F . Tamayo en 
el lomo 3 de su Martirologio; Morales; D. Juan Baulisla Pere/. y ol P. F l o -
rez, que insería parte de él en el tomo i de la España Sagrada. Su escri-
tura resulta posterior al siglo X I I I , y aunque se han hecho esfuerzos para 
probar que es obra de los primeros siglos de la Iglesia, no es posible con-
(1) Cenni, de Antiquitate Ecclesice Ilispcmioc, diserl. 1, cap. 3. 
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te y desde los primeros siglos en nuestras comarcas, sino 
que ya por el ejemplo de los siete convertidos, ó ya por el de 
otros fervorosos cristianos que les sucedieron, las mismas 
condiciones de ardiente celo, constancia y decisión con que 
los cristianos de Orienle difundieron la fé de Cristo en el 
Asia Menor, el Egipto y la Grecia, debieron adornar á los 
que propagaron su conocimiento en nuestro pais. De esta 
suerte es como desde los primeros tiempos de la Iglesia ve-
mos instalarse en las comarcas granadinas Obispos reelegi-
dos por el voto común de presbíteros y diáconos, las clases 
que componian entonces la gerarquia eclesiástica (1). El 
objeto de los primeros era el ejercicio de una autoridad con-
venir en esto al considerar que el estilo es impropio de aquellos tiempos, 
y que es es lraño que S. Isidoro, S. Julián y otros diligentes escritores del 
siglo V i l , no hayan hecho referencia alguna de los hechos que constan en 
dicho Leccionario. Insertamos un estracto que comprende lo suficiente para 
formar idea de esta antigua memoria: en la publicación que hizo Tamayo 
hay algunas variantes: 
Igitur cum apud urbem Román beatissimi Confessores Torquatus, Secun-
d u s , Inda lec íus , Tisefons, Enfras ius , Csecilius, et Isicius á Sanctis Aposlolis 
Sacerdotium suscepíssent , et ad tradendam Hispanise Catholicam fidem, quse 
adhuc gentili errore detenta, indolorum superslitione pollebat, profecti fuis-
sent; Divino gubernaculo comitante ad Civitaten, Accilanam devenerunt. Qui 
cum procul ab Urbe quasi sladia duodecim fatigatis artubus residessent, ut 
raembris qua; fuerant itineris prolixitale confecta, paulisper indulgerent, et 
sese animanlibus, in quo longsevus itet adlriverat, quiescendo reflcerenl, atque 
arrepro calle inlassabiliter gradirentur. E f licet membris corporeis, quibus 
gestabantur, v íderentur allriti, erant tamen caelesli auxilio et gratia spiri-
luali firmati, ocurrente sibimet testimonio, quot a i t : Sancli qui sperant in 
Domino mutabut fortitudinem, et assument pennas ut aquilas: current et 
non laborabut ambulabunt et non deficient. Ideoque ut ipsi comperimus 
venerandi Antistiles in loco quo jam diximus, requiescere expectivissent, ad 
Civitatem Accitanam propter escarum indigentiam Sequispedem suos mitunt. 
«At igitur die illo cum Jovi, Mercurio, vel Junoni rítuosa Gentilitetis i n -
manitas festum celebraret et oblita superni solij residentis Domini mutis et 
mortius imaginibus vanísimo cultu solemnia his celébrala persolverenl: Tuno 
videlicet in praxiilíe Urbis Verncrabilium Senun discipuli moenia ingredien-
tes viderunt infelicissimam turbam deceplionis summse laqueis irretilam, et 
perpetui baratri praecipitalione dimersan, ut per id quod videbalur pollutis 
manibus perpetran, per hoc rederetur se posse salvari. Cumque Sanctorum 
Senum comilibus eorumdem hominum pestífera convenlio obviasset, agnito in 
(l) Cenní, de aníiquitate Ecclesice Hispanice, óiser. i , cap. 3. Cabalarlo, /ns-
tituciones juris canonici, part. 1 cap. 3. Alcántara, Histor. de Gran. tom. 1 cap. 6. 
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forme con las sencillas tradiciones de la época, y la v ig i -
lancia de la conducta de los presbíteros, diáconos, fieles y 
catecúmenos que formaban el gremio de la Iglesia (1). 
Como que los obispos no podian ejercer por si solos to-
dos los cargos propios y peculiares de su ministerio, valíanse 
de otros individuos á quienes daban con el nombre de pres-
bíteros facultades para predicar, absolver, confesar y ben-
decir, y al mismo tiempo para el desempeño de los cargos 
espirituales que el obispo en su ordenación les conferia. Los 
diáconos fueron también conocidos en nuestras comarcas des-
de época muy antigua. Su ministerio consistía en recibir las 
eis religionis veneravilis cullu, et pise fidei habilu Sacerdotum, fervidus eos 
usque fluvium, in quo pons erat antiquo more conslruclus, infandus hostis 
insequilur. Ibique divino laborante miraculo opus quod nulla a;las possct cre -
dere dissolutum eodem momento conteritur: et cum cruento populo in ip-
sius fluminis álveo sedilio pugnas submergitur; et canlantibus Sanctis: Equum 
el adscensorem projecit ín mare, Dei famuli liberantur. 
«Quem videntes evenlum, pars máxima terrore vehemenli comprimitur. 
Inter quos fuit qua;dam Senalrix, rebus inclyta, et inflammatione S. Spiritu 
adornata, genere novilissima, nomine Luparia: quaí ipsorum Sanctorum opi-
nionem ut reperit, ad omncs Nuntios suos alacriter deslinavit, per quos sum-
mis precibus ut suam eidem pracsentiam exbiberent optavit. Quos ubi primum 
mulier videre meruit, cujus materna pcctoris jam superna dona dictaverant, 
unde sanctissimi Senes essent, vel de quibus regionibus advenisent, audacler 
ínterrogat. E t cum illi se á Sanctis Apostolis missos ad prwdicandum Dei reg-
num et Evangelium denuntiare preceptum, perquircnli fcemina fatercntur; 
docenlibus illis, et dicentibus, quia omnis qui credit in Christum Filium Dei 
mortem non gustabit in íeternum, sed vitara possidevil Angelorum, continuo 
sancta; doctrina; novella discipula credere adquiovit, et donum sacri Baptismatis 
portulans, jubetur non prius petita percipere, quám Baptisteriura quo Sancli elc-
gerant fabricaret. Qua; tali jussione percepta, tandiú opcri jugen curara exhi-
buit, quosque omnem fabricara ad culmen reduceret, et ca-iiti templi fas-
ligia explicaret. Cumque jam perfectum opus existeret, et un'versa Sanclw, 
ut jusserant, placuissenl, fontem ex more conslruunt, in quo Sanctíc devotionis 
foemina salutaris lavacri unda perfunditur. Cujus sanctum sequentes exeraplura 
cunctus populos, qui idolorura vacuara superslitionera colebant, veternosi cr i -
minis templum relinquunt, et Sanctorum Scniorum doctrinara avidis men-
tíbus assecuntur. 
E x tune jam idolorura polluta sedes relinquilur, et ibi Joannis Baptísta; 
consécralo Altarlo, Ecclesia Christi conslruitur, et crescenle fide Dei popu-
lus augmentalur. Deinde non mente se segregantes, nec fide, sed pro dispen-
sanda Dei gratia, per diversas Urbes dividuntur. Torqualus Acci; Tesifons 
(I) Baronio, Anales Eclesiásticos, A. 303. Alcántara, ubi ut supra. 
12 
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oblaciones de los fieles, en publicar los nombres de los paga-
nos convertidos al cristianismo, y en leer en los templos los 
Santos Evangelios: al mismo tiempo instruían á los catecú-
menos en las fórmulas y solemnidades del culto, constitu-
yendo , en unión de los presbíteros y bajo la autoridad del 
obispo, eLSenado de la Iglesia (1). 
Instalados los primeros cristianos en las principales po-
blaciones de ¡nuestro territorio, no podian fácilmente exten-
der su nueva doctrina entre la muchedumbre, porque dis-
traída con los atractivos del mundo, era poco afecta á las 
Bnrgi: Secundus Abula: Indalecius U r c i : Csecilius E l i b c r r i : Isicius Carcesae: 
Euphrasius El i turgi: in quibus Urbibus cotntnorantes cieperunt de nequilia 
vilíe mortalia reclimére.» 
Por úUimo, ' el religioso dominico F r . Rodrigo Manu-il Cerratense escribió 
á fines del siglo X I l l una "vida de S. Torquáto y sus compañeros , y se ba-
ila entre o irás que compuso en el Santoral de que habla el P. Florez, 
(tomo 2 de la España Sagrada, pág . 204j. E s como sigue: 
«Torquatus , Tisefons, Indalecius, Secundus, Eufrasius, Cecilius, et Esicius, 
Romaj ab ApostOIis Episcopi ordinati misi sunt Hispaniam, adhuc genffli erro-
re detentara, ul ibi lidem catholicam praedicarent. Qui cum venissent ü r b e m 
Accitanam, et procul ab Urbe fáligali resedissent, miserunl discípulos suos 
¡II Clivitatem, ul cibos emerenl. Quibus Urbem ingredienlibus obviavi multiludo 
Gentilium, qui eadem die lestum Jovi e l Mercurio celebrabant. E t agnito 
in eis pia3 fidei iiabitu persequntur eos usque ad fluvium. Fraclo ponte 
Gentiles submerguntur, et ü e i discipuli liberantur. Quod audientes Cives 
magno terrore eonstricli sunt. E x quibus Lupparia mulier nobilissima Spiritu 
Sancto pnevenla mittens ad eos nuntios, et eos devoté suscipiens, audita 
causa adventus eorum, doctrina; sanlse credidit et peliit baplizari. Cui dixe-
runt; F a c ergo ecclesiam, et baplisterium conslrue. Quae jussa perficiens, 
baptízala est: ét ejus exoraplo omriis populus bapizatus est. Post ha;c pro 
dispensanda Dei gratia per diversas Urbes -divisí sunt , et multas gentes 
fldeí subjugantes, Torquatus Acci, Tisefons Bergi, Indalecius U r c i , Secundus 
Abula, Eufrasius Eliturgi, Caxilius Eliberij, ét Esicius Carcesi, fefici obilu ad 
Dominum migraberunt. Quorum reliquiis mulla mullís benefilia conferuntur: 
nam Daimones espellunlur: lumem caesís reddilur, et pétenles eorum suffra-
gia mox eis caelitu conferuntur. Sed et illud mirabile tacendum non est, quod 
in eorum aniversariis Deus usque hodie voluil operari. Nan ante fores Ecclesiai 
ab ipsis Sanclis radlx Oliva; adhuc medica poslla est, quse in Vespera fes-
tiviialis eorum pluiibus lloribus vernatur, quán foliis. Mane vero concurrens 
populos uberes Olivas maluras colligit. Quarum copia si simul colligi posset, 
plures cophinos adimpleret .» 
fl) Paleót imo, Origin. Eccle. lib. 2, cap 16, De Prcsbyterís, y cap. 17, de DioT 
conis. Alcántara, Ibid. 
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prácticas del cristianismo, prácticas que aunque sencillas y 
y apropósito para las almas tiernas, no lo son sin embargo 
para los corazones estragados por el vicio; asi es que les fué 
preciso ponerse én contacto con las clases que hoy se cono-
cen con el nombre de pueblo, y que constituyen la potencia 
y valor de los estados, convencidos que para llevar á cabo 
con seguridad de éxito las grandes revoluciones populares, 
es preciso y de todo punto indispensable influir en el ánimo 
de la multitud y captarse su benevolencia. Esta circunstan-
cia dio márgen al establecimiento de las parroquias, que ins-
taladas en contra de la voluntad de las autoridades, no 
solamente en los municipios y colonias sino también has-
CANCION. 
Aurea fulgebat roséis aurora capillis, 
E t matutino rose madchat humus. 
VIUG, EPIG. DE OHT. SOLIS. 
Por las rosadas puertas del Orlenle 
Ya se asomava la purpúrea Aurora, 
Esparciendo mil flores de su falda, 
De perlas y cristal de oro luciente, 
Las flores aljofara, el campo dora 
Con los rayos que arroja su guirnalda: 
Quando sintió hender su ondosa espalda 
El gran Redor del piélago espumante, 
Y en ver tal marauilla 
Dexó el asiento de cristal bruñido, 
Y la cana cabeza alzando vido 
Sus ondas cercenar, libre y pujante. 
Una (aunque pobre) célebre barquilla, 
Que á unos siete varones dá hospedage. 
De altivo aspecto, mas de pobre trage. 
El céfiro las hondas encrespando, 
Y de la aurora el resplandor hiriendo, 
Las aguas en cristal las converlia, 
% * 
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ta en las más miserables aldeas, eran el imán atractivo 
de numerosos prosélitos, sirviendo para extender su vasto 
sistema de instrucción. Fácil es de concebir la influencia que 
habia de ejercer una doctrina que inculcaba en el corazón 
el amor, la misericordia y la caridad para con sus seme-
jantes en un pais castigado por la guerra, y convertido en 
v i l juguete de las más inhumanas pasiones y de los más ne-
cios caprichos. Ensebio en su Historia Eclesiástica capitulo 
8 libro 9, nos dice bien claro la conducta de los primeros 
cristianos, ensalzando sus caritativos y humanitarios servi-
cios en favor de los gentiles, fuesen de la condición que qui-
sieran. Con esta conducta los sentimientos generosos de res-
Y así la alegre barca deslizando, 
Segura yva, y con ímpetu hendiendo 
La rápida y veloz argentería, 
Y á la blanca marea que bullía 
Se vieron las Nereydas y Tritones 
Danzaren torno della, 
Y los delfines por hacelles salvas 
Por la boca brotar espumas alvas: 
Y hacer diferencias de mil sones 
De las Ninfas la esquadra alegre y bella, 
Fauoreciendo su deuído intento 
Tritones, Ninfas, mar, aurora y viento. 
Y el claro Dios del húmido tridente. 
Mirando su segura confianza, 
Con que las ondas rinde, el viento enfrena, 
Tres veces sacudió la elada frente 
Diciendo, vete en paz, que mucho alcanza 
Quien á mi reino y viento se encadena, 
I)e que deydad me di, barca vas llena, 
Que de mis aguas triunfas tan segura. 
Que enojarte no puedo; 
O qué escuadrón es esse de essos siete. 
Que mil grandezas cada quai promete, 
La menor de las cuales le assegura. 
Te otorga triunfos y me pone miedo? 
Yete en paz, pues que puedes, como es cierto 
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peto y consideración se crearon entre las masas del pueblo, 
haciendo nacer en sus corazones un odio implacable contra 
los viles tiranos, los crueles y déspotas señores que con su 
barbarie y atrocidades aumentaban la cifra prodigiosa de los 
márt ires. 
Una vez ya constituidos los obispos y párrocos en guias 
defensores y maestros del pueblo sencillo é ignorante, con-
ciben y llevan á cabo el pensamiento de establecer práct i -
cas y ritos propios para infundir los sanos preceptos de la 
moral, y manifestar con signos sensibles el nuevo culto. Se-
gún el autor referido, algunos cristianos renunciaban sus 
bienes, anteponiendo á los placeres y comodidades de una 
Rendir mar, salvar hombres, lomar puerto. 
Assi la alegre barca sossegada 
del blando golpe de la mar valida. 
Tomando tierra despreció las olas, 
La tierra digo, invicla y laureada. 
Con mil bienes del Cielo enrriquecida, 
Que medias lunas huella, y pisa colas, 
Y cuando en las arenas Españolas, 
Los siete Héroes de valor inmenso, 
Y del mundo blasones, 
Pusieron las desnudas Sacras plantas 
Que aora pisan las Estrellas Santas, 
Con vn silencio lacilo y suspenso, 
Del gran Eufrasio escuchan las razones, 
Que assi mouido de vn impulso sanio, 
Da valor, pone brio y quila espanlo. 
Ya veis la tierra, á qiíien promete el Cielo 
Mil glorias, mil triunfos, y mil palmas. 
Para sembrar, dispuesto el Sacro grano, 
Dispuesta está la mies, dispuesto el suelo 
Para poblar el cielo de mas almas, 
Que los arboles hoja, arena el llano, 
Y para la labor de vuestra mano 
Os dá cual veys España tallos liemos, 
Y ofrece vides lautas, 
Que llenen fruto, que produzcan flores, 
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vida muelle el servicio de Dios y el amor de todo lo ce-
lestial ; otros de distinta índole vivian atendiendo al cuidado 
de sus familias, de su pátria y de su hogar, pero siempre 
acomodándose á las prácticas de la religión cuyos preceptos 
y ritos cumplían rigorosamente, burlando para ello la más 
esquisita vigilancia de sus opresores. Estos ritos y costum-
bres religiosas que conocemos hoy, merced al concilio I l l i -
beritano y á la sublime musa de un poeta español (1), eran 
sencillas y propias de una época de pureza evangélica hasta 
tal extremo, que se tributaba culto á la divinidad mas bien 
en el oscuro rincón del hogar doméstico, que en los templos 
públicos que naturalmente estaban expuestos á las miras y 
Que enamoren al Cielo con olores, 
Y quebranten la furia á los infiernos 
La mies, tallos, olor, granos y plantas, • 
Y puedan imitando essos exemplos 
Creer en Dios, tener fé, levantar Templos. 
Ved el ganado, que por altos riscos 
De la fe verdadera se remonta, 
Y á Dios con ritos bárbaros ultraja. 
Vuestro es, recogedlo á los apriscos 
De verdadera fé, de virtud tanta, 
Que ensalza humildes y soberbios baxa, 
La virtud veis tan pobre, humilde y baxa, 
De que Dios nos leuanla y entroniza 
A tan deuido oficio 
Pues que nos hace (ó marauilla estraña!) 
Los primeros Apóstoles de España, 
Porque en sus estatutos eterniza. 
Da fe al ganado, ritos quita, y vicio. 
Porque pueda la gente deste "suelo 
Ver á Dios, vestir Luz, hollar el Cielo, 
No nos promete purpura de Tiro, 
A quien las crespas hondas del mar ciñe, 
(1) E l cé lebre poeta Prudencio, escribiendo sobre las costumbres y prac-
ticas de los primeros cristianos, nos relegó una preciosa joya con cuyos fúlgi-
dos resplandores podemos caminar por entre las tinieblas de la decadencia del 
imperio. 
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dañinas intenciones de los magistrados. A todas las horas 
del dia recitaban los primeros cristianos los sublimes salmos 
de la Biblia, entonando himnos sagrados en acción de gra-
cias á la providencia por que les proporcionaba vida y sus-
tento (1) . Sus hijos aprendían algunas de las más interesantes 
historias en que abundan los sagrados libros, constituyendo 
las parábolas del Evangelio, una gran parte de su educación 
(2). Entre ellos algunos iban á Jerusaien con objeto de v i -
sitar los Santos Lugares que la sangre del Redentor y la 
planta de los apóstoles inmortalizaron, purificándose en las 
aguas del célebre Jordán, y llegando á tal extremo su ve-
neración para con la Cruz que la usaban hasta en los mis-
mos anillos (3). 
Ni los Palacios con follages de orov 
No diamantes,, rubíes, perlas, sátiro, 
Ni la corona que á los reyes ciñe, 
Ni los montes de inmortal tesoro 
Ni guardando el sincel bello decoro, * 
Ebúrneos lazos de sohervias tallas^ 
Dorados capiteles, 
Ni arcos alliuos de artificio raro, 
De los bruñidos mármoles de Paro, 
No estatuas, no trofeos, no medallas, 
Milagros raros de vnicos pinceles, 
Por conocer riquezas de esta suerte, 
Tener fin, ser escoria, alcanzar muerte. 
Mas en lugar de purpura nos manda, 
Quen rige el glouo de inmortales luzes. 
Nuestra sangre que tiña aquestos llanos, 
Y en lugar de oro fulgido, demanda 
Convertir estos pueblos Andaluces, 
Fieros al mundo, y á su Dios profanos,. 
Estos son los blassones Soberanos, 
(1) Eusebio, preparai., lib. 12. Alcántara Histor. dé Gran, lomo 1, cap. 6-
(2) Euseb. Demonstr. lib. 6. 
(3) L a Alhambra periódico de Granada. Revista de España y del cstranjero 
por Morón, Eusebio, Demonst. lib. 6. Alcánlara, Histor. de Gran, lomo t , cap. 6. 
—156— 
Todas estas prácticas no eran ejercidas solamente por 
seres desgraciados ni abatidos, sino que los beneficios i n -
mensos del cristianismo se hicieron extensivos al sexo d é -
b i l , apropósito de suyo para recibir las impresiones de todo 
género, y mayormente las que se relacionan con la sensibi-
lidad y los afectos tiernos del corazón (1). Esto no es de 
estrañar porque semejante estado se tenia en gran estima, 
ocupando siempre las Vírgenes consagradas al Señor un l u -
gar preferente- Todas estas prácticas introducidas en el s i-
glo I I I acrecentaron de una manera prodigiosa el número 
de los cristianos, asi es que se hizo precisa la celebración 
de un concilio que, teniendo lugar á principios del siglo I V , 
Perder la vida, y dalla á la esperanza. 
Por cumplir su mandado 
Que obedecer á Dios y su decoro 
Es reino, mando, honor, riqueza, oro, 
Pues el que sirbe á Dios todo lo alcanza, 
Y cada q ^ l del conclaue sagrado 
Al razonar del capitán valiente 
Las cejas enarcó, y alzo la frente. 
Y assi Cecilio, Tesifon, Segundo, 
Toréalo, Hiscio, con S. Indalecio, 
Animo cobran para el sacro oficio, 
Y a entrambos Polos visitar al mundo 
Aman y quieren (la virtud por precio) 
Desterrar la maldad, quitar el vicio. 
Porque el honrroso fin de vn ejercicio, 
A honrrosos pechos á valor incita. 
Que la virtud es rayo 
Que en lo dificultoso siempre emprende, 
Y al roble el rayo, y no a la caña ofende, 
Y la dificultad el premio quila, 
Y el oro se acrisola en el ensayo, 
¥ assí respondió firme comunmente, 
En nombre de los cinco Tesifonle, 
(1) Escritos de los Santos Padres. Canon 13 del Concilio I l l iberí lano, Alcán-
tara, ibid. 
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es la prueba más irrecusable del estado floreciente de la re-
ligión en esta época, y en el pais granadino. La nunca bien 
celebrada reunión de Illiheri afirma á los prosélitos en la 
nueva fe que habian abrazado, fija con precisión algunos 
puntos del Dogma, y contribuye al mismo tiempo á mante-
ner pura y exenta de imperfecciones la congregación de los 
fieles. Varias son las opiniones que hay respecto al año de 
celebración del Concilio, sin embargo; todos están conformes 
en que tuvo lugar en los primeros del siglo I Y , ó sea en el 
intermedio del 300 al 304 de J. C , según el parecer de 
Tillemont, Mendoza, Florez, Villanuño, el Cardenal Aguirre 
Puede el rigor de la arrogante Roma, 
Y el fiero orgullo de Nerón tirano, 
Las fieras manos de sus gentes fieras 
Mostrar su furia que á medrosos doma, 
Su rabia ayrada, su furor insano, 
Afilar armas, encender hogueras, 
Ynvenlar mil crueldades carniceras: 
Tiros de bronce, á quien la llama inflama, 
Mil equleos y abrojos, 
Que la fe mostrará su vigor luego 
En equleos, abrojos, tiros, fuegos, 
Venciendo su rigor sangriento infame 
Y alcanzando por él tales despojos 
Que pueda el resplandor de nuestra llama 
Ser blasón, tener vida, darnos fama, 
Parad canción, y barca, pues al puerto, 
De tierra prometida aueys llegado, 
Escusado es passar mas adelante, 
Que con vuestra venida oy han brotado 
Pimpollos en España, y hecho vn huerto, 
Está de Caridad y Fé constante, 
Y auiendo esta constancia 
Podreys tener segura codfianza. 
Estos documentos, que hemos copiado literalmente de Alcán-
tara en su Historia de Granada, lomo 1, capítulo 6, dicen más 
que cuantas razones y argumentos pudiéramos aducir en com-
probación de la venida y predicaciones de los skle apostólicos á 
nuestras comarcas. 
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y Alcántara (1), y teniendo en cuenta que los Obispos Osio y 
Valerio, de Córdoba y Zaragoza respectivamente, asistieron 
á dicha asamblea. En ella después de despedidos al rayar 
el alba los fieles de la iglesia, y cerradas todas las puer-
tas., los Ostiarios dieron entrada por una sola á los individuos 
que hablan de concurrir al concilio. Entre estos los más dig-
nos de consideración y notables por su ciencia y virtud, son 
los siguientes: 19 Obispos, 24 presbíteros, 54 diáconos, y 
gran número de legos. Sus nombres y punto á que pertene-
cían van á continuación; Félix, Obispo de Guadix, era el 
más antiguo; seguían Osio, de Córdoba; Sabino, de Sevilla; 
Cammerino, de Martes; Sinagio, de Cabra; Secundino, de 
Cazlona; Pardo, de Mentesa (La Guardia); Flabio, de Elvira; 
Contorno, de Urci (Yillaricos); Liberio, de Mérida; Valerio, 
de Zaragoza; Decensio, de León; Melancio, de Toledo; Janua-
rio, de Sabiote; Vicencio, de Huelva; Quinciano, de Evora; 
Suceso, de Lorca; Eutiquíano, de Baza; Patricio, de Málaga; 
los presbíteros eran: Restituto, de Montero; Natal, de Osu-
na; Mauro, de Il l i turgi (Santa Potenciana); Lamponiano, de 
Cazalla; Barbato, de Ecija; Felicísimo, de Teba; León, de 
Ronda la Vieja; Liberal, de Lorca; Januario, de Alhaurin; 
Januario, de Aguilar; Victorino, de Cabra; T i to , de Noa-
lejo; Eucario, del municipio Illiberitano; Silvano, de Salo-
breña; Víctor, de Montemayor; Januario, de Vülaricos-^eon, 
de Martes; Turrino, de Cazlona; Lujurio, de Rute; Emérito, 
de Vera; Eumancio, de Feria; Clemenciano, de Maquíz; 
Eutiquio, de Cartagena; Juliano, de Córdoba. En él se t ra -
taroif varias cuestiones relativas todas al buen régimen y 
(1) Tiliemonl, Memor. para la Histor. Ecles, tomo 5. Mendoza, De Concilio 
llliberit. confirm., lib. 1. cap. 2. Florez Esp. Sagra., lomo 12, trat. 37. Vi l la-
nuño . S«m. Concilior., Hisp., lomo i , pág. 66. Aguirre. Colee, max. Concil. Hip. 
^ m o 1, nota al cap. 2 de Mendoza, pág. 239. Alcántara Histor. de Gran , tomo 
1, cap. 6. 
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gobierno de la Iglesia. En el primero de sus 82 cánones se 
previene lo relativo á la reconciliación de aquellos que ejer-
ciesen la idolatría ya en edad de la razón; en el 2 y 3 se 
habla de los flamines ó sacrificadores de los ídolos, con el 
objeto de impedir los espectáculos bárbaros que aquellos ce-
lebraban. Los cánones 4, 11, 39, 42, 45 y 68 eran referen-
tes á los catecúmenos, los 5 y 6 á los homicidas y otros cul-
pables; los 8, 9, 10 y 12 trataban de la mujer que despre-
ciando sus deberes hacia públicos escándalos sin sujetarse á 
las leyes del matrimonio: el 13 es relativo á las Vírgenes 
cristianas; los 14, 15, 16 y 17 hablan del matrimonio, dán-
dole la importancia que le corresponde por lo elevado de este 
sacramento. En los cánones 18, 19, 20, 27, 28 y 33 se es-
tablecen las reglas de conducta necesarias para el manteni-
miento del decoro y dignidad clericales: en los 21 , 22, 24 
y 26 se trata de fijar los deberes de los legos, con objeto de 
apartarlos de todo cuanto pudiese contribuir á entibiar su 
fé, así como de las prescripciones y épocas convenientes del 
ayuno. En los 25 y 58, según la opinión de algunos, se es-
tablecen las cartas comendaticias que los confesores daban á 
los fieles para que fuesen atendidos en sus viajes y conside-
rados por los países estranjeros que «visitasen, estando esta 
opinión muy conforme con las ideas que emite Tertuliano 
respecto á la hospitalidad que se ejercía entre los cristianos. 
Los cánones 29, 30, 31 , 32, 37, 38, 42, 46 y 48 se pro-
mulgaron con objeto de escluir de la iglesia á los energúme-
nos, imponer penitencia á los pecadores y fijar la ép^ca del 
bautismo. En el 36 se establece la policía eclesiástica en las 
sepulturas y adornos de los templos, sin que dé esto p á -
bulo como han querido algunos á la doctrina de los enemi-
gos de las imágenes. En los 40 y 41 se habla de las reglas 
de conducta respecto á los fieles. En el 53 se marca la cele-
bración de la Pascua de Pentecostés 50 días posterior á la de 
—160— 
Resurrección, y el 54 autoriza para recibir el bautismo á las 
mujeres que, infieles y de conducta relajafla, se arrepintie-
sen y casasen. Respecto á los judies, también se dictaron 
prescripciones en este concilio, prohibiendo terminantemen-
te á los cristianos que les ofreciesen su mesa: el 5 i , 52 y 55 
se refieren á los excomulgados, y el 56 y siguientes hasta el 
60 tratan de los padres que quebrantan la condición de los 
esponsales de sus hijos, de los sacerdotes gentiles, dunvi-
ros y magistrados municipales, personas que prestaban sus 
trajes á los paganos, fieles que practicaban ceremonias pro-
fanas, y de aquellos que en el acto de destruir los ídolos eran 
maltratados por los gentiles. Los cánones desde el 60 hasta 
el 73 marcan las reglas de buenas costumbres, anatemati-
zan á los mancilladores del honor, testigos falsos y perse-
guidores de los sacerdotes, hablando el 62 de los mimos y 
juglares (1). 
Fuera de estos, se establecieron ademas otras reglas de 
conducta, y en todos ellos está reasumido el espíritu de la 
doctrina cristiana, expuesta por los más célebres y esclare-
cidos escritores de los primeros siglos de la Iglesia. Tal es la 
celebridad de este concilio, que en muchos de los siguientes 
vemos reproducidos algunos de sus cánones, sirviendo de ba-
se á gran parte de las disposiciones que en ellos se hallan 
consignadas. 
Casi á este tiempo tuvo el mundo ocasión de ver seis 
emperadores simultáneos: Constantino, Maximiano y Maxen-
cio en^Ocidente; y Galeri, Licinio y Maximino en Oriente; 
de estos con arreglo á lo establecido por Diocleciano, unos 
se apellidaban Augustos, titulándose los otros Césares. Su-
cesivamente los iremos viendo desaparecer hasta quedar 
(1) Collectio Canon/3 *Ecclesice Hispania;, por Francisco Antonio González 
Alcántara, Apénd. á la llistor de Granada, tomo t. 
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solo el destinado por la Providencia para reformar la carco-
mida sociedad romana. Maximiano muere á manos de Cos-
tantino por querer recuperar la corona que ya habia abdica-
do. Valerio, ese monstruo execrable de la humanidad, ese 
verdugo v i l de los cristianos, sucumbe bajo los agudos do-
lores de una asquerosa enfermedad que el cielo le mandára 
como castigo de sus atrocidades, edictos sanguinarios y ne-
fandos crimines. Maxencio, escandalizando el Ocidente con 
su lascivia, con sus robos, con sus violaciones y con sus t i -
ranías, jactábase de ser el único entre sus compañeros, y se 
apresta para derribar á Constantino del trono de los Augus-
tos. Constantino se prepara igualmente para luchar con su 
competidor, y al pasar los Alpes levanta los ojos al cielo, y 
ve una cruz esplendente en la que estaba escrito con letras 
de fuego, IN HOC SIGNO VINCES, con esta señal vencerás. 
Este hecho demostrado después por medio de un sueño quita 
toda duda, y Constantino borra inmediatamente del Lábarum 
las imágenes de los falsos dioses, remplanzándolas con el 
emblema de la cruz. Los sucesos posteriores demostraron la 
verdad de la predicción, pues Maxencio queda completa-
mente destrozado en Saxarruhra, y la nueva religión t r iun-
fa del paganismo, entrando Constantino en Roma que le 
aclama libertador de la patria. 
Poco tiempo después de esta victoria en la que el mismo 
Maxencio muere ahogado en el Tiber, Licinio rompe con 
Maximiano, venciéndole y quedando ya solos en el imperio 
Constantino y é l , pero al fin el primero obliga al segundo 
al cabo de varias guerras y derrotas á abdicar el cetro y la 
púrpura , con lo cual y después de morir como Maxencio, 
queda ya Constantino único emperador romano. 
Desde esta época la religión cristiana consiguiendo pe-
netrar hasta en el trono de los Césares toma un nuevo giro, 
y el principio civilizador de la humanidad sabe ascender des-
—162— 
de la humilde cabana de Galilea hasta el mismo Capitolio 
romano, y manifestándose con un Augusto vino á entronizar-
se con un Constantino. Los partidarios del Crucificado sa-
liendo de las oscuras y sombrías catacumbas, celebran ante 
la faz del mundo y á la luz del sol sus sacrosantos ritos en 
templos erigidos y costeados por el mismo trono, sustituyén-
dose á las primitivas y crueles persecuciones la libertad 
más completa, y elevándose la cruz sobre los edificios pú -
blicos, al paso que el lábaro sublime del cristianismo ondea-
ba en medio de los campamentos. Constantino por medio 
de sus edictos concede la paz á la iglesia, y verifica un cam-
bio completo en todo el imperio y en las provincias de nues-
tro pais. Aun cuando se habia erigido en protector de los 
cristianos á términos de comer á su mesa (1) el mismo papa 
Melquíades, sin embargo; no destruyó por completo los ído-
los ni prohibió el culto de los dioses paganos que aun profe-
saba gran parte del imperio. El edicto que nos ha sido tras-
mitido por Ensebio de Cesárea (2) es una prueba de la 
habilidad política y prudencia extrema con que obró en tan 
críticas circunstancias. «Consiento, decia, que los que están 
«instruidos en los errores de la idolatría gocen del mismo 
«reposo que los fieles. La justicia que se guardará con ellos, 
«y la igualdad con que unos y otros serán tratados, contri-
«buirán á atraerlos al buen camino. Que nadie inquiete á 
«otro; que cada cual elija lo que le parezca mejor; que los 
«que se niegan á obedeceros tengan templos consagrados á 
«la mentira, pues quieren tenerlos; y que nadie atormente 
«á los que no participan de sus condiciones. Si alguno ha al-
«canzado la verdadera luz, sírvase de ella para iluminar á 
flj Modesto Lafuente, Histor. geni, de España, tomo 2, cap. 8. 
( i j Eusebio de Cesárea, vit. Constant. Gibbon, Histor de la Decad. cap. 20, 
Alcántara, Histor. de Gran, tomo 1, cap. 6. Modesto Lafuente, Histor. General 
de España, tomo 2, cap. 5. 
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«los demás; si no, que los deje tranquilos. Una cosaoscom-
«batir para alcanzar la corona de la inmortalidad, y otra 
«usar de violencia para obligar á abrazar una religión.» Es-
to nos dice bien claro que Constantino, conocedor de las ma-
las consecuencias de un cambio brusco y radical, dejaba en 
libertad de obrar en materias religiosas, contestando á los 
que le impetraban el exterminio de los gentiles. «La religión 
quiere que se padezca por ella la muerte, no que se dé á 
nadie.» 
Constantino al recibir su investidura observó que sub-
sistían aun las formas del gobierno planteado por Augusto 
en las provincias, y que las pertenecientes á nuestro ter r i -
torio estaban bajo los limites establecidos por Agripa (4). No 
pareciéndole muy conforme esta distribución y plan guber-
nativo, trata de mejorar con un nuevo régimen las ya vetus-
tas leyes administrativas de Adriano, si bien no basándose 
mucho en una economía concillada con los intereses genera-
les. Para ello dividió el imperio en cuatro diócesis, manda-
das cada una por un gobernador supremo con el título de 
Prefecto del pretorio, á quien obedecían los Vicarios de las 
provincias incluidas en su jurisdicción, y al que estaban so-
metidos los gobernadores de distrito. El Vicario de la dióce-
sis española residía en Sevilla, y dependía del prefecto de las 
Gallas, cuya autoridad era extensiva á esta, y á las de Es-
paña é Inglaterra. El prefecto cuando le parecía conveniente 
confirmaba los nombramientos de gobernadores de provin-
cias, prescribiéndoles las reglas de administración; nombran-
do en los casos de muertes ó renuncias jefes suplentes hasta 
que el emperador designaba un propietario; removiendo á to-
dos cuando había motivo para ello; mandando las órdenes de 
la corte suprema, y centralizando los impuestos de cada una 
(1) Florez. Masdeu, tomo 8. Alcánlara, Histor. de Gran. , lomo 1, cap. 6. 
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de las diócesis pertenecientes á su distrito. 
El Vicario sometido al prefecto era el jefe de toda la Es-
paña. Esta, qne hasta la época de Constantino habia estado 
dividida en las tres provincias que ya conocemos, varia aho-
ra su demarcación comprendiendo la Lusitana, Bélica, Ga-
llecia, Tarraconense, Cartaginense y Tingitana, no al terán-
dose en lo más mínimo por esta división los limites de cada 
una de las respectivas á nuestro territorio. En los pueblos á 
ellas pertenecientes mandaba un jefe bajo la vigilancia i n -
mediata del Conde, y en cada provincia existia un Magister 
Scolce con el encargo de recaudar las rentas. Unos y otros 
ostentaban títulos pomposos, y era tal el extremo á que se 
llevaban los tratamientos, que sufría la multa de tres libras 
de oro el que no los tributase con respeto (1). 
Aun cuando Constantino permitía el libre ejercicio del 
paganismo no por eso dejaba de mostrar predilección por la 
doctrina cristiana, y esto lo manifiesta el gran número de 
templos erigidos, los privilegios é inmunidades dadas á las 
iglesias y sacerdotes, y si no hizo donación de Roma é Italia 
al Papa Silvestre, como aparece en las Decretales de Isidoro 
Mercator en el siglo Y I I I (2), no por eso dejó de dotar es-
pléndidamente las iglesias romanas, ornándolas con todo el 
lujo y magnificencia propios del Señor del mundo, y-esto al 
mismo tiempo que prohibía las fiestas lúbricas y los juegos 
del circo. 
La nueva división de provincias sirvió á los cristianos 
de ejemplo para amoldar el gobierno eclesiástico al c ivi l . 
En cada una de sus capitales se estableció un Obispo metro-
politano de quien dependían los sufragáneos de la misma. A 
(1) Fexlo Rufo, brebiar. rer. gest., pág. 549, lomo 1. de la Colección de 
Francfort año de 1588. Paleolimo Orig. , E c c l . , lib. 9, cap. 6. Florez, en los 12 
primeros tomos de su España Sagrada. Alcánlara, Histor. de Granada, lomo t. 
cap. 6. 
('2j Modesto Lafuenle, Histor. Gen. de España, lomo 2, cap. 5, pág. 195, not. 1 
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la metrópoli de Cartajena, privilegio que después obtuvo To-
ledo, se hallaban sujetas las sillas de Urci, Bastí, Acci, Cás-
tulo, Mcntesa y Salaria, que eran las principales ciudades 
que desde lo antiguo pertenecían á la Tarraconense; á la de 
la Bélica, residente en Sevilla, estaban sometidos los Obis-
pos de Abdera, Illiheri, Tucci, y Malaca {{), con lo cual 
se deduce fácilmente que nuestros pueblos en esta época em-
pezaron ya á reconocer los poderes temporal y espiritual, su-
jetándose á la autoridad de los Obispos. 
La localidad de las poblaciones en que residían los pre-
lados prueban la extensión y término de sus respectivas 
diócesis. Los sufragáneos tenian igual consideración, y todos 
eran elegidos libremente, perteneciendo el sufragio al clero 
inferior, á los decuriones y nobles de los pueblos, á cuan-
tos tenian destino ó propiedad fija, y aun á la multitud que 
en más de una ocasión dió márgen á disputas en las asam-
bleas. Tal abuso limitó en los últimos años del siglo I V el 
número de electores (2). 
Como que los emperadores hablan esceptuado de todo ser-
vicio y carga pública al clero, y al mismo tiempo se vallan 
algunos del santuario de la iglesia para eximirse de los car-
gos municipales, Constantino promulgó en 320 un edicto por 
el que prohibe á los decuriones y curiales abrazar el estado 
eclesiástico, ordenando á los Obispos no admitir más clérigos 
hasta que hubiese vacantes por fallecimiento de los que las 
ocupaban (5). Atendiendo á que semejante ministerio daba 
cierto realce y prestigio al que lo egercia, elevándolo sobre 
los demás, de aquí trajo su origen el acrecentamiento del 
(1) Alcántara, Histor. de Gran. , tomo 1, cap. 6. C. de S. Paulo, Noticia an-
ticua diocesium omnium, lib. 7, Episcop., Hispan. 
(2) S Cipriano, Epist. 33, Tomasino anticua disciplina Ecclesice, tomo 2. lib. 
2, cap. 18. Alcántara, Histor. de Gran, tomo 1, cap. 6. 
(3) Cod. Theodos., lib. 12, tit. 1. De decurión. 
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número de clérigos, pues no solo había los sacerdotes, diá-
conos y subdiáconos, sino que también se crearon acólitos, 
exorcistas, lectores, sochantres y porteros para solemnidad 
del culto, cargos que á través de quince siglos han venido 
conservándose hasta nuestros dias. 
Por esta época el célebre S. Gregorio ocupó la silla de 
IlliberL Con su elocuente pluma ensalza la nueva religión, 
poniendo la pureza de su moral frente á las ideas impuras 
del politeísmo. Contemporáneo de Osio compuso tratados 
de moral, dando cima á sus trabajos con la obra sobre 
la fé católica, que el mismo S. Gerónimo celebra en su Me-
moria de Escritores Eclesiásticos, el P. Florez en su España 
Sagrada, tomo 12, tratado 37, y D. Nicolás Antonio en su 
Biblioteca, tomo 2, cap. 3. 
Con la revolución que se llevó á cabo en nuestros pueblos 
á principios del siglo IV cambió por completo la faz de nues-
tras provincias y de la España entera, siendo aun notorias 
sus influencias poderosas en la misma actualidad. Las dióce-
sis de Urci, Abdera, Basti, Acci, Illiberi, Tucci, Mentesa, 
Salaria, Malaca y Cástulo, unidas á la gran fama de algunos 
prelados, prueban evidentemente que en ellas se trabajó con 
ardor por la ruina del politeísmo. Pero si bien esto se con-
seguía por una parte, por otra los judíos se establecen en el 
pais granadino desde casi los primeros siglos de la Igle-
sia. Este pueblo que por consecuencia del deicidio cometi-
do, yacia proscripto y errante, una vez rebeldes al yugo de 
Roma, sucumbe al poder de Tito y Adriano, y se vé obliga-
do á diseminarse por las provincias del imperio. Donde prin-
cipalmente encuentra un asilo es en nuestro país, en el cual 
se dedica al comercio é industria usureros. La terrible sen-
tencia que pesaba sobre su frente fué la causa de la aversión 
general que se llevaba hasta el extremo de vivir en barrios 
separados sin poder mezclarse con los cristianos, á no ser 
—167— 
que abjurasen los errores de su secta. A pesar de lo mal 
tratados que eran los judíos, su comercio lo extendieron ma-
ravillosamente, enriqueciéndose y multiplicándose en medio 
de sus desgracias. Algunos han supuesto que los judíos es-
pañoles fueron traidos por los buques de Salomón y las i n -
cursiones de Nabucodonosor, pero esta doctrina se halla b r i -
llantemente combatida en la disertación de Martínez Marina, 
publicada en las Memorias de la Academia de la Historia. 
Semejante vulgaridad fué indudablemente esparcida por el 
mismo pueblo hebreo, con el objeto de alejar de si la idea 
concebida de ser descendientes de los verdugos de Jesucristo. 
Los infelices judíos trataron de probar lo injusto de seme-
jante acusación, apelando á que su venida á España se había 
verificado mucho antes de aquel acontecimiento (1). 
Las comarcas granadinas, en un completo estado de paz 
durante el tiempo que medió desde el reinado de Constanti-
no hasta el de los hijos del gran Teodosio, poco de notable 
han trasmitido á la historia. Su situación topográfica, y las 
condiciones materiales del pais contribuyeron á que ni fue-
sen molestadas por guerras estranjeras, ni conmovidas por 
trastornos civiles. Mas ya que el genio destructor de las ba-
tallas no vatia sus prepotentes alas sobre el hermoso pais de 
la Bélica, la naturaleza con sus fenómenos físicos vino á 
amargar la dulzura de la vida pública y privada. Por el año 
segundo de Valentiniano y Valente, y al amanecer el día 21 
de Julio de 565, experimentaron nuestras comarcas un hor-
rible terremoto. Las furiosas olas del Mediterráneo revol-
viéndose en confuso torbellino hierven espantosamente, y 
las playas de Abdera y Malaca quedan en seco á muchas 
varas de la costa, que antes habia estado bañada por com-
pleto por las aguas. Refieren las historias, que los pescados 
(1) Alcántara, Ilistor. de Gran , lomo í , cap. 6, pág. 233, not. 1. 
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^ran cogidos á mano por falttirles su vital elemento, y que 
los habitantes de las ciudades litorales pudieron apreciar el 
ondo del Océano, sin necesidad de recurrir á otros medios 
que la simple vista. Los buques que antes encallaran van á 
estrellarse en el interior, ó en las paredes de los edificios 
próximos á impulsos de las embravecidas olas, al retirarse 
hacia su primitivo seno, y este desbordamiento terrible fué la 
causa de la gran inundación de muchos pueblos en la que pe-
recieron infinidad de familias ahogadas. El vulgo, que hasta 
los más insignificantes acontecimientos los comenta á su ma-
nera, atribuyó esta catástrofe á castigo del cielo, sirviéndole 
de aviso para prevenirse contra el gran suceso que tenia 
que verificarse después (1). 
(i) Amiano Marcelino, líb. 26, cap. 10. Orosio, lib. 7, cap. 22. Gibbon. H í s -
tor. de la decad., cap. 26 y nota 2 del mismo capí lulo , Warbungton, Disertación 
sobre el proyecto de Juliano. Alcántara, Histor. de Gran, tomo 1, cap. 6. 
CAPITULO VI. 
El Cristianismo, el Paganismo y la Hcrojia. 
Estado de E s p a ñ a hasta los B á r b a r o s —Consecuencias de 
la p r o p a g a c i ó n y ensanche del C r i s t i an i smo .—Here j í a s .— 
A r r i o y su doctrina.—Concilio de Nicea.—Osio, Obispo de 
C ó r d o b a . — Novedades en el gobierno del imperio .—Pri-
meros cimientos de Constantinopla,—Juliano, y renova-
ción del paganismo. — Pr imeros s í n t o m a s de la i r r u p c i ó n 
de los b á r b a r o s . — Teodosio el Grande.—El Cris t ianismo 
y la ido la t r í a . — H e r e j í a s en E s p a ñ a . — P r i s c i l i a n o —San 
Ambros io . — Santos Padres de la Iglesia. — L a R e l i g i ó n 
y el imperio hasta los b á r b a r o s . 
i bien el Cristianismo regeneró por completo la 
faz del imperio romano y del mundo entero, 
no por eso cesaron las turbulencias y lucha i n -
testina del paganismo con la doctrina del Re-
dentor, y las cuestiones distintas de esta con la he-
rejía. Roma hacia ya tiempo que se venia preparando 
para el grande acontecimiento político del siglo V, 
y la carcomida y vetusta sociedad iba caminando 
paulatinamente á su ruina. Mentira parece que por el año 
275 no hubiese en el espacio de ocho meses quien ocupara 
el trono imperial. A tal extremo habia llegado el despresti-
gio y aversión á la púrpura, que era mirada con horror y 
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adquirida como una carga especulativa. La iglesia entre-
tanto iba extendiéndose considerablemente por doquier, 
pero luego que se vio convertida en dominadora empezó á 
ser trabajada lastimosamente por las Herejías, que desde 
muy temprano hablan empezado á combatirla. Las herejías 
pueden considerarse como las sectas filosóficas del cristia-
nismo, y su existencia era conveniente y precisa para que 
la controversia pusiese más en claro la verdadera doctrina. 
Bajo esta fase produjeron magníficos resultados, pues dando 
libre ejercicio al pensamiento, tenían siempre alerta la 
inteligencia, con lo cual se demostraba que la religión del 
Crucificado sin aborrecer la luz ni buscar cuestiones, no 
esquivaba los resultados de la discusión. Ya lo había pre-
dicho el mismo Salvador al instituirla, ya había vaticinado 
que su iglesia tendría que padecer los embates de las olas 
mundanas; pero que al mismo tiempo navis impávida est 
super acuas, et porta inferí non prevalehunt adversm eam; 
que la iglesia permanecería siempre tranquila en medio de 
la deshecha tempestad, y que jamas las puertas del infierno 
prevalecerían contra ella. Las sectas heréticas son, digá-
moslo así , el crisol en que había de aparecer el cristianismo 
con todo su brillo y esplendente luz , y por lo tanto preciso 
era también que apareciesen desde muy temprano para que 
el palenque estuviese siempre dispuesto, y los campeones 
armados á la l id . Ya en los tiempos de Constantino empieza 
la hidra de la discordia á sacudir sus cabezas, y el mismo 
emperador tiene que contribuir en unión de los prelados 
ortodoxos á estirpar las que entonces se propagaban por e^  
Ocidente, viéndose obligados á conducir ante el concilio de 
Arles las teorías de Donato, que al fin son condenadas. Sin 
embargo; la que más profundamente turbó no solo la paz 
de la Iglesia sino también la tranquilidad del estado, fué 
la herejía de Arrio, quien negaba la consustancialidad del 
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Padre y del Hijo, considerando á Cristo como la principal 
de las criaturas, y la más perfecta de todas. Esta secta 
no tiene íin tan próximo como otras que antes y después de 
ella aparecieron, pues durante siglos posteriores vino á 
ejercer una influencia temible, no solo en la parte religiosa, 
sino también en la política de las naciones. 
El primer emperador cristiano penetrado como lo estaba 
de lo peligroso de esta doctrina, y considerando al mismo 
tiempo la gran rapidez con que por doquiera se iba exten-
diendo, creyó prudente la convocación de un concilio gene-
ral, que tuvo lugar en Nt'cea dvBitinia. A esta celebérrima 
asamblea acuden 318 obispos de todas las naciones, siendo 
su celebración uno de los más grandes acontecimientos de la 
historia de la humanidad, pues tratábase nada menos que 
de discutir libremente lo que los hombres debian creer. El 
mismo emperador quiso asistir, y la herejía de Arrio, que 
ya se habia condenado en otros concilios particulares, es 
anatematizada en esta solemne asamblea. El concilio Niceno 
debe llamar nuestra atención no solamente por la gran der- . 
rota que en él sufre la herejía de Arrio, sino también por 
que dentro de su seno se compuso el Símbolo de la fé, que 
venimos repitiendo los cristianos por toda la superficie del 
globo por espacio de más de quince siglos. España no es la 
que menos parte tiene en esta gran victoria conseguida por 
la rústica barquilla á despecho de las iras del averno, y en 
contra del espantoso oleaje de la falsedad y el error. Cór-
doba tiene entre sus páginas de oro la de que á Osio, su 
prelado, le cupiese la honra de presidir, á nombre del Pa-
pa y por ruegos del mismo emperador, la gran asamblea de 
la Bitinia. A l mismo tiempo no faltan autores que suponen 
ser el mismo Osio el que compuso el símbolo antes men-
cionado. 
Poco á poco iban introduciéndose grandes novedades en el 
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gobierno del imperio. Roma perdió en importancia política 
tanto cuanto ganaba en importancia religiosa, y la que en 
otro tiempo fué la Señora del mundo, y después habia de 
constituirse en Ciudad de los Pontífices, y núcleo del mundo 
católico, iba dejando paulatinamente de ser núcleo del mun-
do pagano, y ciudad de los Augustos y los Césares. Diocle-
ciano residiendo fuera de Roma la habia acostumbrado á 
pasarse sin la vista del emperador, y dividiendo el mando 
y el imperio entre Césares y Augustos, habia hecho des-
aparecer la unidad antigua, hasta que el mismo Constan-
tino después de residir en Roma, Milán, Troves, Syrmyn y 
Tesalónica, lija su residencia en Vizancio, para de esta ma-
nera poder observar á los dos grandes enemigos del i m -
perio, los jermanos y los persas, y extendiendo las manos 
coger las inmensas riquezas de Oriente y Ocidente. Con 
este cambio empiezan á echarse los cimientos de una nue-
va capital, y todos los adornos preciosos, todas las estatuas 
de los héroes, y todo cuanto de bello y encantador tenia la 
antigua y opulenta Roma, se traslada maravillosamente, ó 
como si algún genio lo trasportase en sus alas de nácar y 
marfil. Plazas, calles, paseos, pórticos, termas, palacios, 
templos y basílicas se levantan repentinamente cual sombras 
evocadas por la vara mágica de un hechicero ó por el poder 
de un dios. La Sabiduría Eterna también encuentra un asilo 
en que estender su grandeza en el famoso templo de Santa 
Sofía, y por fin la nueva corte imperial que al principio se 
habia nombrado por modestia Nueva Roma, presentándose 
con todo el fausto y lujo orientales, toma el grandioso nom-
bre de Constantinópolis, ó ciudad de Constantino. Aun cuando 
Roma no por esto habia renunciado á la autoridad Suprema, 
dejábase ver ya que Constantinopla distribuía con ella los 
destinos del universo, y bien pronto esta segunda ciudad 
del imperio habia de ser invadida por la voluptuosidad y la 
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corrupción propias de la antigua ciudad del Tiber. 
Después de la muerte de Constantino, y del yerro come-
tido por él dividiendo el imperio, aparece un Juliano para 
mengua y desdicha de la humanidad. Este príncipe educa-
do en el seno de la religión católica abjura de la fe del 
cristianismo, y no solo se declara por el culto de los falsos 
dioses, sino que favorece y da lugar á la gran reacción del 
politeísmo. Juliano, llamado por unos el apóstata y por 
otros el segundo de los hombres, era en realidad el hombre 
más cínico, burlón y petulante, como le apellida Modesto 
Lafuente, y fanático como le califica Amiano Marcelino, 
historiador gentil. Queriendo imitar á Constantino, permite 
la libertad de cultos, inclinándose por el de los paganos, y 
manifestando casi parecidas ideas que Constantino en su 
edicto en una carta que dirije á Cébela; después de este 
periodo se convierte en el Diocleciano del paganismo, cau-
sando lástima y vergüenza las leyes y disposiciones que pu-
blicó, hasta el extremo de prohibir la enseñanza de la Re-
tórica y las bellas letras. 
Esto no hay que estrañarlo, porque cuando él subió al 
trono, la sociedad religiosa ofrecía un espectáculo bien las-
timoso : Arrio había trastornado el mundo con sus doctri-
nas, y todo lo traía revuelto: los católicos celebraban con-
cilios contra los arríanos, y los arríanos contra los católicos, 
anatematizándose mútuamente, y llegando el caso de no 
poderse entender. Los prelados se disputaban las sillas y 
unos y otros se desterraban. Para colmo de desgracias, 
uníanse á la anterior los donatístas, novacianos y eunomia-
nos, y no faltaba más al desborde general que la rehabili-
tación del paganismo, y esto lo verificó Juliano, llegando 
su osadía hasta el extremo de protejer á los judíos, y tra-
tar de erigir de nuevo el templo de Jerusalen sin acordarse 
de la profecía que sobre él pesaba. Afortunadamente seme-
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jante estado de cosas duró poco, pues Juliano es el último 
emperador gentil; y es de estrañar que un hombre de sus 
condiciones quisiese detener en su carrera la gran revolu-
ción del pensamiento; pero el paganismo como todo lo que 
nace, quiso antes de morir hacer el último esfuerzo, para 
luego derrocarse con más ímpetu en el abismo de la eterni-
dad. Una vez muerto Juliano, quiso el ejército imperar de 
nuevo, ofreciendo la corona primero al prefecto Salustio, 
después y por renuncia de este á Betranio, quien, por la 
circunstancia de ser cristiano, vuelve la paz á la Iglesia. 
En la época de los dos emperadores Valentiniano y Va-
lente sufre la humanidad una horrible plaga más espantosa 
que las anteriores. El paganismo en los momentos de su 
agonía, en la hora suprema de su decadencia y ruina, ha-
bla apelado á cuantos medios eran imaginables para soste-
nerse. La hechicería y la mágia fueron dos de los más 
poderosos auxiliares de la idolatría, puesto que en ellas las 
imaginaciones ardientes y las almas vulgares encontraban 
abundante pasto, y algo con que sustituir los milagros del 
cristianismo. Los dos emperadores tenían llenas las cárceles 
públicas de personas acusadas de ejercer encantamientos, 
complaciéndose en desgarrarles las carnes, pues Valenti-
niano era cruel y sanguinario por genio é inclinación, y Va-
lente por cobardía. La forma general de fallar sus causas era 
matadle, y tan familiarizado estaba el primero con esta 
clase de espectáculos, que hasta tenia el placer de dormir 
con dos osas feroces alimentadas con carne humana. Este 
hombre, sin embargo, en medio de su bárbara crueldad hizo 
algo bueno, formuló leyes sabias, creó escuelas públicas pa-
recidas u nuestras Universidades modernas, disminuyó los 
impuestos, observándose en él la lucha constante del p r in -
cipio civilizador del catolicismo con su carácter sanguinario. 
Todos estos acontecimientos, todas estas grandes peri-
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pecias que en el trascurso de cerca de cinco siglos se vinie-
ron sufriendo, eran como el prólogo del grande hecho que 
no habia de tardar mucho en verificarse. Este suceso estaba 
destinado á ser la palanca que derrocase el imperio romano» 
y por esta época vemos ya á uno de sus emperadores luchar 
contra los alemanes que caen sobre la Galia. Los Borgoñones, 
oriundos de los Vándalos y enemigos de los anteriores, po-
niéndose al lado de Valentiniano le ofrecen un ejército con-
siderable. Los sajones y francos presentándose de nuevo en 
las costas de la Galia, y los pictos y los scotos invadiendo 
la Gran Bretaña, son el segundo chispazo de la gran revolu-
ción. Ya en esta época se dá á conocer el general español 
padre del gran Teodosio, como militar aguerrido y soldado 
valiente, libertando la Gran Bretaña y rechazando á los bár-
baros hasta el centro de la Caledonia. Los númidas, mau-
ritanos, diados y sarmatas siguen á los anteriores, hasta que 
muerto Valentiniano en un acceso de cólera, le suceden su 
hijo del mismo nombre y Graciano, que aunque solo le cor-
respondieron la Galia, España é Inglaterra, en realidad fué 
emperador de todo Ocidente. 
Por este tiempo se verificó también la gran irrupción de 
los bárbaros. Los godos que hablan respetado la familia de 
Constantino, tenían por jefe al viejo Hermanrico, y divididos 
en ostrogodos y visigodos se hallan frente á frente de los hu-
nos vencedores ya de los alanos. Las dos tribus bárbaras 
iban á chocar; pero al fin salen vencidos los ostrogodos, y 
los visigodos con permiso de Valente, se establecen hácia el 
Danubio, y el emperador ayuda á aquellos mismos que han 
de destruirle. Poco á poco los primitivos tratados dejan de 
respetarse, y esta circunstancia viene á concluir con quedar 
vencidos los romanos, y creerse los godos ya dueños del im-
perio. Su orgullo crece, sus atrocidades se hacen demasiado 
frecuentes, hasta el punto de que el emperador ayudado de 
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su sobrino los busca, presenta batalla y perecen abrasados 
en medio de las llamas de su misma tienda, después de 
quedar deshechas y reducidas á polvo sus huestes. 
Graciano, encontrándose con la noticia del desastre de 
Andrinópolis y del asolamiento de la Tracia, busca un gene-
ral capaz de contener el devastador torrente de los godos. 
Gran trabajo le cuesta hallar al que busca, pues solo habia 
uno capaz de poder efectuarlo, y este estaba retirado en la 
España huyendo del bullicio de la sociedad. Este hombre, 
este guerrero que ya conocemos es Teodosio, el hijo de aquel 
otro Teodosio, decapitado en Cartago, que tiene la gloria de 
que se le proclame ante el ejército emperador de Oriente. 
Tranquilo desde su retiro, en todo piensa menos en la p ú r -
pura y el trono, y hé aqui que un emperador lo llama ofre-
ciéndole la mitad de su mando. Bien pronto dió muestras de 
no haber sido inútil su elección; establece el valor y la dis-
ciplina en las tropas, válese de su política para atraer á su 
partido á los godos, y conserva de esta manera la tranquili-
dad del imperio de Oriente, mas sin considerar que queda-
ban establecidos dentro de su territorio los que más tarde 
hablan de ser sus verdugos. Con efecto; poco á poco van 
ingiriéndose desde las simples filas del ejército hasta el mis-
mo palacio, de suerte que el imperio es mitad bárbaro y 
mitad romano, y los godos que ahora obedecen á Teodosio, 
cuando él falte indudablemente se han de convertir en seño-
res y obedecidos. 
' Ademas de estos grandes hechos que se nos presentan en 
el reinado de Teodosio, su época fué notable no solo por 
conservar vivo é intacto un cuerpo que halló ya casi ca-
dáver, teniendo dentro de si mismo el jérmen de la corrup-
ción y la muerte, sino también por la influencia que ejerció 
en el cataclismo político, religioso y social que se estaba 
verificando. El imperio romano sufría dos invasiones, una 
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material producida por los bárbaros , y otra moral ocasio-
nada por las ideas religiosas. Teodosio, conteniendo por una 
parte á los primeros y empuñando la cruz , perseguía el 
politeísmo, y por otra reconstruía la unidad imperial y pro-
curaba establecer la religiosa. Todo en él era antitético: tan 
pronto blandia la espada como dictaba leyes; ya derribaba 
ídolos, ya deponía emperadores; era religioso en extremo, 
y cruel y sanguinario al mismo tiempo, y titulándose Señor 
del Mundo, incaba la rodilla ante un simple sacerdote. Bajo 
este punto de vista es como debemos examinar la historia 
de Teodosio. El cristianismo y el paganismo se disputaban 
hacía tiempo el señorío del mundo por medio de las ideas, 
de la misma manera que la barbarie y la betusta civiliza-
ción se lo disputaban por medio de las armas. Las cuestio-
nes religiosas ocupaban más los ánimos que las acciones de 
guerra, puesto que lo que habia entonces era la lucha del 
mundo antiguo con el mundo moderno, y el catolicismo tenia 
que combatir no solo con los dioses todos de la mitología, 
sino también con las nuevas sectas y en particular el arria-
nismo , que se habia extendido de una manera prodigiosa. 
Teodosio, despreciando las costumbres de otros emperado-
res, era católico y se hizo bautizar durante la guerra contra 
los godos. Por esta circunstancia favorece mucho la religión 
católica, y no contento con ello pasa á Constantinopla des-
pués de publicar un edicto en pro de sus creencias, por ser 
esta ciudad el núcleo y punto más importante del arrianis-
mo, obligando á su patriarca Demofdo á que reconociese el 
Símbolo Niceno, ó que cediese Santa Sofía y los demás tem-
plos á los sacerdotes católicos. San Gregorio Nacianceno es 
instalado en la silla patriarcal por el mismo emperador. M 
resistencia del arrianismo fué la causa de su proscripción 
general en todo Oriente, y Teodosio convocó el concilio ge-
neral de Constantinopla, confirmándose en él el dogma de 
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la consustancialidad. A este concilio se siguieron multitud 
de edictos por los que se imponían las penas de confiscación 
y destierro á los herejes inobedientes, ordenándose al mismo 
tiempo la ejecución y exacto cumplimiento de sus decretos. 
España, que parecía como que estaba presenciando sin 
entrometerse estos trastornos religiosos y políticos, tuvo 
también que sufrir graves disgustos. Las herejías cundiendo 
por do quiera habían ido sembrando la división en el hogar 
doméstico, y la tea de la discordia en el dominio público. 
Priscilíano, natural de Galicia y de familia noble y rica, 
hombre intrépido, audaz y al mismo tiempo instruido, había 
estudiado con avidez las doctrinas de los maniqueos y 
gnósticos que le enseñaron el maestro Elpidío y la Señora 
Agape. Con la hipocresía por norte y la humildad en la 
conversación y el traje, fué adquiriéndose el afecto común, 
consiguiendo que tomaran su defensa algunos Obispos, entre 
los que figuraron Instancío y Salvíano. La herejía que hoy 
lleva su nombre, tomó tal vuelo que fué preciso congregar 
el concilio de Zaragoza para que juzgara á Priscilíano y sus 
cómplices. Estos le nombran obispo de Avila, pero seme-
jante elección halla la resistencia debida en el metropolitano 
y demás prelados. Graciano les priva de sus iglesias no sin 
que abogase por ellos Mazedonio, que al fin consigue su re-
posición. El emperador Máximo los sujetó al concilio de 
Burdeos, y Priscilíano, apelando de este hecho y del juicio de 
los obispos al César, fué llevado á Tréberís , teniendo San 
Martin de Tours que mediar para que no fuese condenado á 
muerte; mas una vez salido el santo de la ciudad, se renue-
va la causa y el hereje es decapitado. Máximo es el primero 
de los príncipes católicos que por cuestiones religiosas hace 
derramar la sangre de sus subditos, y esto produjo el que 
el mismo San Martin y el célebre San Ambrosio condenasen 
semejante conducta, llegando hasta el punto de negarse el 
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último á toda comunicación con el emperador. 
Digno de llamar nuestra atención es el proceder del obis-
po de Milán, pues su entereza para con el mismo Máximo y 
Teodosio, es una prueba inequívoca de las ideas de libertad, 
humanidad, tolerancia é independencia que bullían en su ce-
rebro y de las cuales hizo pública ostentación escribiendo al 
emperador: «No me atrevería á ofrecer el sacrificio si asis-
tieseis á él.» Lo que me prohibiría la sangre derramada de 
un solo inocente, ¿lo podría hacer con las de tantas víctimas? 
Sin más que esta frase, vemos que su voz es la del cristia-
nismo que se levantaba á condenar la tiranía en cualquier 
parte que se hallase, es la voz de la conciencia que combate 
toda idea de opresión y esclavitud, es el principio del Evan-
gelio que aprecia en su verdadero valor la grandeza y dig-
nidad de una religión que establece la igualdad entre los 
hombres, y que no conoce gerarquías tratándose de crímenes. 
San Ambrosio es el espejo más claro, la figura más sublime 
del hombre que condena la tiranía , por que la religión la 
condenaba con él. ¿Y cuales fueron los resultados? ¿Qué 
efecto produjo en el ánimo de Teodosio este arranque mag-
nífico del cristianismo, esta gran política de uno de sus más 
dignos prelados? Que el emperador hiciese penitencia públi-
ca en Milán, y que se promulgase una ley por la que se es-
tableció el intermedio de treinta días entre la sentencia de 
muerte y la ejecución. 
Aun faltaba el último combate entre la antigua y nueva 
doctrina; la lucha fué una de las más interesantes que ha 
presenciado la humanidad. Los dioses del Olimpo se defen-
dían contra la fé del Salvador, y el paganismo contra la uni-
dad de la iglesia. La antítesis no podia ser más completa y 
el espectáculo que se ofrecía más magnífico, puesto que el 
resultado de semejante lucha tenia indudablemente que ser 
la ruina y decaimiento de una sociedad y de una doctrina 
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religiosa antiguas, y el establecimiento de otras nuevas. En 
el palenque veíanse de toda clase de hombres y gerarquias: 
emperadores, ministros, poetas, filósofos, sacerdotes, his-
toriadores y caudillos defendiendo unos palmo á palmo el 
terreno de las vetustas y ridiculas teorías, y abogando otros 
por la de un solo, único y verdadero Dios. La verdad iba á 
sobreponerse á la ya desprestigiada mentira; la idolatría 
habia sido ya anatematizada por la sociedad en tales térmi-
nos, que hasta los mismos bárbaros transformaron los tem-
plos en tiendas de campaña, y los soldados romanos se mo-
faban de Júpi ter , llevándose los rayos de oro de que estaba 
adornada su cabeza, y diciendo que con semejantes rayos 
querían ser heridos. El mismo San Agustín confirma estos 
hechos en su obra De cm'tate Dei, libro 5, capítulo 26, l le -
gando el caso de proscribir Teodosio solemnemente una re-
ligión que Constantino empezó á destruir y que otros empe-
radores, entre ellos Juliano, no pudieron sostener á pesar de 
sus esfuerzos. La serie de mandatos que para ello promulgó 
dicen más que cuanto pudiéramos manifestar sobre este 
asunto, sin embargo que no era ya preciso tanto rigor, pues-
to que la luz habia aparecido y las tinieblas tenían que disi-
parse. De esta manera la lid entre la antigua y la nueva re-
ligión va tocando á su término, siendo interesante por de-
mas la cuestión que el gran emperador presentó al Senado. 
Zosimo nos la trasmite en su Historia libro 4, con las si-
guientes palabras: «¿Qué Dios deben adorar los romanos á 
Cristo ó á Júpi ter?» Esta simple pregunta fué el golpe de 
gracia del paganismo, y el laurel más hermoso de la religión 
del Crucificado. Después de la defensa hecha por Sinmaco 
del Dios de los rayos y por San Ambrosio del de la humil-
dad , el Senado opta por el segundo, quedando Júpiter com-
pletamente vencido. Con esto los templos paganos caen bajo 
el peso y la fuerza moral de la idea religiosa, que penetran-
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do en lo último de los corazones habia iluminado el enten-
dimiento de la humanidad entera, y difundido su vivificante 
luz por todas partes. 
España luchaba igualmente con la antigua religión, cos-
tando gran trabajo el que se desprendiesen de sus preocupa-
ciones los habitantes de nuestras comarcas , tenazes siem-
pre en conservar sus primitivos hábitos y costumbres. Sin 
embargo; no era tan terrible esta lucha como la que se 
hacían entre sí católicos y herejes. La historia de Prisciliano 
y su doctrina, que antes hemos manifestado, prueban indu-
dablemente que á veces son más atroces las discordias c iv i -
les, tanto en materias políticas como en religiosas, que las 
generales y estranjeras. Muerto Prisciliano, no por eso cesa-
ron los disturbios, pues tanto su cadáver como los de sus 
compañeros fueron adorados como mártires. Semejantes a l -
teraciones dieron lugar á que el emperador Máximo enviase 
tribunos pesquisidores con autoridad para confiscar bienes, y 
aun quitar la vida á los que se tuviesen por herejes; conside-
rándose como una especie de inquisición, que gracias á los es-
fuerzos del Obispo de Tours no llegó á establecerse en nues-
tra Península; y con ello el que fué el primero en derramar 
sangre por cuestiones religiosas, lo quiso ser también en el 
establecimiento de un tribunal que tanta habia de verter 
después. 
Nada de estraño tenia que el clero español, viendo la 
perturbación general en que se encontraban la iglesia y ei 
estado, relajase sus costumbres. En el canon Yí del con-
cilio de Zaragoza, se excomulgó á los clérigos que pretendie-
sen hacerse monjes solo por vanidad, ó por tener menos su-
gecion, y el papa Siricio, en contestación á una carta del 
Obispo de Tarragona, previene que sean excluidos de la 
comunión de la iglesia los clérigos, monjes y monjas que 
falten á los preceptos de la castidad, ratificando lo estable-
14 
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cido en el concilio Mceno en punto al casamiento y al nú-
mero ele mugeres de los mismos. 
Estas luchas intestinas de la doctrina ortodoxa con la he-
rejía fueron sostenidas por hombres eminentes en lodos los 
ramos del saber. Estos apóstoles decididos, estos defensores 
acérrimos é incansables que con la pluma, la palabra y el 
ejemplo combatían enérgicamente los primitivos y vetustos 
errores con que se vio precisado á luchar el catolicismo, me-
nospreciaban la persecución horrible, hablando con entere-
za aun á los mismos principes, é ilustrando al mundo hasta 
que al fin derramaron la fé y el progreso por lodo el ámbito 
de la tierra. El célebre S. Agustín, el nunca bien ponderado 
autor de las Confesiones y de la Ciudad de Dios, y los no me-
nos dignos de mención Crisóstomo, Gregorio de Nazianzo y de 
Niza,Osio, Basilio, Ambrosio y Gerónimo, conocidos todos 
bajo el nombre de Padres de la Iglesia, y de santos filósofos 
del cristianismo, enjendran en los espíritus la fé religiosa, 
imprimen al universo el gran movimiento civilizador, y le 
iluminan con su consumada ciencia y elegantes y magníficos 
discursos, enseñándole al mismo tiempo la única y sola 
verdad, y dirigiéndole hacía el único bien. Estos grandes 
hombres son los que contribuyeron de una manera especia-
lísima al desprestigio de las antiguas doctrinas, que por tan-
to tiempo habían tenido la humanidad ciega y sin norte fijo;. 
Después de tan rudos y porfiados debates, después que 
el paganismo hizo cuantos esfuerzos son imaginables por 
sostenerse, queda ya libre la humanidad de tan terrible azo-
te , y la religión cristiana exenta de sus maquinaciones. Las 
únicas nubes que en lo sucesivo han de empañar momentá-
neamente su brillo y esplendor, son las herejías, son las doc-
trinas de esos hijos espúreos y de mala ley que se atreven á 
ponerse frente á frente de su misma madre no por convic-
ción, sino por un espíritu oposicionista y sistemático. Los 
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veremos en los siglos posteriores salir osados é impávidos 
al palenque, aparecerán por distintos puntos y bajo distin-
tas formas sembrando la discordia y produciendo males gra-
vísimos y sin cuento; mas esto solo ha de dar por resultado 
triunfos nuevos al catolicismo, y nuevos laureles á la sublime 
doctrina del hijo de Galilea. Cuanto más sus esfuerzos se 
dirijan al logro de una tan mala causa, tanto se estrellarán 
contra la roca invencible de las palabras del Divino Maestro, 
y de la esencia bienhechora y carácter magnífico de su 
doctrina. La verdad siempre y por más que se la combata 
y disfrace tiene que lucir sus hermosos atractivos. 
A l par que la religión caminaba á pasos ajigantados por 
la senda del progreso, el imperio romano lo hacia también, 
pero era á su ruina. Teodosio era el único apoyo, la única 
palanca que favoreciendo al primero, sostenía la inevita-
ble caída del segundo, pues audaz y emprendedor guerrero 
supo no perder ni una sola provincia, ni un solo palmo de 
terreno. Con sus prudentes y sábias leyes, en las que se 
descubren grandes conocimientos políticos, suma justicia y 
extremada humanidad, fué oponiendo un dique al cáncer 
corrosivo de las entrañas del imperio. Sin embargo; el mal 
era inevitable, el principio destructor se hallaba en el seno 
mismo de la Señora del Mundo, y poco á poco fué minando 
sus cimientos. Ella procuró robustecerse, adquirir nuevas 
fuerzas merced al bálsamo eficaz que le suministraba su em-
perador y médico, y este á su vez hizo lo posible por dila-
tar algún tiempo la muerte del enfermo, mas no pudo con-
seguirlo sino en parte. El fallecimiento de Teodosio y la 
subida al trono de sus jóvenes é inespertos hijos Arcadio y 
Honorio fueron el golpe de gracia del imperio, y la palanca 
que echó por tierra la compuerta del torrente aselador de 
los bárbaros. 
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CAPITULO VIL 
Irrupción de los bárbaros. 
Causa y origen do este acontecimiento — C a r á c t e r y cos-
tumbres de los b á r b a r o s . — S u e v o s , V á n d a l o s , Si l ingos, 
Alanos y Godos.—Toman y destruyen é s t o s á Roma.— 
Estado de nuestras comarcas en esta época. — Entrada de 
los b á r b a r o s en E s p a ñ a . —Repartimiento de provincias , 
—Sus convenios con los naturales ó inquietudes subsi-
guientes.— Los v á n d a l o s y suevos en nuestras comarcas. 
—Vencen los godos á las d e m á s tribus.—Reyes Godos has-
ta Recaredo.— S u c o n v e r s i ó n al Cris t ianismo -—Vida mo-
n á s t i c a y cenob í t i c a—Conc i l i o s . 
N salo individuo había estado deteniendo la 
caida del imperio romano. Una vez muerto és-
te, el carcomido y débil edificio del estado iba 
á desaparecer. En los siglos anteriores tuvo 
lugar la gran revolución de las ideas debido al i m -
pulso, carácter y circunstancias del cristianismo; en 
la época presente se verifica otro cataclismo que 
trastorna las costumbres, produce horribles escenas 
y desventuradas consecuencias, y á él dan márgen las tri-
bus del Norte. Las comarcas de nuestra provincia de Alme-
ría, asi como las de Granada, Jaén y Málaga, han servido 
de campamento á estas hordas feroces venidas de los incul-
tos desiertos del Asia, y de las deshabitadas regiones del 
Norte de la Europa. Hoy, que después de catorce siglos solo 
nos queda el recuerdo de su historia, parece fabuloso que en 
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sus abundantes y fértilísimas campiñas, y que en su sííelo 
tan á propósito para toda clase de mejoras y progresos, ha-
yan sentado su planta hombres tan rudos, crueles y sangui-
narios como los de que nos vamos á ocupar. El godo Alarico, 
descendiente de los Batios y aliado de Teodosio, abandona 
la corte de Arcadio sopretesto de mala recompensa por sus 
servicios, y al frente de los godos se desploma sobre el i m -
perio cual torrente devastador, asolando todo lo que se le 
opone al paso, y consiguiendo que, el mismo Arcadio le con-
ceda la soberanía de la Iliria , estableciendo de esta manera 
un nuevo poder en el antiguo imperio romano. 
A la invasión de Alarico se siguieron la de los Vándalos? 
Suevos, Borgoñones y otra multitud de tribus, que cruzando 
la Pannonia y los Alpes, caen sobre el Sur de la Europa, y de 
esta manera fueron sucediéndose progresivamente las aco-
metidas de estas tribus, hasta que después de ver nuestras 
comarcas la gran tempestad que amagaba en el horizonte de 
su bienestar, son ellas también víctimas de la bárbara cruel-
dad de hordas tan salvajes. En medio de todo, se observa 
que al mismo tiempo que se derrumbaba el antiguo edificio 
social, se ponían los cimientos del moderno, preparándose 
el gran cataclismo político que empezaba á verificarse. 
Los motivos que dieron márgen á la venida de los b á r -
baros , las diversas tribus que de ellos se establecieron en 
nuestro país y las vicisitudes y circunstancias por que atra-
vesaron aquellos nuevos invasores son muy esenciales, pues 
de su conocimiento depende la comprensión de esta parte os-
curísima de la historia. Muerto Teodosio y dividido el imperio 
entre sus hijos Arcadio y Honorio, eran estos demasiado dé-
biles para sostener peso de tanta consideración (1). Seme-
(1) Zósimo lib. 2. Orosio, llistor. lib. 7 cap. 3tí, J . Magno, Hktor. Gótho. lib. 13 
cap., 4. Saavedra, Corona Gótica. Alcántara, llistor. de Gran, tomo 1. cap 7. Gib-
bon, Hhtor. de la Ucead, cap. "29. 
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jante circunstancia unida á sus pocos años ocasionan el nom-
bramiento del pérfido, traidor y ambicioso Rufino para go-
bernar las provincias de Oriente, y de Eslilicon, vándalo de 
origen y lleno también de ambición, pero activo y valiente, 
para las de Ocidente (1). Si estos dos personajes hubiesen 
caminado de común acuerdo y á un solo fin, tal vez se hu-
biera conseguido algo; pero su eterna rivalidad c implaca-
ble odio produjeron la guerra civil que tan perfectamente 
vino á los godos. Estos, pacíficos al principio, tratan de so-
breponerse á aquellos que los habían admitido en su mismo 
hogar, y ya los hemos visto al frente de Alarico difundir 
el espanto y la asolación por la bella Italia. Algunos años 
después de la paz ajustada entre invasores é invadidos, Ra-
dagaso al frente de otro nuevo ejército trata de seguir las 
huellas del anterior y sufre la misma suerte. 
Todas estas tribus eran oriundas de los paises compren-
didos entre las riberas del Danubio y del Rhin, y la parte 
norte de Europa y Asia. Semejantes comarcas estuvieron 
ignoradas para los romanos hjsta la época de laf invasión. 
En ellas habitaban pueblos miserables, rudos y feroces de-
dicados tan solo á la caza y pesca. La ley de la reproducción 
fué aumentándolos en términos, que ya los montes y los ma-
res y rios eran poco para abastecerlos; así es que impulsa-
dos por el hambre, muy natural en gente tan holgazana y 
feroz, y no consintiendo las circunstancias de su carácter 
dedicarse al cultivo de los campos ni á otro trabajo alguno, 
tenian por necesidad que buscar en la guerra lo que la na-
turaleza de suyo no les ofrecía; asi es que se hablan fami-
liarizado con toda clase de peligros y privaciones, conside-
rándose muy á propósito para aplastar con su brutal peso 
otras^comarcas menos rudas y salvajes que ellos (2). Hasta 
( t j Claudianu, Cann. 
[i] Tácilo, De m f i b ú s Germán. Ucrúdoto, Melpóneme lib. í . 
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su mismo nombre contribuía de una manera poderosa á su 
mal miramiento, y á la estupidez ó ignorancia crasas de su 
poderío. Ya antes de esta época habían intentado varias ve-
ces venir sobre Roma y demás países meridionales; pero fue-
ron sucesivamente rechazados y hasta perseguidos en sus 
mismas comarcas. No obstante; el dedo de la Providencia 
que señala á cada nación, á cada pueblo y á cada individuo 
su destino, había decretado que llegaría un día en que ni 
las legiones romanas ni el vigor de sus emperadores basta-
sen para cubrir la gran línea que mediaba entre la barbarie 
y la civilización; así como no sería posible atender á los 
puntos débiles. De esta manera, mientras los germanos eran 
rechazados por una parte, los godos se refugiaron en otra, 
yendo aquellos á establecerse en diferentes países atraídos 
por lo apacible de su condición, y la fertilidad y hermosura 
de su suelo. Para reasumir; los bárbaros fueron vencidos 
por Augusto y sus sucesores hasta Constantino, contempo-
rizados desde este hasta Teodosío, y vencedores en la épo-
ca de Arcadío y de Honorio. 
Entre la multitud de hordas salvajes que se desgajaron 
de las heladas regiones del Norte, los Suevos, Vándalos, 
Silíngos, Alanos y Godos, fueron los que se instalaron en 
nuestro país. Hacer una descripción detallada y minuciosa 
de todos sería un trabajo sobre prolijo molesto, al paso que 
crear un compromiso difícil de cumplir por la mucha oscuri-
dad y falsa de datos apropósito para ello. Los nombres, 
trajes, usos y costumbres de estos hijos del Aquilón, y sus 
varías emigraciones, conquistas, batallas, derrotas y t r iun-
fos , ofrecen poca novedad y menos interés para el objeto 
que ocupa nuestra atención: por lo tanto, cifrándonos esclu-
sívamente en los que vinieron á nuestras comarcas, expon-
dremos algunas generalidades suyas. 
Los Suevos, habitantes en los países comprendidos entre 
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el Oder y el Danubio, eran los más valientes y decididos de 
los germanos. El gran número de guerreros de que dispo-
nían, y su ardor personal les conquistaron,tal nombre entre 
los bárbaros, que aun los mismos ucipetes hablan confesado 
la superioridad de sus contrarios- El alimento de los suevos 
era la carne y leche de los rebaños que pastaban en sus 
bosques: cubríanse el cuerpo con mal curtidas pieles, endu-
reciéndole de manera que no causasen impresión en él ni el 
frió ni el calor, ni la nieve ni la escarcha. El uso del vino 
era entre ellos prohibido, pues creían que enervaba las 
fuerzas y el ardor para combatir. Las presas obtenidas en la 
guerra constituían los únicos objetos de su comercio, que lo 
verificaban con aquellos romanos que eran bastante atrevidos 
para introducirse en sus dominios. Los caballos los maneja-
ban sin rienda ni montura, despreciando semejantes objetos 
por innecesarios, y hablan conseguido esterminar las veci-
nas tribus, abrasar sus viviendas, constituyendo de ellas 
inmensos desiertos, por lo cual se vanagloriaban y decían 
que su solo nombre imponía miedo. De cada uno de los 
cantones eran nombrados mil guerrerros anualmente á fin 
de que reunidos pudieran defenderse y subyugar á los de-
mas. Su religión era parecida á las costumbres, conserván-
dose aun cerca del Elva un bosque en que se dice celebraban 
sus ritos sanguinarios, degollando un hombre en medio de 
risas, aplausos y toda clase de actos supersticiosos. En el 
citado bosque nadie entraba sin ser maniatado en señal de 
humillación, y á fin de presentarse corpulentos y fieros en 
la l i d , se anudaban sobre la cabeza su larga y rubia cabe-
llera, signo distintivo de los suevos respecto á los otros 
germanos (1). 
Los Vándalos eran vecinos de los anteriores y se habian 
( I ) Táci lo , De móribus Germ,, parle 
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establecido desde el siglo IÍI en el país comprendido al 
Oeste del Niemen, Vístula y Teis, corriéndose á lo largo 
de la parte marítima del Mecklemburgo y la Pomerania 
hasta los montes Carpáis. Esta tribu en sus eorrerias avan-
zó hasta el Elva y Saal, de cuyo punto tomaron parte de 
ellos el nombre de Silingos (1) 
Unos y otros discurrían por sus incultos bosques vivien-
do en miserables chozas y alimentándose de la caza y ga-
nados, siendo notable la descripción que nos hace Tácito 
de su amor por la independencia y su salvaje libertad. Es-
te pueblo se distinguía en lo gallardo de su persona, lo 
azul de sus ojos y la blancura del cut ís , al propio tiempo 
que en su rubio pelo, caractéres todos iguales á los de los 
suevos. Su lenguaje era asimismo común, y hoy es cono-
cido con el nombre de Teutónico (2). 
Los Alanos eran descendientes de las tribus asiáticas, 
sobrepujando en barbarie, fiereza y repugnante aspecto á 
los de la germánica. Establecidos en el terreno que se es-
tiende desde el Tañáis al mar Caspio, habían hecho volar la 
fama de sus conquistas hasta las frías regiones de la Siberia 
por el Norte, y hasta la Persia y la India por el Mediodía. 
Su cobriza tez, su ensortijado pelo y sus aplastadas narices 
daban á su aspecto un carácter ridiculo y hasta repugnante-
Está tribu, aun cuando mejorada en su forma con la entre-
mezcla de la de los Sarmatas, no por eso varió de cos-
tumbres. Reunidos siempre, vivían animados de un arrojo 
y valor temerarios y propíos de su carácter salvaje. Chozas 
frágiles eran sus humildes viviendas, y en ellas habitaban 
indistintamente hombres y mugeres, mezclados en asquerosa 
t á c i t o , Plinio, Dion Casio, Niceforo, Schoder, Gratlerer, Nicolás Vis-
cher, Mariana, Alcánlara y Lafuenle pueden verse sobre este asunto. 
f z ] Tácito, De mor. germ.. parle 1. Alcánlara, Histor. de Granada, tomo 
1, p á g . 7. 
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confusión. Una vez apurado el lorraje de una comarca mar-
chaban á otra, trasladando sils hogares sobre bueyes ó car-
ros, siendo la vejetacion lozana y abundante la linea de-
marcatoria de sus campamentos. Estas circunstancias pro-
ducian naturalmente la falta de adhesión y cariño á pais 
alguno, y otra cosa no era de esperar de una gente que to-
do lo consideraba como pátr ia , Con tal que pudiese propor-
cionarles alimento abundante y sano. Su riqueza consistía en 
los ganados qué cuidaban con esmero, dando predilección 
á los caballos, puesto que para ellos era una mengua andar 
á pie. Las mugeres y niños se conducían en carros, y los 
viejos, enfermos ó imposibilitados para- los combates eran 
tenidos como inútiles, sirviendo de burla y escarnio para 
los demás. La esclavitud doméstica no se conocía entre ellos, 
porque solo amaban las ideas de libertad ó muerte. Inocula-
das, digámoslo así , estas feroces costumbres, y bullendo en 
su cerebro pensamientos tan inhumanos, el incendio, el sa-
queo, el pillaje, la muerte y la desolación eran su suprema 
felicidad, y la dicha más completa de que podían gozar en 
la tierra. Consecuentes con estas doctrinas, adornaban sus 
caballos con cráneos y huesos humanos que recojian cuida-
dosamente después de matar al individuo. No obstante todo 
esto, eran religiosos hasta el fanatismo, respetando y obe-
deciendo ciegos los preceptos de sus oráculos y viejas he-
chiceras, quienes predecían lo relativo al destino prospero ó 
adverso de cada cual (1). 
Aun cuando desde largo tiempo venían viviendo en este 
estado normal, un suceso imprevisto vino á darles la voz 
general de alarma, y á despertar en ellos todo su carácter, 
costumbres é ideas en más alto grado feroces que nunca. 
Los alanos, que antes los hemos visto permanecer tranqui-
( l ) Amiano Marcelino, lib. 31. Ovidio, Trist., lib. 5, clcg. 6. 
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los, sin otros cuidados que sus robos y desmanes, van á 
desgajarse hacia el Ocidente de la Europa, alarmados con 
la noticia de que un numeroso ejército de guerreros desco-
nocidos traspasaba los límites de su territorio, sembrando 
doquier la destrucción y la muerte. Esto, unido á la antipa-
tía que les causó la vista y costumbres de aquellos hombres 
semi-bestiales, produjo un efecto admirable en los alanos, 
que desde luego se disponen á hacerles frente. Reunidos los 
dos enemigos en las márgenes del Don, sufren los alanos, 
una derrota completa por parte de sus adversarios los hunos, 
á quienes se ven obligados á ceder sus campos y demás 
bienes de fortuna. Una vez ya sin pais, patria ni hogar, 
avanzan hácia Ocidente, fraternizando con los suevos y ván-
dalos, y penetrando hasta las Gallas (1). 
Los Godos eran oriundos de la Suecia. Instalados desde 
muy antiguo en las inmediaciones del Vístula y cercanías 
de Konigsberg y de Dantzik, confinaban por O. con los ván-
dalos , á quienes se parecían mucho en lenguaje y costum-
bres. Estaban divididos en ostrogodos y visigodos, y unos 
y otros eran pertenecientes á las razas más puras de la Ger-
mania, distinguiéndose en los combates sus formidables 
guerreros. Diferentes á los bárbaros en la esencia y sujetos 
á gefes supremos, tenían notable ventaja sobre ellos, faltos 
por lo común de una autoridad fuerte que les aconsejase, y 
pusiese estos mismos consejos pronto en ejecución. Sus d i -
vinidades favoritas eran Marte, Venus y Júpiter, en cuyo 
honor celebraban cada nueve años magníficas fiestas, en 
las que sacrificaban dos animales de varias especies, y dos 
hombres, cuyos ensangrentados cadáveres suspendían de 
las ramas de un árbol de un bosque, para ellos sagrado por 
(1) Drosio, lib. 7, cap. 37. Amiano Marcelino, lib. 31. Alcántara, His -
toria de Granada, lomo 1, cap. 7. 
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esta circunstancia. Su primer legislador, el que primero les 
imbuyó en las ideas, formas y ritos del culto fué el mágico 
y guerrero Odin, caudillo de una de las tribus bárbaras es-
tablecidas en las orillas del mar Negro, en la época en que 
el gran Pompeyo venció á Mitridates y puso en gran aprie-
to la libertad de los hijos del hielo. Este célebre nigroman-
te, no pudiendo abatir el orgullo y poder de Roma, dirige 
sus pasos hácia las comarcas más interiores de la Suecia, y 
reconcentrándose en puntos inaccesibles para el pesado sol-
dado romano, inspira á su tribu las ideas más completas 
de venganza, ideas que debían trasmitirse de padres á hijos 
á fin de que los cuervos de la Escandinavia, ávidos de car-
ne y ansiosos de matanza y gloria, descendieran en algún 
tiempo de sus ocultas y heladas regiones á castigar á los 
verdugos del linaje humano, y á los viles tiranos de la mi -
seria y la esclavitud (1). 
Trascurridos los años que median hasta el 250 de J. C , 
se establecieron los godos hácia el Niester, dando principio 
las hostilidades con los romanos. Varios emperadores tratan 
de contener el desbordado torrente de estos bárbaros; pero 
estaba decretado; y más tarde ó más temprano tenia que 
verificarse el gran acontecimiento europeo. Con efecto: ved 
á Alarico que marcha á Roma, impulsado por una voz secre-
ta que no podia resistir, y que le gritaba sin cesar: «Anda y 
vé á destruir á Roma.» En esta sentencia está reasumido el 
destino futuro de la ciudad eterna, y su hora ha sonado ya 
en el gran reloj del tiempo y la Providencia. Honorio esta-
ba por esta época muy entretenido en cuidar una célebre 
gallina llamada Roma; y en el ínterin, la Roma verdadera, 
la ciudad de los Augustos y los Césares, el núcleo y centro 
, 
(1J Adelung, Histor. antig. de los Alem. , pág. 208. f.ibbon Histor. de tu d r -
cad. Cap. 10. ZCZOD In Trip., cap. 19, Olao Magno, Hist. Geni. Septent., Ub( 7. 
capítulo 1. 
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del fausto, lujo, 'grandeza y poder de la antigüedad caia en 
manos de Aladeo. El 24 de Agosto del año 410 de J. C , á 
los 1165 años de su fundación májica y portentosa , los es-
tandartes godos ondulando sobre el renombrado Capitolio, 
anunciaron que la ciudad á que tuvieron la honra de per-
tenecer los Scipiones y los Pompeyos, habia pasado á manos 
de otro nuevo señor, y que una nueva raza de hombres en-
traba en posesión del mundo antiguo. Entonces fué cuando 
se verificó la antítesis más completa que darse puede: la de-
predadora por exelencia, la que se habia vanagloriado 
de subyugar el mundo entero, es á su vez saqueada por 
aquellas feroces y sanguinarias tribus, y entregada por es-
pacio de seis días al furor y desmanes de una soldadesca 
bárbara y cruel. Roma fué herida por los propios filos: pol-
la espada se habia engrandecido, y por la misma espada v i -
no á perecer. Bien la cuadran aquellas palabras que se d i -
jeron á Jerusalen por Jeremías en el capítulo Y I : «La Seño-
ra de las naciones ha quedado viuda; la reina de las ciudades 
se ha hecho tributaria... sus enemigos se han levantado so-
bre su cabeza... porque el Señor ha hablado contra ella á 
causa de la multitud de sus iniquidades.» Nadie mejor que 
S. Gerónimo en su epístola ad Emtoqium nos pinta la situa-
ción antigua de esta opulenta ciudad, y al extremo á que se 
ve reducida la madre de todos los pueblos; capiíur urhs quee 
totum cepit orbem. Todo cuanto de precioso y magnífico en 
ella habia, todo cae en poder del vencedor. Estatuas, vasos, 
mesas, sepulcros, objetos raros y preciosos, ídolos, y las 
obras más perfectas y acabadas del arte humano, todo cae 
hecho pedazos al rudo golpe de la espada goda. Las terr i-
bles llamas consumen los suntuosos palacios de los magnates 
romanos, los hombres son degollados, las orgullosas matro-
nas, y las Cándidas doncellas hechas prisioneras, esclavas y á 
merced de aquellos bárbaros cuyas pasiones no tenían fin, y 
— l O o -
los bellos jardines, y encantadoras moradas de los envileci-
dos y voluptuosos patricios son destruidos por puro placer, 
sirviendo de alfombra aquello mismo que tantos años y tan 
inmensos tesoros había costado al pobre pueblo de las Siete 
Colinas. Todo era confusión; todo trastorno y ruina, cuando 
he aqui que por el monte Quirinal aparece una procesión 
solemne dirigida hacia el Vaticano; y los soldados que hasta 
entonces se hablan vengado solo en el pillage y saqueo, 
caminan ordenadamente en dos tilas: entre ellas marcha un 
venerable sacerdote cantando salmos piadosos. ¿Qué signiíi-
ca esta eterhogénea mezcla,, esta ceremonia semi-rcligio-
sa, semi-bclica? ¡Oh grandioso poder del cristianismo! Es 
que conducen las reliquias de los mártires de Cristo, es que 
conducen los vasos sagrados de que se sirven los sacerdotes 
del Hijo de Nazaret, que Marico mismo ha mandado cus-
todiar y respetar, dando ademas órdenes para que no se 
profanen los templos de los cristianos, ni se derrame la 
sangre de los acogidos en ellos. De esta manera los enemi-
gos del cristanismo deben su salvación á aquellos mismos 
sitios que miraban antes con tanto desprecio, tratando de 
destruirlos y aniquilarlos, y á aquella misma religión que 
con tan cruda saña perseguían (1), El hecho ejecutado por 
Marico es como una voz clara y prepotente que anunciaba 
al mundo la conclusión de la idolatría, y su remplazo com-
pleto por el cristianismo, y que el culto de los dioses paga-
nos ha tenido fin con el imperio de los Césares. Es como 
dice D. Modesto Lafuente en su Historia general de España, 
«la idea religiosa que traían ya desde sus bosques los des-
tructores providenciales de los disolutos emperadores y de 
las falsas divinidades. Es la sociedad cristiana que viene á 
remplazar á la sociedad idólatra. Es el principio civilizador 
; i ) Modelo Lafuenle, l l i s lo r . gff i i de ionio 2, pars. 1, lib. 3, cap. 7. 
—196— 
que la espada de un bárbaro ayuda á triunfar, sin que él 
mismo lo conozca, de la resistencia que aun oponia á las 
doctrinas de los Apóstoles y de las escuelas. Es la fuerza que 
viene á completar la obra de la idea; porque, como deja 
el mismo autor dicho en su Discurso preliminar, la Provi-
dencia, cuando suena la hora de la oportunidad, pone la 
fuerza á la orden del derecho, y dispone los hechos para 
el triunfo de las ideas.» 
Una vez que los godos se apoderaron de la Señora del 
Mundo, retiranse cargados de rico botin hacia el S. de I ta-
lia. Muerto Alarico, á los pocos dias, como para indicar 
que ya habían cumplido su misión sobre la tierra, eligen por 
gefe á Ataúlfo, cuñado del anterior. Ataúlfo habia concebi-
do el plan de fundar un imperio godo sobre las ruinas del 
romano; pero adivinando que su pueblo aun no estaba en 
disposición de recibir impresiones demasiado bruscas, é ins-
tituciones y leyes propias de un gobierno regular, creyó 
prudente, y muy apropósito para adquirir renombre y me-
recer alabanza, conseguir que el vetusto imperio romano 
se robusteciese, siempre que semejante beneficio se debiera 
á la influencia goda. Con arreglo á este pensamiento, ofrece 
su amistad á Honorio; y éste no tiene inconveniente en 
admitirla á pesar del odio que profesaba y habia jurado 
tener á los godos. Hechos ya amigos, se encarga Ataúlfo 
de luchar contra los que en las Gallas habian usurpado la 
potestad romana, y consecuente en su proyecto, toma y se 
posesiona de Narbona, Tolosa, Burdeos y todas las comar-
cas comprendidas desde Marbella hasta el Océano (412). 
Casado Ataúlfo con Placidia, hermana de Honorio, es-
taba destinado este enlace para ejercer una influencia nota-
bilísima en la suerte del ya decaído imperio, chispazo que 
también habia de alcanzar una gran parte á nuestro bello 
pais. Constancio, ministro y consejero de Honorio, amaba 
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también á Placklia, y hombre hábil y consumado político, 
habia ido poco á poco concluyendo con los usurpadores del 
imperio, á fin de encumbrarse hasta el mismo trono unien-
do su mano con la de aquella princesa. De esta manera, el 
esposo y el amante proporcionaban triunfos al descuidado y 
torpe Honorio, ó cuando menos le libraban de sus enemigos. 
Semejante estado de cosas no podia durar mucho. Con efec-
to: las victorias de Ataúlfo eran solo un incentivo de los 
celos de Constancio, que tiene la osadia de retar al empe-
rador á que exigiese al intruso la devolución de su hermana 
Placidia. Ataúlfo se rie y niega á semejante propuesta, si-
guiéndose la ruptura con el imperio y con su gefe. Era lo 
que precisamente deseaba Constancio, el cual ya de ante-
mano procuró aliarse con los otros bárbaros procedentes del 
Rhin, y de este modo empieza á hostilizar á Ataúlfo y sus 
godos. Al ver tales intentos, determina pasar á España, 
traspone el Pirineo Oriental y toma posesión de Barcelona. 
(414). ¿Qué pensamiento guiaba al sucesor de Alarico al 
pasar á nuestro pais? ¿Qué objeto se propondría y en qué 
estado se encontraba entonces nuestra península? El resto 
de la historia nos lo manifestará. 
Interin Alarico recorría vencedor la Italia, nuestras co-
marcas permanecían tranquilas y pacíficas, sin embargo de 
las duras exacciones y malos tratamientos de los gefes ro-
manos, que valiéndose y tomando por preteslo la anarquía 
común, obraban con arreglo á su capricho. La España, su-
jeta á la autoridad superior del prefecto de las Galias, se 
sometió á los emisarios del usurpador Constantino, que se 
habia hecho emperador de Ocidente aclamado por las amo-
tinadas legiones de la Bretaña. Después de varios incidentes, 
quedó espedíta á los bárbaros la comunicación de las Calías 
y la España, y guardados los desfiladeros de los montes Pi-
rineos por algunos deslacamenlos de ellos con el nombre de 
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honorianos encargados de hacer la guerra á los secuaces del 
joven Honorio. Geroncio, dependiente del jóven sedicioso, 
acabó de extender la anarquia por nuestro pais, rebelándose 
contra su jefe, y dando márgen á los partidarios de Constan-
tino para invadir la España (1). Estos mismos bárbaros ven-
garon la persecución de los parientes de Honorio, subleván-
dose contra Constantino, y facilitando á sus compañeros la 
entrada en la Península. Hermanrico era caudillo de los sue-
vos; Atace de los alanos, y Gunderico de los vándalos. Cada 
uno de ellos capitaneaba numerosas huestes de atrevidos 
y feroces soldados, á quienes seguían una turba atroz de 
viejos, mujeres y muchachos, que habían emigrado de los 
tristes y desiertos páramos del Norte con objeto de estable-
cerse en otro país más ameno, fértil y apacible. Esta inva-
sión fué el complemento de las atrocidades, el más triste y 
horroroso espectáculo que han presenciado los tiempos y vis-
to las generaciones ; fué un huracán, una especie de terre-
moto que desencadenado por la ira del cielo, afligió á la 
sociedad del siglo Vi El genio de la devastación se apoderó 
de la bella España y sus fértiles comarcas, y nuestros cam-
pos se vieron en un instante cubiéHos de tiendas de bárba-
ros. El incendio, la ruina, el pillaje y la muerte erafl las 
huellas que dejaba tras sí el impetuoso torrente de los hijos 
del Setentrion. Mieses destrozadas, aldeas desiertas, case-
ríos arruinados, y otras mil y mil muestras asoladoras, for-
maban el boceto del gran cuadro cuyo claro-oscuro era la 
miseria, y el fondo de luto y de sangre. Lo que no caia á 
impulso de las cortantes espadas ó voladoras flechas, era 
destruido por las voraces llamas de un incendio sin término 
ni medida. Las gentes morían de hambre; algunos se sus-
tentaban con los cadáveres que yacían insepultos, y llegó 
(1} Orosio, lib. 7, cap. 40. S. Isid. Hislor. Vand., pág. 163. 
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á tal extremo el trastorno y la barbarie, de que una muger 
se alimentara sucesivamente con cada uno de sus cuatro 
hijos, por cuya causa fué apedreada por el mismo pueblo, 
que quizás estaba más hambriento aun que ella. Tras estos 
indescriptibles horrores sobrevino la peste, merced á las 
constantes miasmas pútridas que exhalaban los casi infini-
tos cuerpos que cubrían los campos y la ciudad. Los lobos, 
cuervos, buitres y toda clase de animales carnívoros encon-
traron , atraídos por el olor, una abundante y variada mesa 
en que saciar su apetito, y multitud de aves siniestras y 
de mal agüero revolaban aquí y allá, imponiendo con sus 
graznidos al mundo que necesitaba poco para asustarse. En 
medio de tanta desolación y tanto luto, los míseros habi-
tantes que lograban salvar su vida, veíanse reducidos á du-
ra é ignominiosa servidumbre (1). 
Una vez ya hartos los bárbaros de matanza y de pillaje, 
de incendio y de destrucción, acordaron de pronto repartir-
se entre sí la España, y en este repartimiento tocó á los 
vándalos la Bélica, que la apellidan Vandalusia, á los sue-
vos la Galicia y á los alanos la Lusitania y la Tarraconense. 
No obstante de esto, algunos pueblos de la segunda perma-
necie^m independientes en sus montañas; y á pesar de la 
ferocidad de los bárbaros, y cuando ya se establecieron y 
tranquilizaron por completo, casi gozaban los naturales con 
su dominio, acordándose de las consecuencias que les pro-
dujo la sabia opresión de los romanos. 
Los bárbaros como consecuencia precisa de la tran-
quilidad y paz de que gozaban (2) se convirtieron en extremo 
sensuales. Nadie mejor que el poeta inglés Gray nos descri-
(1) S. Isid., Histor. Vand., pág. 163. I d a c , Chron., pág. 15i, Orosio, 
lib. 7. Alcántara, Hist. de Gran. , lomo 1. cap. 7. Lafuente, Histor. gen. de 
España, tomo 2, j>r. i , lib. 3, cap. 7. 
(2) Alcántara, Hisíor. de Gran., tom. 1., cap. 7, Lafuente, ubi ut supra. 
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be su manera de instalarse y vivir en nuestras comarcas 
granadinas. « los hijos de la niebla, dice, vieron por la vez 
primera con la risa del placer, una luz pura y un cielo te-
ñido de azul; por la vez primera aspiraron el delicado per-
fume de la rosa recien abierta, y gustaron el deleitoso jugo 
de la uva pendiente de la vid. » Es condición del suelo de 
Andalucía. De la misma manera que se mitigaron y dismi-
nuyeron las costumbres rudas de los primitivos habitantes, 
del mismo modo tenia que verificarse este cambio completo 
en los Impetus salvajes de los hijos del Aquilón, y así sucedió 
en efecto. Habituados á la vida de sus miserables chozas y á 
abrigarse bajo las espesas copas de los añosos árboles, se 
encontraron de pronto en medio de un ameno y florido j a r -
din, cubierto por doquiera de frutos de todas clases, y de 
hermosas quintas que la voluptusidad y molicie romana habia 
hecho construir para su goce y recreo en las comarcas gra-
nadinas. Eran señores de ciudades ricas y populosas, y las 
comodidades y bienestar que en ellas hallaron les hicieron 
muy duro é inapeticible el fatigoso egercicio de la guerra. 
Briosos corceles, soberbios banquetes, orgias sin orden, sin 
freno, escursiones frecuentes de caza, y otra multitud de pla-
ceres embargaron su pensamiento en tales términos, fhe se 
olvidaron de su primitivo estado, y si alguna vez lo recor-
daban , era solo para ponerlo en horrible paralelo con la fe-
licidad que por todas partes les sonreía. Este cambio dió por 
resultado, que los naturales no pudiendo impedir ya el tor-
rente , se dejaron arrastrar por é l , empezando á sufrir los 
efectos de esta nueva invasión. Mas estos efectos no fueron 
perjudiciales sino beneficiosos, porque poco á poco logra-
ron alcanzar que la civilización estrangera que en ellos se 
hallaba inoculada, pasase gradualmente á imprimir su se-
llo en la educación, carácter y costumbres de los bárba-
ros conquistadores. Mutuamente vencedores y vencidos se 
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otorgan pactos de obediencia y amparo, la agricultura em-
pieza a tomar ensanche, y los que lograron evadirse del es-
terminio común hallaron algún respiro, y por último; algunas 
familias principales y acomodadas son recibidas por los ro-
manos que hablan defendido en lo posible sus ciudades pre-
dilectas, y de esta manera huyen los insultos y vejaciones 
de una gente tan soez. 
A pesar de esta tranquilidad, y no obstante esta calma 
aparente y acuerdo común entre todos en la conquista, ob-
sérvanse unos á otros con intenciones de mala ley, suscitadas 
por la pasión oculta que fermentaba en sus ánimos, y que de 
ninguna manera podian desatender. Las circunstancias de 
su carácter, el orgullo de su raza, la envidia de mando, lo 
poco acostumbrados que estaban á las dulzuras del hogar 
doméstico, la falta de subordinación y paciencia, al propio 
tiempo que las luchas y desaveniencias entre los gefes a l t i -
vos y enemigos de humillarse ni ceder á nadie, fueron mo-
tivo sobrado de las discordias en que se vieron envueltos, y 
elementos poderosísimos de malquerencia. Los alanos, fero-
ce^ y sediciosos en más alto grado que los demás, se habían 
instalado en las comarcas de la Cartaginense, y eran vecinos 
de los vándalos y silingos en la línea que separaba esta 
provincia de la de la Bélica, hácia los partidos judiciales de 
Andujar y Jaén. Atace, de común acuerdo con sus amigos y 
parciales, manifestó que los colindantes intentaban hacer 
nuevas alianzas con los pueblos de la Bélica, y esto le dio 
márgen á que reuniendo su gente desplegase el pendón de 
la guerra, y acometiese á los vándalos que se hallaban des-
apercibidos. Aun cuando la agresión fué brusca é inespera-
da, no por eso los enemigos dejaron de recobrarse bien 
pronto, intentando vengar tamaño ultraje. Nuestras comar-
cas en esta época sufrieron considerablemente, pues no hay 
más que atender que la guerra cuando estalla entre pue-
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blos civilizados, produce males sin cuento y consecuencias 
funestas para los contendientes, ¿ pues qué no sucedería al 
ser estos incultos é ignorantes, y cuales no hablan de ser sus 
resultados si los campeones eran bárbaros contra bárbaros? 
Los pueblos nuestros, aun cuando devastados y empobreci-
dos por la primer invasión, conservaban no obstante algu-
nas casas magnificas y cómodas, campos fértiles y bien cul-
tivados y sus municipios y caseríos considerables. Todo esto 
va á ofrecer muy pronto el horrible aspecto de la destruc-
ción , la miseria y la ruina. Los invasores, diestros ya en 
la forja de armas, y una vez privados de su carácter pa-
triarcal que adquirieran de sus mayores, sin perder por eso 
su ferocidad é instintos sanguinarios, hacíanse guerra de 
esterminio, y en ella eran envueltos los pobres moradores de 
nuestra provincia Almeritana, así como igualmente los de las 
de Granada y Jaén, teatros entonces de sus brutales corre-
rías. Tanta calamidad, tanto desmán, tamaña y horrible 
destrucción no era posible sufrirla; y en este concepto nues-
tros compatriotas elevan sus quejas á la corte de Honorio 
en demanda de amparo y protección. 
Antes de la declaración mutua de guerra entre los bár-
baros fué la venida de Ataúlfo y los visigodos á nuestra 
península. Varias son las opiniones de los historiadores res-
pecto á la causa que impulsara á aquel á acometer seme-
jante empresa, y está este punto tan confuso y oscuro como 
revueltas y turbadas se hallaban entonces todas las locali-
dades por efecto de tan terrible azote. Unos suponen que en 
virtud á convenios anteriores con Honorio, habia este cedido 
al bárbaro, ademas de la Galia Narbonense, la parte Orien-
tal de nuestra península próxima á los Pirineos. Otros se 
imaginan que Ataúlfo solo vino á España huyendo la perse-
cución de las legiones imperiales de Constancio, y el histo-
riador Jornandes afirma, y sus asertos en materia goda no 
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carecen de fundamento, que el rey visigodo hizo ya guerra 
cruel con los vándalos. D. Modeslo Lafuenle, pensador y 
critico erudito, añade con oportunidad: «Y no pudo decir 
Ataúlfo, á la manera de Alarico: ¿siento dentro de mí una 
voz que me dice: anda y vé á lanzar de España á los bárba-
ros que la inundan, y funda en ella un imperio?)) ¿lüste d i -
cho no se confirmó después por ios acontecimientos? Por lo 
menos mostraron los sucesos que tal era la misión providen-
cial que habían recibido los godos. Pero si Ataúlfo habia 
concebido semejante idea, faltóle tiempo para la ejecución 
por la pérdida de la vida. Siijerico, godo también, se la 
quitó en Barcelona, ansioso de sucederle en el trono, y to-
mando por protesto la debilidad y poco acierto con que su 
antecesor hacia la guerra á los romanos. 
Sigerico, á pesar de la impetuosidad que mostró antes de 
su elevación al trono de los godos contra los imperiales, no 
hizo otra cosa que aplicarla inhumanamente en la familia 
de su victima, pues no contento con hacer marchar á Placi-
dia delante de su caballo más de doce millas á pié y mez-
clada con la turba de esclavas, degüella sanguinario á los 
seis hijos del primero de la linea goda. Los acontecimientos 
que son producto de la barbarie y la crueldad, suelen en 
muchas ocasiones perjudicar al que los intenta y lleva á 
cabo, y esto sucedió á Sigerico. La muchedumbre, que se 
habia aleccionado de los romanos en el arte de quitar y 
poner reyes, se irritó con la ferocidad de su gefe, y lo ase-
sina á los siete dias, nombrando en su lugar á Walia. 
Proclamado Walia, que significa t ^ a / ó valuarte. supo 
con una política y una destreza no muy común en un bárba-
ro, alhagar. primeramente el odio de los suyos hácia los ro-
manos, manifestando querer hacerles la guerra que no se 
lleva á cabo por el convenio de paz que celebra con el ge-
neral romano Constancio, en virtud del que se estipula que 
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ésle entregara seiscientos mil modios de trigo para la manu-
lencion del ejército, haciendo aquel á su vez la entrega de 
Placklia, á quien el segundo continuaba amando brutalmente. 
De este modo, y contentos sus soldados con semejante pac-
to, les hizo ver que lo más conveniente era no combatir á 
Roma y sí dirijir sus armas contra los vándalos, suevos y 
alanos de España. «Roma es demasiado débil, les decia, y 
«podemos darla por vencida. ¿Qué interés tenemos en con-
«servar en nuestro poder á la hermana de Honorio? Volvá-
«mosles á Placidia, y llevemos nuestras armas contra los 
«vándalos y suevos, que es más digno de nuestro valor, y 
«cuando hayamos concluido con ellos, Roma se humillará á 
«nuestros piés por sí misma» (1). La multitud acogió con 
entusiasmo semejantes razones, y Walia los llovó á pelear con 
los vándalos de la Rética, en virtud de las órdenes secretas 
que recibió de la corte de Honorio, de avanzar con sus 
huestes, y perseguir sin tregua ni descanso á los bárbaros 
que ensangrentaban con sus atrocidades los países y comar-
cas más deliciosos del mundo. Walia, cumpliendo lielmente 
su compromiso, dispersó las turbas feroces de los alanos ma-
tando á su rey Atace, y castigando sus desafueros con el 
esterminio de toda su gente. Una yez vencidos los alanos, 
se dirijo en seguida contra los silingos, los arroja del país 
granadino obligándoles á refugiarse en la Galicia, al lado de 
sus compañeros los vándalos. Con esto, quedaron nuestras 
comarcas libres por algún tiempo del terrible íizote de estos 
invasores, y sometidas al gobierno imperial bajo la pro-
tección y amparo de los godos. 
La tea incendiaria, que por todas parles va sembrando 
el cslcrmmio y la mncrlc, no tardo nincho en turbar la tran-
qnilidiid de que gozaban nuestros pacíficos moradores de la 
I Lafui-nli- , / / / i /or. gen. de £ s / ; . , lumo 2, |>ars. 1, lib. I . c a p l . 
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Vandalusía. La guerra estalló entre los vándalos y los sue-
vos con todas las circunstancias y accidentes propios de dos 
naciones bárbaras , desavenidas y pobremente reconcentra-
das en un mísero rincón de la Galicia. Ambos contendientes 
impetran la neutralidad de Honorio, puesto que la destruc-
ción de uno cualquiera de ellos no podia menos de serle 
Ncnlajosa. A pesar de las crueles derrotas que sufrieron los 
vándalos, quedaron en disposición de hacer frente á las 
tropas imperiales, y corriéndose á nuestras comarcas, au-
mentan la cifra espantosa de las atrocidades y la desolación. 
Este desorden lo produjo el gran aprieto en que se vieron los 
vándalos acosados por una parte por los suevos, y persegui-
dos por otra por Asterio, nombrado gefe por la corte de R á -
vena. El gobernador de la Bética, Castino, acude contra ellos 
al frente de un ejército de godos y romanos aliados, presen-
la la batalla, y batido completamente tiene que refugiarse 
en Tarragona. Con esta victoria, quedaron los vándalos due-
ños absolutos de nuestras comarcas. Eran sus gefes Gunde-
rico y su hermano ilejitimo Genserico: aquel pusilánime y 
falto de energía y valor, éste, verdadero caudillo, reunia to-
das las condiciones propias de un guerrero indomable. El 
mojor retrato que de él puede hacerse, es el que nos mani-
liosla Jornandes presentándole como un digno rival de Alan-
ce y de Ati la . Gunderico reconoció la superioridad de su 
hermano y le ayudó en cuanto pudo; pero una vez muerto, 
reasume el segundo el mando absoluto de las huestes. Nues-
tros compatriotas de la Bética, mal parados con las derrotas 
y fatales consecuencias de la invasión de los alanos, no es-
taban en disposición de esperar á los nuevos conquistado-
res, y hacer frente á tan formidables enemigos; asi es que 
las familias, atemorizadas con la noticia de la aproximación 
ÉB 100 ,000 vándalos, huyen á las costas de Airica, hacien-
do sus acopios de víveres , armas y toda clase de bastimen-
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tos en los castillos y fortalezas, con ánimo de defenderse ó 
para burlar en las asperezas de los montes la bárbara 
crueldad de los que venian con intenciones tan siniestras. 
Las Baleares aumentan considerablemente el número de sus 
habitantes con los muchos fugitivos que abandonaban el 
hogar doméstico para salvar sus vidas é intereses. El mismo 
S. Agustín, Obispo de Hipona, prestó apoyo y cristiana 
acogida á multitud de sacerdotes y prelados que se hallaron 
expuestos á las atroces persecuciones de los vándalos, ar-
ríanos en sus creencias. Todas estas precauciones no fue-
ron inútiles; semejantes preparativos no dejaron de produ-
cir su efecto, pues los vándalos, penetrando por las comar-
cas de Levante, arruinaron por completo la ciudad fundada 
por Asdrubal y caida en poder de Scipion , la célebre Car-
tagena , y siguiendo su camino hácia Cazlona, destruyen y 
arrasan esta insigne ciudad, sepultando bajo sus escombros 
todo cuanto de precioso y notable tenia esta población. 
Ocupan á Granada, Jaén y Málaga, y por doquiera sus 
huellas dejan un rastro de sangre y luto. Nada se respeta, 
todo se atrepella por esta horda feroz : eclesiásticos, segla-
res , ricos, pobres, mugeres , ancianos y niños caen bajo 
el íilo de sus destructoras armas, y son víctimas de los 
torpes é impuros instintos do su sensualismo. Avidos de 
riqueza, hacen sufrir á los prisioneros los más horribles 
tormentos para que les revelen los sitios en que hablan es-
condido sus tesoros. Todas cuantas clases de martirios pue-
den imaginarse eran puestos en ejecución para llevar á 
cabo sus fines y satisfacer sus caprichos. El deseo de des-
trucción alcanzó no solo á los individuos, sino también á los 
simples objetos. Todos los adornos y preciosidades que 
adornaban los palacios y edificios públicos, las plazas y los 
paseos, ó se mutilan ignominiosamente, ó se demuelen por 
completo; y de esta manera el buen gusto y enriquecimien^ 
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to que las artes habían ido acumulando poco á poco, viene 
abajo de pronto por la rústica civilización de los invasores, y 
por sus impulsos de muerte y esterminio. Al abandonar aque-
llos bárbaros una población, dejaban tras sí las pruebas 
inequívocas de sus perversas ideas en medio de las humean-
tes ruinas y de los derruidos y amontonados escombros. 
Accinipo puede hablar y decir con su lenguaje mucho más 
que cuanto nosotros pudiéramos aducir respecto á esta mate-
ria. El Dr. Rivera, en sus Memorias para la Historia de 
Ronda, pinta con los más vivos colores el negro pensamiento 
de destrucción que animaba el espíritu de los vándalos. 
«Es también, dice, argumento el ver las torres y murallas 
»derribadas á fuerza de brazos; las es tá tuas; columnas y 
«obras de primor quebrantadas con porras y almáinas: es-
))trago muy propio de aquellas naciones bárbaras , que 
wdesestimaban las letras y obras de curiosidad y arte:» y 
Cean, en su obra sobre la Arquitectura de España, mani-
fiesta que: «La cuarta época de la arquitectura comenzó á 
«principios del siglo V con una impetuosa avenida de sue-
«vos, alanos, vándalos y silingos, que inundó la España y 
«destruyó todo lo que habían edificado los romanos.» Por 
último, el P. Martin Roa, hablando de estos bárbaros, d i -
ce: «¿Qué soberbia obra que no derribasen ? ¿Y qué lustre 
»que no afeasen, qué lindezas que no manchasen ? Quebran-
«taron mármoles , despedazaron estátuas, asolaron edifi-
«cios y sepultaron la magestad de las ciudades en sus r u i -
«nas.» Por supuesto que los cristianos antes de esto también 
contribuyeron mucho al decaimiento de las bellas artes, 
porque sus gefes, precisados á aniquilar por completo la ido-
latría y los ídolos, destruyeron obras preciosísimas del arte 
humano, que bajo la forma de Júpi ter , de Venus ó de 
Diana, hablan salido ya de los mejores pinceles de la Gre-
cia, ya de los buriles más selectos de Atenas y Roma. Esto 
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nada tiene de ext raño: todas las grandes revoluciones l le-
van consigo la horrible mancha de la destrucción y la ruina; 
porque el tiempo corre y descorre sucesivamente el velo de 
lo pasado, para tener ojo alerta al que vive en el presente y 
prevenirle contra lo futuro. 
El azote vandálico era duro y cruel, y por lo tanto no 
podia continuar por mucho tiempo pesando sobre nuestras 
infelices comarcas y desventurados moradores. La traición 
del conde Bonifacio, gobernador de Africa, fué la causa de 
que unas y otros respirasen libremente, y pudiesen sacudir 
de su cuello el yugo de la esclavitud y la opresión. Rebela-
do aquel procer contra el gobierno de Placidia, madre de 
Valentiniano I I I , emperador de Ocidente, y no siéndole fá-
cil sostenerse contra las tropas imperiales, envió á Gunde-
rico, que vagaba por nuestro territorio con sus huestes, 
un emisario con el encargo de hacerle proposiciones de 
convenio y unión ventajosa para ambos. Gunderico ad-
mitió gustoso la oferta, y ya se preparaba á pasar con sus 
tropas á Africa, cuando le sobrevino la muerte, que puso 
íin á sus planes. A pesar de esta pérdida é incidente, no 
por eso la espedicion dejó de llevarse á cabo, pues su her-
mano, el terrible y feroz Genserico, la continúa y da cima 
con suma exactitud. Todo el ejército de los vándalos se 
reunió por el mes de Mayo de 429 ávidos de riquezas, y se-
dientos de tomar parte en el gran cúmulo de aventuras que 
indudablemente tenían que verificarse en el otro lado del 
mar. Ya el conde traidor habla preparado de antemano gran 
número de barcas y buques de todas clases, y hasta nuestros 
mismos compatricios hicieron un poderoso esfuerzo para 
reunirles todo lo necesario á fin de que, cruzando el Medi-
terráneo á merced de las brisas y las olas, fueran á estran-
jeras playas á dejar sentir su bárbara crueldad. Agolpado 
el ejército cspedicionario junto á Tarifa, en número de 
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80.000 combatientes, y en el mismo (lia de la víspera de su 
embarque, llega á Genserico la nueva de que una partida 
de suevos, avanzando hácia Sevilla, recorria las comarcas 
por él abandonadas. Esta noticia fué como la mecha que 
puso en combustión todo el odio y antipatía que ambas ra-
zas se profesaban, y así es que Genserico, olvidando su com-
promiso, y desatendiendo el peligro de los de Africa, vuela 
como un águila en busca de los enemigos audaces; los per-
sigue hasta cerca de Mérida, y después de dar muerte á 
su gefe Hermigario, dispersa y ahoga en las orillas y aguas 
del Guadiana los soldados bárbaros. Una vez satisfecha su 
venganza, vuelve á Tarifa, embarca sus tropas, llega á 
Africa sembrando en todas las provincias la muerte y la 
desolación. 
Libres ya nuestras comarcas del feroz yugo de las ván -
dalos, vuelven á someterse al de los imperiales, aunque 
bien indignos eran de semejante consideración; puesto que no 
solo no hablan procurado poner remedio á tantos males y 
tamaños desafueros, sino que contribuían con sus rapiñas 
y atrocidades á aumentar la cifra prodigiosa de la amargura 
y desdicha de sus moradores. La autoridad de los agentes 
romanos era tan efímera, que los suevos bajando con fre-
cuencia de la Galicia y la Lusitania, los robaban á su pla-
cer, sin hallar quien les estorbase ni lo más mínimo en su 
intento y raterías. Esta impunidad, este libre campo de sus 
operaciones dió márgen á que, aumentándose su ambición, 
no se contentasen solo con verificar simples correrías, sino 
que por último descendiesen á la Bélica y fijasen en ella su 
asiento, puesto que les proporcionaba con su fertilidad y abun-
dancia de frutos lo que en la Galicia y los Algarbes no podían 
jamás ni soñar. La epfermedad de su gefe Ilermanfrico, hizo 
que su hijo ílechila se encargara de la espedicjon, el cual 
despreciando las reclamaciones de los romanos, ocupó como 
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conquistador toda la Bélica. Andebole, géfe de los imperia-
les , acudió con sus tropas, trabó la batalla en las márgenes 
del Genil, quedando derrotado con pérdidas considerables 
de oro y preciosas alhajas que cayeron en poder del vence-
dor. Después de este hecho, asuntos particulares retardaron 
la continuación de las operaciones militares de Rechila, 
pero una vez ya l ibre, rinde á Sevilla, avanzando por nues-
tra provincia, y enseñoreándose de sus comarcas y de las 
comprendidas hoy en el reino de Murcia. A esta sazón, los 
vándalos de Africa siempre activos y siempre laboriosos, 
tanto en la mar como en tierra, pirateaban por el Medi-
terráneo teniendo en continua alarma á los pueblos de la 
costa, y en continua zozobra á nuestros pobres compatri-
cios. Los males, que por lo común nunca vienen solos , to-
maron gran incremento con la imprudente provocación de 
Avito, gefe de los imperiales por la corte de Rávena. Su i n -
tento era desalojar á los suevos de su posición de la Vanda-
lusia; mas no supo llevarla á cabo, pues al frente de un 
ejército no muy disciplinado de godos y romanos, entró en 
nuestras comarcas de la misma manera que pudieran haber-
lo hecho los enemigos, saqueando las ya miserables y redu-
cidas poblaciones, maltratando con todo género de atrocida-
des á los naturales, y consiguiendo tan solo hacer que la 
dominación romana fuese cada vez más odiosa y repugnan-
te, y casi menos aceptable que la de los mismos bárba-
ros. Pero bien pronto pagó caros sus desmanes, pues Re-
chila con sus huestes le presenta batalla y lo derrota com-
pletamente, hecho que fué un pretexto para que los vence-
dores aumentasen sin límite ni compasión sus rapiñas y 
actos inhumanos. 
Aun cuando tarde, conocieron los naturales de nuestras 
comarcas que se hallaban abandonados á sus propias fuerzas, 
y que el nombre y autoridad de los romanos estaba envile-
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cido hasta el extremo, siendo insuficientes las armas del 
emperador para contrarrestar el escesivo poder de los sue-
vos. Semejantes ideas se las hicieron concebir la triste situa-
ción en que se veían, y el estado lamentable de todo lo que 
les era propio. Todas las familias acomodadas hablan emi-
grado y buscado un asilo, como ya hemos dicho, en las Is-
las Baleares, y en otros paises ocultos á la mirada ambiciosa 
é insaciable rapacidad del torrente del Norte. Algunos que 
no hablan podido huir de la persecución aun cuando salva-
ron sus vidas, fueron sin embargo reducidos á cautiverio, 
y solo por efecto de sumas considerables lograron rescatar-
se de la ominosa opresión á que estaban sujetos, teniendo el 
horrible placer de ver pasar á manos de los rapaces bá rba-
ros las granjas y heredades que recibieron de sus mayores, 
que con tanta eficacia y esmero cuidaban, y que tantos 
afanes, disgustos y privaciones les costara su adquisición. 
En medio de este conflicto, y en \ i r tud de tamañas ofen-
sas, no faltaron algunos que, desesperados con la destruc-
ción de sus hogares patrios, con el menosprecio y mofa de 
sus hijos y mugeres , y con la vista de sus pueblos reduci-
dos á ceniza, trataron de vengarse y pusieron en juego todo 
cuanto les sugirió su exaltada imaginación. Estos hombres 
decididos, estos héroes de la libertad , son conocidos con el 
nombre de vagaudes, frase con que se designaba en aquella 
época á las partidas de aventureros que por doquiera se 
levantaban en defensa de sus derechos, fueros y privilegios. 
Estas facciones, destruyendo cuanto los bárbaros dejaban 
en pié sobre su paso, iban paulatinamente aniquilando su 
poder. Semejantes partidas fueron engrosando, merced al 
poco apego que se tenia al trabajo, y á la inseguridad de 
las personas. Pronto y Mansueto, que con su política y há -
biles manejos hablan logrado desalojar á los suevos de 
nuestro pais, publican edictos proscribiendo á los vagau-
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des, que iban tomando cada dia incremento más poderoso, 
merced á la agregación de diferentes hordas de bárbaros dis-
persos y temibles foragidos que por doquiera abordaban, y 
que tanto perjuicio hacian sufrir á la sociedad entera. Pero 
estos decretos dieron poco resultado, porque la severidad 
no es bastante cuando á ella no acompaña la fuerza. Con 
tantas penalidades estaban sumidas nuestras comarcas en 
el más profundo caos y en la turbulencia más espantosa. 
Nada de cuanto hay de sagrado y respetable entre los indi-
viduos civilizados era tenido en consideración, ni el de-
recho de gentes, ni la seguridad personal, ni el aprecio de 
las vidas y haciendas se consideraba ni a tendía: cada cual 
obraba con arreglo á su capricho y fines particulares, sin 
tener en cuenta otra cosa que su interés y comodidad. 
En el perioclo que acabamos de describir á grandes ras-
gos, por que otra cosa no es posible en medio de la gran 
oscuridad que nos presenta su muy sucinta historia, Wa-
l i a , después de fijar su asiento y corte en Tolosa, muere 
hacia el año 420. Teodoredo, ó Teodorico según otros, le 
sigue y en 424 muere Honorio, aquel emperador á quien, 
como dice D. Modesto Lafuente , «le cupo la triste suerte 
de ver la púrpura de los Césares hollada por la planta sal-
vaje de los hijos de los bosques. Con estos acontecimien-
tos los bárbaros se fueron poco á poco posesionando del 
mundo antiguo, y á mediados del siglo V se verificó una re-
volución religiosa entre los suevos de Galicia, único pue-
blo de los bárbaros que quedaba ya en nuestra península, 
por la conversión al cristianismo de su jefe Rechiario. Pero, 
aun cuando ya cristiano, no por eso dejó de ser menos cruel 
y sanguinario, ni los pueblos espcrimentaron mucho los 
efectos de su conversión. Casado con una hija de Teodore-
do, saquea todas las comarcas Vasco-Navarras al salir á 
recibir á su esposa, y avanzando por los Pirineos hasta To-
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losa, deja admirados á los misraos godos de su barbarie y 
ferocidad. A su vuelta roba cuanto se le pone al paso, de-
vasta los países de Lérida y Zaragoza, y regresa á sus co-
marcas impune y sin encontrar quien se le oponga en su 
carrera. A tal extremo habia llegado la languidez del impe-
rio, que no tenia soldados apropósito para defender las pro-
vincias que nominalmente aun le pertenecían. Tal es la figu-
ra de este primer rey cristiano que nos ofrecen las crónicas 
antiguas. 
Y los godos ¿qué hacian entretanto? ¿En qué pensaban 
aquellos que más tarde habían de ser los señores de Espa-
ña? Aun cuando poseían todas las comarcas comprendidas 
entre los Pirineos, el Llobregat y el Segre, su principal 
asiento estaba en la Galia Meridional, que constituía un Reino 
de nó pequeñas dimensiones. Teodoredo, no obstante, halló 
estrechos los límites de la Aquitania, y utilizando las dis-
cordias que por efecto de la muerte de Honorio ya se habían 
suscitado en el vetusto y carcomido imperio, quiso apro-
piarse las provincias de la Galla que aquel emperador cedie-
ra á Ataúlfo, y pone sitio á la ciudad de Arlés en 426. Aecío, 
general romano, acude á su defensa, y Teodoredo tiene que 
levantar el sitio, pues aun quedaba el último pedestal al 
moribundo imperio, y gracias á él los godos todavía respe-
taban algo á la vieja corte á pesar de ser ellos un nuevo i m -
perio fuerte y robusto. De esta manera continuaron por a l -
gunos años mirándose de frente los dos pueblos; mas ensan-
chando siempre los godos su territorio hácia el Loira y el 
Ródano. Por el año 457, aprovechando las disidencias de 
Aecío y Bonifacio, caen sobre Narbona, y Litorio es completa-
mente batido y sus huestes acuchilladas sin compasión, y 
de esta manera Teodoredo y el cristianismo vencen, según 
las crónicas, á los imperiales y á la idolatría con la ayuda 
de Dios y de su espada. Este es el primer detalle del genio 
16 
—214— 
de la edad media, y los godos esfcíenden su imperio hasta el 
Ródano sin encontrar oposición de parte de los naturales, 
antes por el contrario son bien recibidos en las poblaciones 
abandonadas por aquellos que no las supieron defender las 
fuerzas y destacamentos visigodos. 
Epoca triste es por la que vamos pasando nuestra vista: 
por do quiera se lanzaban gemidos, y la humanidad yacia 
desfallecida á impulsos del eleaje de la tempestad: todo era 
muerte, esterminio, todo confusión y desorden: puede de-
cirse que el mundo entero se revolvía con un movimiento 
convulso, y á solis ortu mque ad occassum, desde «1 uno al 
otro confín, se peleaba sin cesar: la antigua civilización 
luchaba con la barbarie, y la barbarie con todos á la vez: 
la fuerza era el único derecho del hombre, y la piratería y 
el robo su único patrimonio: el mundo entero era recono-
cido por cada cual como su patria, y allí sentaba sus reales 
donde mejor le parecía, y comodidades y placeres encontra-
ba: la entremezcla y la eterhogeneidad estaban á la orden del 
día; puesto que la oscuridad se confundía como la luz, y los 
magníficos resplandores de Atenas y Roma vivían en man-
comunidad con el oscurantismo completo de los oriundos del 
Setentrion. Los godos, semi-bárbaros y arríanos, pelean en 
España con sus compatricios de raza los suevos, alanos y 
vándalos, bárbaros y jentiles. En esta época es cuando vuel-
ve á verse la lucha de unos contra otros, pues los romanos 
también llevaban como auxiliares á los francos, borgoño-
nes, hunos y alanos, los más crueles, sanguinarios y fero-
ces que habían salido de la Germania y la Scitía. Entonces 
es cuando el mundo presencia hundir un bárbaro su lanza 
en el corazón de otro bárbaro , y pueblos, hombres, r e l i -
giones y sociedades, confundirse mutuamente, y mutuamente 
luchar. Parece como aue la Providencia había retirado su 
tutelado la humanidad; pero analizando profundamente y 
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cón filosofía los hechos, se vislumbra en lontananza su ley 
sabia y justa, por la que desde luego puede decirse que tras 
semejantes padecimientos y males, tenia que alcanzar el 
hombre una condición más ventajosa y más digna de los a l -
tos designios del Hacedor. 
Con efecto: un grande acontecimiento es la causa de la 
unión de godos, romanos y francos divididos hasta entonces, 
y en completa lucha entre sí. Este acontecimiento, este su-
ceso es la aparición de Atila, el azote de Dios como le han 
apellidado algunos, al frente de quinientos mil guerreros, 
hunos de raza y feroces, más feroces que cuantos hasta en-
tonces hablan conocido los siglos y contemplado las gene-
raciones. At i la , instigado por el rey de los vándalos de A f r i -
ca, y al mismo tiempo obedeciendo los impulsos de su corazón 
y los planes de su volcánica cabeza, viene engañando á unos 
y otros, porque el paso de huestes tan considerables no era 
fácil ocultarle á la vista de sus enemigos, ante los ojos de 
aquellos con quienes iba á combatir. Sin embargo; ninguno 
cree sus palabras, y todos se preparan á la defensa. Avista-
dos los dos ejércitos en los famosos Campos Cataláunicos, 
cerca de Chalons-sur-Marne, la tierra tembló ante aquella 
muchedumbre que sin compasión ni piedad iba á destrozar-
se mutuamente, a Vagaba por aquellos sitios, como dice Cha-
teaubriand, una parte muy considerable del género huma-
no , y parecía que Dios los había allí reunido para pasar re-
vista á los ministros de sus venganzas en el momento en que 
acaban de llenar su misión; iba á distribuirles la conquista, 
y á señalar los fundadores de los nuevos reinos. Estos pue-
blos , venidos de todos los extremos de la tierra, habíanse 
colocado bajo las dos banderas del mundo futuro y del mun-
do pasado, de Atila y de Aecio. Con los romanos marchaban 
los visigodos, los letos, los armoricanos, los bretones, los 
galos, los borgoñones, los sarmatas, los sajones, los alanos, 
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los ripuarios y los francos sujetos á Meroveo: con los hunos 
militaban otros francos y otros borgoñones, los ruíianos, los 
hérulos, los turinjios, ostrogodos y jépitlos». «Paganos, 
cristianos, idólatras, añade otro escritor, hablan sido llama-
dos á esta batalla inenarrable.» 
Es por demás valiente y atrevida la arenga que Atila di-
rijió á sus feroces huestes, concluyendo con manifestar que 
el que se atreviera á ir delante de él caerla muerto. La ba-
talla fué la más sangrienta que han presenciado los siglos. 
Los combatientes caian sin cesar, y bien pronto aquel c é -
lebre campo quedó cubierto de inumerables cadáveres, has-
ta el extremo que los vivos peleaban sobre los muertos. Un 
arroyuelo que pasaba próximo creció en términos que su 
cauce se aumentó considerablemente con la sangre de las 
víctimas, y añade el historiador de los godos, que el que no 
pudo asistir á tan renombrado acaecimiento, se perdió un 
espectáculo maravilloso. A doscientos mil asciende la cifra 
de los muertos, entre los que se cuenta el mismo Teodoredo, 
que murió buscando á At i la ; sin embargo, este quedó ven-
cido. A l amanecer del dia próximo aparece que la mayor 
parte de los cadáveres eran de los enemigos, y que Turis-
mundo, hijo y sucesor de Teodoredo, y Meroveo hablan 
marchado con sus huestes á sus respectivos puntos por efecto 
de la política de Aecio , que .temió que los godos tomaran 
gran ascendiente en el imperio si Atila quedaba humillado, 
como efectivamente hubiera acontecido si la batalla se hu-
biese prolongado. De este modo Aecio supo fabricar un puen-
te de plata á los hijos del Norte, por el cual marcharon 
tranquilos y serenos hasta la Pannonia. 
Poco duro en el trono el sucesor de Teodoredo. Sus ma-
las condiciones, su escesiva crueldad, su desmedida avari-
cia, su carácter inquieto y revoltoso, dan márgen al abor-
recimiento que le tomó el pueblo y hasta los mismos suyos. 
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Más tarde ó más temprano esto tenia que producir su efecto, 
y asi sucedió. Sus dos hermanos Frederico y Teodorico fra-
guan una conspiración con ánimo de asesinarle. Aun cuando 
ellos no tuvieron valor para llevar á cabo su pensamiento, se 
valen, no obstante, de otros ajentes, y concluyen por quitarle 
la vida. Teodorico (Teod-rich, poderoso sobre el pueblo) es 
aclamado rey de los godos, y sospechando tal vez que su 
hermano pudiera hacer con él lo que él habia verificado 
con su antecesor, lo manda á España, por acuerdo y empe-
ño de Valentiniano, á sujetar á las partidas de vagaudes 
que tanto estaban molestando, como ya hemos visto, las co-
marcas de Tarragona y la España entera. 
Después de todos estos acontecimientos, ocurre la nueva 
lucha de los suevos con los godos. Aquellos, siempre beli-
cosos, y siempre dando muestras de su ferocidad é instintos 
salvajes, invaden otra vez al frente de su caudillo Rechia-
rio la provincia Cartaginense. Vanas fueron las esplicacio-
nes que Avito , Teodorico y el conde Pronto les reclama-
ron por medio de sus embajadores, recordándoles los tratados 
y el respeto á los paises pertenecientes al imperio. Los em-
bajadores fueron maltratados, y Réchiario acometió saqueán-
doles todas las comarcas de Tarragona. Mandados nuevos 
emisarios, nuevamente son desoídos, y á tanto desprecio, ya 
se hizo preciso que Teodorico, mandado por la córte de Rá-
vena en recompensa de los servicios que Walia habia pres-
tado al imperio, acudiera con su ejército de romanos y go-
dos á castigar la insolencia del enemigo. Con este motivo, 
cruza los Pirineos, el godo se retira, Teodorico le persigue, 
y viene á alcanzarlo á cuatro leguas de Astorga, junto al rio 
Orbigo y en una llanura llamada el Páramo , ya en este 
conflicto era inevitable la pelea, y los suevos son derrotados 
completamente con grande matanza, y el mismo Rechiario 
se retira mal herido á los confines de la Galicia. No contentos 
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aun, siguen á los vencidos en su fuga, y la ciudad de Braga 
abre las puertas á los godos sin la menor dificultad: á pesar 
de hallarse en el caso de imponer condiciones y de entre-
garse al robo, al saqueo y á la matanza, á nadie se quita 
la vida, sin embargo; los principales suevos son hechos pr i -
sioneros , las casas saqueadas , los templos destruidos y los 
mejores edificios é iglesias convertidos en caballerizas. Cuan-
do de esta manera se portaban los godos, que eran los me-
nos rudos y feroces de todos los bárbaros , que no sufrirían 
nuestras comarcas y la Península entera con la inundación 
espantosa de los demás. Como vemos, Teodorico cumple 
satisfactoriamente su encargo, pues con la derrota de los 
suevos, la muerte de su gefe, que acaeció después, y el 
arrinconamienlo de aquellos en la Galicia, puso coto eterno 
á sus bárbaras correrlas, y dio márgen á que poco á poco se 
fueran aniquilando. Una vez recobrado por el vencedor 
nuestro territorio, aunque en calidad de auxiliar de los ro-
manos , manifestó el proyecto iniciado por Ataúlfo y segui-
do por sus sucesores, de extender la fama y acrecentar el 
poderlo de los godos á la sombra del imperio romano, de 
aniquilar y reducir á polvo cuanto se opusiese á sus pla-
nes de engrandecimiento, y en último término, y cuando se 
considerasen fuertes por si solos declararse independientes de 
un trono y gobierno que menospreciaban por su poca impor-
tancia. Con este intento, mandó Teodorico á Ciurila jefe do 
su confianza, para que con sus huestes recorriese nuestras 
provincias , punto en que todavía no estaba del todo reco-
nocida la lejitimidad del poder de los godos. Semejante pen-
samiento lo hubiera llevado á cabo, á no ser por llamarle 
la necesidad á otro sitio, y este era la Galicia, á donde 
marcha á apaciguar las continuas turbulencias que destro-
zaban á los suevos. Mas no por eso quedó sin cumplir el ob-
geto; pues el mismo Teodorico, al frente de un numeroso y 
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aguerrido ejército, las recorre. No paran aquí las espedicio-
nes militares de este caudillo; por cuanto abandonó á Bra-
ga , recorre la Lusitania, se apodera de Mérida, y en este 
punto, recibiendo la noticia de que Avito ya no era empe-
rador de Roma por la instigación de Ricimer, vuelve á To-
losa, no sin dejar en la Península una gran parte de su ejér-
cito, que por medio de engaño se apodera *de Astorga, Fa-
lencia y Coyanza (Valencia de D. Juan), sobre el Esla, sa-
queando y destruyéndolo todo, degollando á sus habitantes, 
escepto en la última ciudad cuyo castillo no pudieron tomar, 
por cuya causa se retiraron á la Aquitania. Estos hechos 
pueden considerarse como la continuación del engrandeci-
miento de los godos y de su dominio en la Península, al paso 
que ya estaba próxima la ruina de Roma, que por su parte 
quería igualmente rejuvenecerse al par que los primeros 
con un total empeño. 
Una serie no interrumpida de desórdenes siguieron á la 
caida de Avito en la córte imperial. Ricimer, que era nieto 
de Walia, elevó y hundió á su capricho á Mayoriano, á Libio 
Severo, á Anthemio y á Olibrio, hasta que cae en la misma 
tumba que habia abierto por su mano á cinco emperadores 
sucesivos, cuando Roma fué saqueada tercera vez. 
La España en el ínterin participaba del sacudimiento 
general que conmovía el mundo. Varios sucesos tuvieron en 
ella lugar; pero no son muy interesantes para nuestro obge-
to, y por lo tanto los omitimos, y esto basándonos en razo-
nes. ¿Qué interesa su relación cuando están envueltos en las 
más densas tinieblas, y embrollados con las relaciones más 
inverosímiles? ¿Qué ventajas reporta, como dice muy bien 
Lafuente, el narrarlos, si en ellos figuran muchos caudillos 
y ningún héroe, y mayormente siendo sucesos que solo pue-
den interesar por sus resultados y nunca por sus pormeno-
res: hechos comunes, guerras parciales, nombres oscuros, 
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correrías y saqueos? Y en punto á los suevos, ¿Maldras, 
Remismundo, Frumar y otros, cuyos nombres nos han tras-
mitido las crónicas de aquellos tiempos, qué eran ? Gefes 
que se destrozaban mutuamente, que bajaban la cerviz ante 
los godos, y que como ellos se hacian arr íanos, que se t i t u -
laban reyes de un reino que no tenian, dictando leyes á 
pueblos que no gobernaban, y por último; eran hombres 
que sucumbían ó en una batalla ó bajo el filo de asesino ace-
ro, sin dejar tras si otra cosa notable que un nombre más, 
pero sin nombre, que luego algún historiador recogió al 
acaso, comentándolo á su modo, y añadiendo ó quitando 
aquello que le parecía más conveniente. 
En la época de Mayoriano, los vándalos de Africa hacian 
continuas entradas en nuestras costas, saqueándolo todo, 
entregándose al robo y al pillaje, arrasando poblaciones, 
cautivando gentes y egerciendo, en una palabra, toda clase 
de actos crueles y sanguinarios. El emperador, de acuerdo 
con Teodorico, aprestó una numerosa escuadra, que lista y 
preparada en nuestras costas granadinas, y en las de Carta-
gena, tenia el encargo de recibir á los godos del Mediodía, y 
algunas otras tropas organizadas á este intento por Mayoria-
no. El gefe de los vándalos conoció desde luego que no le 
seria posible resistir á las fuerzas unidas del emperador y de 
los godos, y en este concepto, trató por los medios que estu-
vieron á su alcance, impedir la reunión de ambos y procurar 
hacer inútiles todos aquellos aprestos de guerra. Para llevar á 
cabo su pensamiento, manda emisarios decididos y arrojados, 
quienes, introduciéndose fraudulentamente en medio de las 
escuadras romanas las echan á pique, incendiando la mayor 
parte y apresando un gran número, con lo cual quedaron 
completamente inutilizados los preparativos que se hacian 
para destruir el vandalismo africano. 
Teodorico, al paso que el imperio romano iba disminu-
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yendo poco á poco, ó mejor dicho, á pasos agigantados, iba 
también ensanchando su poder por todas partes. Después 
de someter por tratados y la via de las armas á los suevos, 
después de hacerse dueño de la Bélica y casi toda la Espa-
ña , fuera de algunas pocas poblaciones que quedaron suje-
tas á los imperiales, abre los brazos y encierra en un cír-
culo de hierro las Galias y los países comprendidos desde el 
Loira hasta los Pirineos. Por lo que respecta á la religión, el 
arrianismo era la dominante, y dominante á costa de la 
presión de los católicos, de la persecución de nuestros pre-
lados ortodoxos, y de la ruina de las iglesias y edificios 
sagrados. El mismo de quien hemos tomado gran parte de 
la historia de estos tiempos y sucesos, fué uno de los que 
alcanzaron la horrible persecución del arrianismo. El prela-
do Idacio nos legó con su ejemplo de católico y mártir una 
de las crónicas de aquella época, entre las pocas de que po-
demos echar mano para el estudio de la dominación de los 
bárbaros en España. 
Aun cuando con paso lento, la monarquía goda iba en-
señoreándose con su poder. El pensamiento sucesivo de 
seis reyes tenia que irse llevando á cabo, y semejante plan 
fué realizado por el asesino y sucesor de Teodorico, su her-
mano Eurico. Este hombre, aunque rudo y feroz como to-
dos los de su laza, dió, no obstante, muestras de gran po-
lítica y consumada sagacidad; y en su época logran nuestras 
comarcas y la España entera emanciparse del poder de Ro-
ma. Teodorico, cuya vida, carácter y circunstancias nos 
pinta perfectamente Sidonio Apolinar, dió un gran paso 
para la realización del proyecto que á Eurico le cupo la glo-
ria y suerte de concluir. 
Desde el advenimiento al trono de los godos de su s é -
timo rey, la historia adquiere nueva forma, y los pueblos de 
nuestras provincias, que á través de más de setecientos 
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afios venían humillándose ante el poder de Roma, empeza-
ron ya á sacudir su yugo, y á someterse por completo á 
los oriundos de la Escandinavia. Varios, como hemos visto, 
fueron los bárbaros que inundaron nuestra bella Península; 
pero esceptuando los godos, los demás no dejaron en ella 
otra triste memoria que la de sus atrocidades y hechos i n -
humanos. En ellos nada vemos que sea digno de la atención 
del historiador; nada que sirva de empuje al progreso, nada 
que diera impulso á las ciencias y á las artes; antes por el 
contrario, cuanto de bello y magnifico nos legaron las ge-
neraciones pasadas,. otro tanto cayó á tierra por efecto de 
su espíritu destructor. Con este motivo, la historia de nues-
tras comarcas hasta la época de Eurico, solo ha ofrecido los 
lastimosos resultados de correrías de tribus que se destro-
zaban mútuamente sin piedad, y sin pensar lo más mínimo 
en su engrandecimienle futuro. Luchas intestinas, combates 
desgraciados, pérdidas considerables y trastornos sin cuen-
to es lo único que hemos podido presentar al lector en esa 
serie no interrumpida de invasiones que conmovieron no 
solo la España, sino también al mundo entero. Ya de aquí 
en adelante tomará nuestro relato distinta faz; las costum-
bres , carácter y civilización de los godos eran muy distin-
tos de los de los demás bárbaros; y hé aquí la causa de 
que, sujetándolos á todos, lograron sobrenadar por cima de 
sus mismos compatricios. 
Inmensa va á ser la preponderancia que han de adquirir 
nuestros pueblos en los últimos tiempos del siglo V, y hacia 
el desenlace de la gran revolución universal que se venia 
obrando. Las estrechas relaciones de los godos con los roma-
nos, el entronque de muchos de sus jefes con familias de 
sangre imperial, al propio tiempo que su gran genio fueron 
la causa eficiente de que la monarquía adquiriese cada vez 
nuevo ensanche ; y no eran nuestras comarcas granadinas 
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las que menos parte formaban de ella, pues constiluian su 
joya más preciosa. Restos dejaron por do quier de su c i -
vilización y cultura, y esta es la razón de que tengamos que 
ocuparnos en lo que resta de este capítulo de los aconteci-
mientos políticos verificados en su suelo. 
Tan luego como Eurico (Ewrick, rico en leyes) fué ensal-
zado al trono de los godos sobre el cadáver de su hermano, 
concibió el pensamiento sublime de formar un reino podero-
so é independiente con todo el territorio que Roma habia 
poseído en la Galia y en España. Las circunstancias no po-
dían ser más favorables, atendido el estado de disolución y 
anarquía en que se hallaba el trono de los Césares. Para 
mejor llevarlo á cabo hace alianzas con Genserico, rey de 
los vándalos, con Remismundo, jefe de los suevos, y con 
Arvando, prefecto de las Galias, no sin aprovechar la amis-
tad de otros diferentes gobernadores romanos. La resisten-
cia, pues, que encuentra en las Galias es poco importante, 
á pesar del ejército de ostrogodos mercenarios y arríanos 
que contra él manda Gliserio, sucesor de Olibrio en el gal-
banizado imperio romano, no obstante del ataque que sufre 
por parte de Siagrio, general de este al mando de los fran-
cos , y sin tener en cuenta la heroica resistencia de Eccidio 
en la Auvernia. El primero se pasa con sus huestes al ene-
migo, el segundo es derrotado, y el tercero, aunque se opo-
ne tenazmente, recibe órdenes del emperador Julio Nepote 
de ceder la provincia á los godos. Así Eurico toma á Arlés, 
Marsella y Clermont, y de aquí pasa á Burdeos á ser felicitado 
por los príncipes vecinos. 
La suerte que batió sus alas en las Galias, no le aban-
donó tampoco en España. Destaca dos ejércitos, mandando 
él uno en persona, y en menos de tres años se hicieron due-
ños los visigodos de toda ella, fuera del pequeño rincón 
ocupado por los suevos que les cede en calidad de aliados. 
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Estas adquisiciones ya no tenian el carácter de ajenas, sino 
de propias: Eurico ya se manejaba por sí solo, y en ello na-
da tenian que ver los romanos. El imperio godo bajo su 
mando llegó al punto culminante de su poder y engrandeci-
miento. Por una parte abarcaba desde los Pirineos la Espa-
ña entera, menos las montañas de Galicia; por otra toda la 
Galia desde el Ródano y Loira, hasta el Océano, compren-
diendo ademas desde el Duranzo y el mar hasta los Alpes 
Ligiirios. De todas las monarquías que se fundaron sobre el 
antiguo imperio de Ocidente esta fué la mayor. 
El imperio que acabamos de mencionar se encontraba en 
los últimos momentos de su vida, estaba exhalando el pos-
trer suspiro. Destruido Odoacro, rey de los ostrogodos, Eu-
rico pidió, aunque sin necesidad, todas las posesiones roma-
nas desde los Alpes y el Rhin hasta la España. Odoacro se 
las concede; y los godos, con su energía y talento supieron 
defender los estados que por la política y las armas habían 
obtenido. Roma, sin embargo, nunca dejará de ser la ca-
pital del mundo; pues si su poder temporal ha pasado, en-
contrará una superabundante y rica recompensa en la au-
toridad espiritual de los obispos. Capitolii inmovile saxum, 
ha dicho Le Bas al final de su historia, y tiene mucha 
razón. 
Las comarcas granadinas en esta época estaban sujetas 
á condes ó jefes militares de los nuevos señores; pero es-
tos las conservaban en paz, como para que descansasen de 
los pasados siniestros que tanto las habían hecho sufrir. 
No obstante; la felicidad nunca puede ser completa, y nues-
tros pueblos tenian que esperimentar todavía algún embate, 
efecto del gérmen de discordia que en ellos bullía, embate 
que produjo serios disgustos, y no pocas guerras y trastor-
nos de consideración. Ya hemos visto que los godos eran 
arríanos en materias religiosas, y al paso que los habitan-
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tes y clero de nueslro pais seguían fielmente las prescrip-
ciones y cánones del concilio Niceno, é inspiraban con 
el ejemplo y la palabra gran aversión á todo lo que se 
rozase con las sectas heréticas, los godos amoldaban sus 
creencias á la doctrina de Arrio, casi en recompensa del auxi-
lio que Yalente prestó á Fritigernes para vencer á Atana-
rico. Estos principios encontrados, naturalmente hablan de 
producir rencores y odios, que pasando del hogar domésti-
co, llegaron á introducirse en el Estado. Pero estas disiden-
cias en nada influyeron para que los godos fueran extendiendo 
y afianzando cada dia más su imperio. Teoian un buen rey, 
á quien no faltaba ya otra cualidad que la de legislador, y 
esta la obtuvo cuando fijó su asiento tranquilo en Arlés. En-
tonces , libre de los cuidados políticos, y ayudado por su sa-
bio ministro León, se dedicó al estudio de la jurisprudencia 
é hizo leyes sabias y provechosas para su pais, subsanando 
en parte de este modo la mancha del fratricidio, y la perse-
cución horrible que declaró á los obispos y clero católicos, 
por efecto de su fanatismo hácia las doctrinas de Arrio. Eu-
rico murió en Arlés , en Setiembre de 482 á los 19 años de 
reinado. 
Con la muerte de Euríco empieza el imperio godo á des-
cender, hasta que le veamos quedarse reducido en la par-
te que le correspondía y le fué designada al hacer la re-
partición del mundo antiguo. Álarico 11, hijo y sucesor de 
Euríco, no estaba dotado de las grandes cualidades que em-
bellecían á su padre y produjeron su engrandecimiento, y 
esto, unido á que en su torno se habia formado en las Ga-
llas otro nuevo reino de gente aun más bárbara y ruda que 
los visigodos, el de los francos, cuyo jefe era á la sazón, 
Clodoveo (Chlod-wig, guerrero famoso), fue la causa del 
decaimiento de los primeros. Aprovechando Alarico las bue-
nas relaciones aparentes de amistad que existían entre él y 
r 
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Clodoveo, dotó á su reino de nuevas leyes, haciendo una 
recopilación de todas las antiguas bajo el nombre de Bre-
viario de Alarico y también de Amano, que fué el ministro 
que le refrendó. En él se descubre desde luego el espíritu y 
tendencias de los godos, la situación de unir su raza con la 
romana, y al mismo tiempo que no era un pueblo tan rudo 
y bestial como se le suponía. Mientras Alarico se ocupaba 
de leyes, Clodoveo hizo sus aprestos de guerra para com-
batirle , y reunidos godos y francos en Yougli , se dió una 
sangrienta batalla en la que perece el mismo Alarico, son 
derrotados los primeros, y dá por consecuencia el desmem-
bramiento de esta gran parte de la corona tegida por su an-
tecesor. 
Alarico dejó dos hijos: uno lejítimo llamado Amalarico 
(Amal-rick) y otro bastardo con el nombre de Gesaleico. El 
pueblo, temiendo las fatales consecuencias de una prolonga-
da minoría, aclama al bastardo. Amalarico es defendido por 
Teodorico su abuelo, y un formidable ejército al mando del 
célebre Ibbas, derrota primero á los borgoñones y francos 
que sitiaban á Narbona, cae después sobre Barcelona, en la 
que se hallaba Gesaleico, la rinde y arroja del trono á Ama-
larico que tiene que refugiarse bajo el amparo de Trasimun-
do, rey de los vándalos de Africa. Durante la menor edad 
del rey godo, y por encargo de su abuelo gobernó en cali-
dad de regente Teudís, casado con una rica española. Sus 
disposiciones fueron muy buenas, aunque siempre tenia que 
marchar de acuerdo con Teodorico, por lo cual uno y otro 
empezaron á desconfiar mútuamente. Las rentas pasaban 
todos los años á Italia; pero Teudis nunca quiso i r á rendir 
cuentas protestando diversas causas, y llegó su prudencia á 
tal extremo que se hizo rodear de una guardia de más de 
dos mil hombres mantenidos á su costa. Por este tiempo, 
Gesaleico reuniendo nuevo ejército y grandes sumas que le 
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facilitaron los vándalos, pasó á la Galia, y vino sobre Bar-
celona ; más el de Teodorico acude en su defensa y lo der-
rota segunda vez, teniendo él que salvar su vida en la fuga, 
hasta que alcanzado por la caballería enemiga, halla la 
muerte en vez de la corona que buscaba. Por entonces mu-
rió Clodoveo después de pasear sus triunfantes armas por 
las Gallas, hasta la misma Tolosa, córte y núcleo del i m -
perio de los godos. Con ello, se marcaron los limites que 
hablan de tener en lo sucesivo cada uno de los dos reinos 
que se fundarían del carcomido imperio romano. A la muer-
te de Clodoveo, se reparte el imperio entre sus cuatro hijos, 
Thierry, Clodomiro, Childeberto y Clotario; y Teodorico, 
presuroso por arrancar el mando del de los godos de manos 
de Teudis, hace que se proclame la mayoría de Amalarico. 
Muerto el de Italia, deja por heredero á su nieto Ata-
narico, y por evitar disidencias entre los dos jóvenes mo-
narcas, se convino en hacer la demarcación propia de cada 
reino. A l de Italia le agregaron todo lo comprendido desde la 
márgen izquierda del Ródano hasta los Alpes, inclusas Arles 
y Marsella: al de los godos todo lo perteneciente á la Galia 
gótica, y por fin quedan libres las dos monarquías, y con el 
territorio que á cada una le tocaba. 
Las influencias religiosas produjeron no solo en los p r i -
meros tiempos males -sin cuento, sino también en los pre-
sentes. Amalarico, gobernando ya por sí solo, pidió por es-
posa á Clotilde, hija de Clodoveo, mas como esta era cató-
lica y él arriano, se la otorgaron bajo la condición de que 
no la violentara para abjurar de sus ideas. Amalarico con-
siente , se casa, y esta unión que parecía afianzar la amis-
tad entre los dos reinos más poderosos entonces, no hizo 
otra cosa que producir la ruina de Amalarico. Los ultrajes 
y mal tratamiento recibidos por su esposa, son causa de que 
Childeberto con un poderoso ejército venga á España, y en-
—228— 
contrados los dos rivales se traba la batalla, y en ella es 
derrotado Amalarico, quien luego perece en Narbona por 
recobrar sus tesoros, que caen en manos del vencedor y son 
regalados en su mayor parte á las iglesias. 
A la muerte de Amalarico sin sucesión, se reunieron los 
principales de entre los godos, y aclamaron por unanimidad 
á Teudis, que con tanto acierto habia gobernado cuando 
regente. Ya en el trono, hace infructuosas las tentativas de 
los francos por apoderarse de las posesiones españolas en la 
Galia; más no puede impedir que Ghildeberto y Clotario 
pasen los Pirineos, tomen á Pamplona, Calahorrra y otras 
poblaciones; y hubiesen también tomado á Zaragoza, á no 
ser por efectos de la influencia religiosa. A l retirarse el 
ejército sitiador gozoso con la estola de su mártir S. Vicen-
te, cae sobre él Teudiselo y pasa sus soldados á cuchillo. 
Entretanto que unos y otros vivian de esta manera, 
Justiniano, emperador de Oriente, habia puesto fin á los 
vándalos africanos por medio del célebre Belisario, que se 
apodera de Zeuta, que según algunos pertenecía á los godos. 
Teudis, considerando no muy ventajosa la vecindad de los 
bizantinos, y temiendo por otra parte que llegasen á formar 
intenciones de concluir con el imperio de los godos, se pre-
para á todo evento, y manda un ejército á recuperar á Ceu-
ta. Embarcadas las tropas en Málaga y Tarifa, cruzan el 
Mediterráneo y se presentan ante la ciudad. Después de a l -
gunos dias de sitio, llegó un domingo , en que los godos no 
peleaban j amás ; pero los imperiales, no tan escrupulosos, 
aunque católicos como aquellos, caen repentinamente sobre 
los desprevenidos sitiadores, y según las crónicas no quedó 
quien pudiese traer la triste noticia de la catástrofe á Espa-
ña . A l poco tiempo murió Teudis asesinado por un loco, ó 
al menos parecía estarlo. (548) 
Reunidos los próceres, elijen por sucesor á Teudiseló 
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llamado por otros Theodogilo, Theodigis, Theodiselo y Theo-
dtgisüo. E l desenfreno propio de sus costumbres , su pasión 
por las mugeres, y la inmoralidad de los medios que emplea-
ba por satisfacerlas; dieron márgen á que aquellos mismos 
que lo hablan elevado al trono trataran de deshacerse de él. 
A este fin, proporcionan un banquete, y en lo más recio y 
animado del festin apagan la luz los conjurados, y cosen al 
monarca á puñaladas cuando escasamente llevaba año y me-
dio de reinado. 
A Teudiselo sucede Agila, nombrado por los mismos 
asesinos sin las formalidades necesarias, por lo cual algu-
nas poblaciones se negaron á reconocerle, y entre ellas Cór-
doba. Agila no era de mejores costumbres que su antecesor, 
y durante su corto reinado tuvo que luchar con estranjeros 
y compatricios. Justiniano, en venganza d é l o ocurrido en 
Ceuta, empezó á intrigar subrecticiamente, aprovechando 
las disidencias de arríanos y católicos. Estos manejos ocul-
tos son los que dan por resultado el asesinato de Teudiselo, 
y el alzamiento de los países que hoy pertenecen á Almería, 
Málaga, Jaén y Murcia. En el complot entraba asi mismo el 
godo Atanagildo (Athangild), que al fin es proclamado en 
fuerza de su sagacidad y astucia. Las turbas entusiasmadas 
por el clero, consideraban á los imperiales como los defen-
sores de la verdadera fé; asi es que instigados por Liberio, 
que pone sus tropas á disposición de Atanagildo, cerca de 
Sevilla alcanzan al ejército de Agila y lo vencen, siendo 
proclamado rey ya por completo en toda España, y cayendo 
incauto en los lazos que el imperial le preparara. 
Atanagildo queda al fin en pacífica posesión del trono de 
los godos, y fija su corte en Toledo, puesto que hasta en-
tonces no habia tenido residencia fija en ningún pueblo de 
España. Los imperiales, fingiendo favorecer á Atanagildo, 
tenían las ulteriores miras de posesionarse de España como 
17 
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lo habían hecho con el Africa. Ya tranquilo el país, Liberio 
dispone apoderarse de varias ciudades dejando en ellas guar-
nición. Ademas, alistó gente, impuso contribuciones, em-
pezando á tratar con dureza á los naturales. Estos elevaron 
sus quejas á Atanagildo, el cual conociendo su yerro, decla-
ró la guerra á los imperiales en la cual obtuvo algunas ven-
tajas. Este rey murió en Toledo después de trece años de 
pacífico reinado, y de haber cedido, aunque no muy volun-
tariamente sus dos hijas Bruneguilda y Galsuinda á Sigiber-
to de Metz y á Chilperico de Soissons. En el fondo, cuentan 
que era católico. 
A la muerte de Atanagildo sucedió un interregno de 
cinco años, antes que los nobles convinieran en la elección 
del nuevo rey. Este simple hecho nos dá una idea del des-
urden y la confusión en que se veria mezclado el pueblo y el 
IUMUO todo en aquellas circunstancias. Por fin, los próceres 
de la Galia gótica elevaron al trono al Lüva (Lcuw, león), 
que gobernaba la Narbonense. Hombre recto y de buenas 
costumbres, desnudo de ambición, y conocedor á fondo de 
lo muy difícil que es gobernar bien, y no queriendo al mis-
mo tiempo salir del suelo do habia nacido, asocia al trono á 
su hermano Leuvigildo fLcw-gild), con anuencia de los no-
bles y el pueblo. Liwa cede á Leovigildo el gobierno de la 
España, contentándose él con la pequeña porción de la Ga-
lia. Leovigildo era muy apropósito para el cargo que se le 
habia confiado, pues aunque jóven, poseía las cualidades de 
ilustración, energía y vigor. A l poco tiempo (572) murió 
Liwa, con lo cual quedó en sus robustos brazos todo el ce-
tro de los godos, y Leovigildo figura entre uno de los más 
ilustres príncipes que se sentaron en el trono de los Ataúl-
fos y los Enrieos. 
La España bajo Leovigildo ofrece uno de los más inte-
resantes periodos de su historia. Todos los personajes de 
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la familia real hacen un papel importantísimo, y no hay un 
solo personaje que no excite gran curiosidad é interés. En 
esta época va á representarse un drama político de los que 
pocos ejemplos nos ofrecen las crónicas antiguas y moder-
nas. El primero de los cuidados de Leovigildo fué enmendar 
los desaciertos de Atanagildo, y á este fin hace saber á los 
griegos vizantinos que se hallaban en nuestra Península lla-
mados, por aquel, que las estipulaciones hechas entre ellos no 
podían ser ratificadas por un monarca que aprecia en a l -
go la dignidad de su corona, y así que estaba decidido á 
disputarles con las armas todas cuantas adquisiciones hablan 
llevado á cabo por medio de innobles y ocultos manejos. 
Leovigildo, pues, se prepara para la guerra. Empieza por 
intentar la expulsión de los intrusos de Baza, Gazlona, 
Granada, Málaga, Archidona, Assidonia (Medina Sidonia) 
y J aén , puntos en donde se sostenían con tenacidad y con 
mengua del trono de los godos. A l cabo de varios encuen-
tros les toma dichas poblaciones y marcha, después de sa-
l i r de Córdoba, á Galicia, en cuyo país andaban aun re-
vueltos los suevos. Leovigildo conoció que las medidas muy 
severas no son las más apropósito para sostener tranqui-
los á los pueblos, porque apenas salió de nuestras comar-
cas, se sublevaron los rebeldes y aparecieron diversas par-
tidas en las sierras de Cazorla y Alcaráz. Con este ejemplo 
á la vista, empieza dando edictos de tolerancia con intención 
de conciliar á los arríanos y católicos. Como Leovigildo ha-
bía primeramente reinado en unión con Livva, quiso imitar-
les asociando al trono á sus dos hijos Hermenegildo y Re-
caredo. Esta fué una gran medida política; pues con ella 
no solo consiguió cortar de raíz los focos de insurrección, si-
no al mismo tiempo hacer el trono hereditario en su familia. 
Sujetos los cántabros no sin tener que vencer grandes dif i -
cultades por su heróico valor y arrojo, y tranquilizado y 
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•reducido á su dominio el pais, pensó atacar á los sue-
vos cuando el rey Miro le propuso condiciones de paz que 
Leovigildo admitió más como tregua que como paz dura-
dera y permanente. En seguida pasa á someter á los de 
Orospeda, rebelados por segunda vez, y los reduce á la obe-
diencia, haciéndoles sufrir los efectos del vencido. 
Terminadas sus disidencias, llamó la atención del mo-
narca godo uno de los sucesos más desagradables que pueden 
ocurrir en las familias. Viuda de su primera muger Teodo-
sia, hija de Severiano, gobernador imperial de las comarcas 
de Cartagena, contrae segundas nupcias con Gasuinda hija 
de Alanagildo. La primera, de quien tuvo á los dos mencio-
nados hijos Hermenegildo y Recaredo, era católica; la segunda 
arriana acérrima. Entretanto andaba entretenido con la su-
jeción dé los rebeldes, para nada pensó en sus hijos; más 
después piensa en casar al primero, con la princesa Ingun-
da, hija de la célebre Brunequilda y de Sigiberlo rey de 
Austrasia. Aun cuando las bodas se hicieron con gran pom-
pa y regocijo, pronto las diferencias religiosas empezaron 
á turbar la paz del hogar doméstico y hasta del Reino todo. 
Ingunda, católica por escelencia, no pudo hacer buena liga 
con su madrastra, y esta por la persuasión primero, des-
pués con la fuerza y la violencia trató de convertirla á su 
religión ; pero sus esfuerzos se estrellaron contra la invenci-
ble roca de su fé, y esto dió márgen á que Leovigildo mandara 
á su hijo á gobernar la Andalucía con ánimo de separar los 
dos esposos. Hermenegildo, hijo de católica, esposo de pr in-
cesa que lo era también y sobrino del ilustre prelado ca-
tólico Leandro de Sevilla, no pudo menos de serlo también, 
y se bautiza segunda vez, haciendo de esta manera pública 
su conversión. El mismo gozo que causó á los católicos de 
España el adquirir semejante prosélito, ese mismo dolor y 
tormento produjo en los ánimos de Leovigildo y de Gasuin-
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da. El padre llama al hijo so pretesto de tratar negocios 
con él, y este desobedece á aquel imaginándose alguna tra-
ma oculta, por lo que Leovigildo se prepara á marchar con-
tra Hermenegildo. Todas las poblaciones católicas, los i m -
periales, y el rey de los suevos Mico se declaran en favor 
del príncipe, y esto que al principio nada fué, concluyó por 
un alzamiento formal en que van á tomar parte la raza Ger-
mana y Scita, y los restos de los dos imperios de Oriente y 
deOcidente, á nombre de un principio religioso-La lucha 
empezada en palacio entre una madre y una hija política, 
prosigue en el campo de batalla entre un padre y un hi jo. 
Sevilla fué el gran teatro de este drama político, á la vez 
que religioso, doméstico y civil . Leovigildo, ducho en el ar-
te de sobornar, atrae á su partido al jefe de los imperiales^ 
y quita este apoyo á su hijo; el rey de los suevos es corta-
do al incorporársele, de manera que quedó solo Hermene-
gildo y abandonado á sus propias fuerzas. Leovigildo pone 
ya sitio á Sevilla, y hace variar d curso del Guadalquivir, 
reedificando los muros de la antigua Itálica. Hermenegildo^ 
después de dos años de cerco, cree imposible la resistencia, 
huye á Córdoba y se refugia en un templo, de donde sale a 
ruegos de su hermano Recaredo para echarse á los piés do 
su padre, cuya cólera piensa calmar como le había prometi-
do su hermano. Sus esperanzas salen fallidas: Leovigildo 
rey y no padre, solo mira en el hijo humillado al político y 
audaz conspirador, y llevándose de la rabia lo conduce pre-
so y desterrado á Valencia. Alzado de nuevo, y nuevamente 
perseguido por su padre, cae prisionero y lo hace- conducir 
y encerrar en un calabozo de Tarragona. Vanos fueron todos 
los esfuerzos de Leovigildo por atraer á su hijo al arrianismo, 
inútiles cuantos medios empleó para convenceiio: Hermene-
gildo resiste á todas las sugestiones con la entereza de u« 
héroe y el carácter decidido y firme de un mártir . A co:r-
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secuencia de no querer recibir la Sagrada Comunión de ma-
nos de un obispo arriano que su padre le mandára , este es-
pide la orden fatal, y Sisberto, jefe de los satélites que le 
guardaban, descargan sobre él el terrible golpe, su cabeza 
rueda por el suelo, y su alma inmaculada vuela presurosa 
á la mansión de los justos á obtener la recompensa que el 
Eterno tiene dispuesta para los fuertes de espíritu. De es-
ta manera concluyó la nefanda lucha de un padre contra 
un hijo; lucha que dio por resultado una mancha sobre el 
trono de los godos, un mártir al catolicismo, y un santo 
á la iglesia fundada por San Pedro. 
Después de este suceso, Leovigildo, atribuyendo á los 
imperiales la revolución que inquietaba parle de su reino, 
peleó enérgicamente contra ellos. Por otra parte; la tenaci-
dad de los católicos de nuestras comarcas, fué causa de los 
edictos exhibidos contra un partido considerado por implo 
por la corle arriana de Toledo. Leovigildo se apoderó de los 
bienes de nuestras iglesias, derogando cuantos fueros y p r i -
vilegios poseía el clero, y castigando con el cadalso á los que 
siguieron la causa de Hermenegildo. Juan Viciara, autor de 
la Crónica airas indicada, y Severo, obispo de Málaga, fue-
ron de los varones que más ostentaron su erudición, su pie-
dad é inalterable fé ante los tiranos. Leovigildo, después 
de celebrar el concilio de Toledo, en el que pretende sor-
prender á los ortodoxos con proposiciones arrianas, muere, 
y con él concluye la persecución hacia los católicos. Fué un 
gran rey á no dudarlo, y hubiese lucido más sus buenas dis-
posiciones militares y políticas , sino hubiera defendido con 
tanto ardor las doctrinas de Arrio. 
A la muerle de Leovigildo, fué más que nombrado re-
conocido su \u]o liecarcdo flieke, venganza. Rede, palabra), 
que habla sabido granjearse gran reputación en las campa-
nas de Sepiiniania. Uno de sus primeros hechos, fué el con-
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vocar los magnates y prelados á fin de consultarles sobre el 
medio mejor de sosegar las turbulencias intestinas que cor-
roían el bienestar del pais. El cristianismo estaba extendido 
en todas las comarcas de Europa menos en la corte de Tole-
do y algunas provincias del norte de España, y Leovigildo, 
sagaz, astuto y político en más alto grado que su hermano 
y padre, reunió el célebre Concilio de Toledo en el que de-
claró públicamente que era católico, obligando á los demás 
á hacer lo mismo. Habia conocido que el germen de la dis-
cordia provenia de las diferencias religiosas, y por lo tanto, 
la manera más prudente de cortarlo de raiz era la unidad de 
aquellas. Varios obispos de nuestras comarcas tomaron par-
te en aquella célebre asamblea, suscribiendo el tan renom-
brado Tomo regio y los distintos cánones que en él se discu-
tieron y aprobaron, Lil iolo, de Guadix; Teodoro, de Baza; 
Teodoro, de Cazlona; Veíalo, de Marios y Juan, de Mente-
sa, los cuales son repuestos en la posesión de los bienes y 
privilegios, no obstante las intrigas de los arria-nos. 
Bien diferente como vemos fueron los medios de gobier-
no de Leovigildo y Recaredo. El uno cimenta su trono en la 
fuerza; el otro en la piedad y la prudencia. Fomenta la re-
ligión de una manera prodigiosa, y los monjes y cenobitas, 
tan influyentes por todos conceptos en la sociedad, toman 
en esta época un vuelo extraordinario no solo en nuestro pais 
sino en la España entera. Ya hemos visto á los concilios, en 
particular el de lUiberi, ocuparse de la vida monástica y ce-
nobítica , y llegó á tal extremo la poderosa influencia de los 
monasterios de frailes y monjas existentes en las cercanías 
de Málaga, Granada y Martes, que fué preciso que el se-
gundo concilio Hispalense, determinase sus condiciones y 
prerrogativas. Testigos de esto son los vestigios de templos 
hallados en las imediaciones de Cazlona, Bailen y otros pue-
blas de nuestras provincias. Estas instituciones, que en su 
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principio fueron buenas y de felices resultados, andando el 
tiempo, el lujo, comodidad y regalo de la vida, infiltrándo-
se sucesivamente en su masa sanguínea, vino á malearlas á 
términos , que los monasterios, m vez de ser un plantel de 
hombres probos, humildes y apropósito para moralizar ai 
pueblo con sus virtudes, se transformaron en albergues de 
la disolución y liviandad, y en cuevas de foragidos ampa-
rados por la ley. 
Recaredo, después de dar impulso al catolicismo, y ter-
minar con esto las disensiones civiles, muere á principios 
del siglo Y I I en el año 601, y á los quince de su glorioso 
reinado. 
CAPITULO VIII. 
España desde Recaredo basta Rodrigo. 
t le inados de L i w a , V i t e r i c o , Gundemaro y Sisebuto—Der-
rota de los i m p e r i a l e s . — P r o s c r i p c i ó n de los j ud ío s .—Re-
c a r e d o . — S u i n t i l a . — E x p u l s i ó n de los imperiales y dominio 
de este r e y en toda la p e n í n s u l a . — S i s e n a n d o —Cuarto con-
ci l io de Toledo, é importantes leyes que en él se d ieron. 
•—Poder de los O b i s p o s . G h i n t i l a persigue de nuevo á 
los Indios.— Taiga.— Ghindasvinto—Disposiciones de este 
r e y —Recesvinto.—Unidad pol í t ica entre godos y e s p a ñ o -
les.— W a m b a — S u or ig ina l e levac ión .—Suje ta á los vascos 
y á la T a r r a c o n e n s e . — S u b l e v a c i ó n de Paulo y sus con-
secuencias.— Destrozo de la escuadra sarracena por los 
godos.—Destronamiento de W a m b a . — E r v i g i o —Su reina-
do.—Egica. —"Witiza. — S u re t ra to mora l y op in ión de los 
historiadores.—Rodrigo.—Sus hechos y vida.—Los á r a b e s . 
—Su o r igen , progresos y venida á E s p a ñ a . — Bata l la del 
G u a d a l é t e y sus consecuencias. 
UERTO Recaredo ¡ los grandes y el pueblo paga-
ron un justo tributo de respeto y homenaje á 
su memoria veneranda, poniendo U corona gó-
tica en las sienes de su hijo Liwa, segundo de 
este nombre. No obstante, nada bastó á asegurarle 
en el trono, pues Viterico (Wütrick) paga los inmen-
sos favores que recibiera del primero destronando al 
segundo. Para ello se vale del mismo ejército que 
Liwa le habia confiado, y en vez de dirigirle contra los i m -
periales , lo utiliza en derrocar á su rey, después de cortar-
le la mano derecha. 
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Ya en el Irono Vilerico, trata de establecer el arrianis-
mo; pero solo consigue captarse el odio del pueblo y clero 
que se resiste tenazmente al pensamiento del usurpador. 
Este hecho, unido al desprestigio que adquirió por el desai-
re que le hizo el de Borgoña de no admitir á su hija en el 
lecho conyugal, después de apoderarse de los tesoros que 
llevaba en dote, puso fin al mal concepto que de él habia 
formado el pueblo, atribuyendo á sus vicios y crímenes la 
afrenta de Ermemberga. Viterico, después de recorrer nues-
tras comarcas y pelear en ellas con algunas ventajas, baja 
del trono que tan sin derecho ocupaba por los mismos medios 
de que se valió para subir á é l , siendo asesinado en un ban-
quete por los oficiales de su ejército. Su cuerpo es arrastra-
do por las calles de Toledo, y conducido fuera de las mura-
llas de la ciudad. 
A Viterico sucede Gund-mar, Gnndemaro, hombre de 
reputación, tanto política como militar. Sus primeros he-
chos fueron la empresa y derrota de los vasco-navarros, 
sublevados nuevamente, cuya campaña le distrajo de sus 
operaciones contra los imperiales, y dió á estos margen pa-
ra que ocupasen nuestras comarcas. A l ipismo tiempo se 
granjeó el afecto de los católicos, poniendo fin á las disi-
dencias de algunos obispos de la Cartaginense por no recono-
cer por metropolitano al de Toledo. Para ello congregó en 
dicha ciudad á los prelados de ambas provincias; y puesto 
en discusión el asunto, suscriben quince Obispos de la Car-
taginense el acta de reconocimiento del de Toledo por único 
metropolitano de toda la provincia. 
Muerto Gundemaro en 612 le sucedió Sisebuto, uno de 
los monarcas más dignos de mención entre los godos. Sus 
primeras campañas fueron las dirijidas contra los astures y 
rucones que soportaban de mala gana la dominación goda. 
Después mandó tropas al pais granadino, y su general Suin-
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tila consiguió notables ventajas. Con sus huestes arrincona 
á los enemigos hacia Gibraltar, desalojándolos de todas las 
plazas que ocupaban en el interior. Cesáreo, patricio greco-
bizantino, se le opone con dos ejércitos consecutivos, y dos 
veces es también derrotado en batalla campal, no quedando 
en disposición de presentar nuevo ejército. Yencidos los i m -
periales proponen la paz por medio de Cecilio , obispo de 
Mentesa (La Guardia). Impuestas las condiciones admitidas 
por Cecilio y ratificadas por Heraclio, emperador de Orien-
te * no se lleva á cabo sino á costa de una raza de hombres 
que se habia mantenido neutral en medio de tantas contien-
das y porfiadas luchas. Los judíos son perseguidos con t e -
nacidad ; y este pueblo, que desde tiempo de Vespasiano 
se ocultó de las páginas de la historia, vuelve ahora á apa-
recer en ella, ocupando uno de los lugares destinados al 
infortunio. Sisebulo, por complacer al emperador de Orien-
te, sacrificó los intereses de muchas familias hebreas mora-
doras de nuestro pais , y las puso en la alternativa de ele-
gir en el término de un año entre confesar la religión 
cristiana y bautizarse, ó ser decalvados, azotados y arroja-
dos del reino después de la confiscación de sus bienes y 
haciendas. El edicto á que nos referimos se expresa en la 
ley del Código visigodo de la manera siguiente: 
«Onde todo judio que fuere de los que g? non babtiza-
»ron, ó de los que s' non quieren babtizar, é non enviaren 
»sus fijos é sus siervos á los sacerdotes que los babtizen, é 
«los padres ó los fijos non quisieren el babtismo, é pasare 
«un anno complido después que nos esta ley pusimos, é 
«fuese fallado fuera desla condición é deste pacto estable 
wrecibaC. azotes, é esquílenle la cabeza, é échenlo de la 
«tierra por siempre, é sea su buena en poder del rey. E si 
«este judio é echado en este comedio no ficiese penitencia, 
»el rey dé toda su buena (bienes) á quien quisiere.» 
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Esto produjo el que unos emigraran á la Italia y Fran-
cia, y que en poco tiempo se bautizaran más de noventa 
mi l . Aquellos oíros, que necios é imprudentes se obstinaron 
en resistir, fueron encarcelados y conducidos á distintos 
puntos de la manera más ignominiosa que darse puede, 
tratándolos más como á animales que como á hombres. Es-
taba escrito: la fatal sentencia que pesaba y pesa sobre sus 
cabezas venia cumpliéndose al pié de la letra; pero no obs-
tó para que los prelados católicos se apiadasen de ellos en 
vista de la tan injusta persecución que con ellos se ejercía. 
Así es que la ley dada por Sisebuto se modiíica por Sisenando, 
el cual convocó el cuarto concilio de Toledo, decretándose en 
él que solo debían ser obligados á permanecer en el catolicis-
mo los judies convertidos libremente; que sus hijos se edu-
casen en los conventos , ó bajo la direcion de familias cris-
tianas; que los convertidos fuesen puestos en la posesión de 
sus bienes; que los bautizados no tuviesen comunicación con 
los judíos, y aunque en el concilio anterior se prohibió el 
matrimonio de mugeres judias con cristianos y viceversa, 
esta ley no se observaba, dando lugar á que en el presente 
se amonestase á los prelados para que fuesen separados i n -
mediatamente los que se encontrasen en este caso sino se 
bautizaban. Los hijos de judio y cristiana ó al contrario de-
bían seguir la religión del cristiano; ninguno de ellos podía 
egercer cargos públicos, ni tener esclavos, ni mudar de do-
micilio provincial sin presentarse al momento á la autoridad 
eclesiástica. Tanto era el incremento que había tomado el 
judaismo en las comarcas de Andujar, Villares y Baeza y 
otros puntos de Jaén y Granada, que la corte previno á sus 
autoridades que vigilasen con especial cuidado á los he-
breos , á fin de que se cumpliesen estrictamente los decre-
tos de los concilios. 
Por esta época también los habitantes de Tánger , Ceuta 
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y otras poblaciones de Africa, qne se hallaban sin gobierno 
ni autoridades, molestaban de continuo á nuestros pueblos 
de la costa, convertidos como permanencian en una horda 
de piratas. Semejantes hechos, y la tranquilidad de los mo-
radores del litoral reclamaban la pronta ocupación de d i -
chas plazas. Asi es que Sisebuto aprestó una escuadra, y 
embarcando en ella lo más escogido de su egército se apo-
deró de Tánger y Ceuta. Indudablemente hubiese llevado 
más adelante sus grandes y beneficiosos proyectos, si su 
repentina muerte no hubiera cortado los dias de ventura de 
nuestros pueblos. Esta muerte se supone producida por 
la excesiva dosis en que se le suministró cierta medicina. 
Recaredo I I subió al trono, disfrutándolo solo tres me-
ses, y sin hacer cosa notable que nos refieran las crónicas. 
Ya sin embargo se observa tercera vez la tendencia á la 
sucesión de la corona, que vuelve á desaparecer durante el 
sistema electivo. 
Suintila (Simnthü) es elegido á la muerte del antecesor. 
Conocérnosle ya como general de Sisebuto, y en la época 
presente, motivos ha de tener para lucir sus conocimientos 
militares. Dos enemigos venian combatiendo ya hacia-tiem-
po el Reino de los godos, los griegos bizantinos y los cánta-
bros y vascos; contra los primeros marcha el monarca godo, 
logrando expulsarlos de algunas poblaciones qie ocupaban 
hacia el Portugal, y concluyendo de esta manera su domi-
nación en nuestra Península, donde por tantos años nos ha-
blan estado molestando. Suintila, por lo tanto, es el primer 
rey godo que al cabo de doscientos años de luchas intestinas 
y batallas sin cuento, reunió la España entera bajo la som-
bra de un solo cetro, sin que nadie dejase de obedecerle. 
Fuese por la tentativa que hizo de perpetuar la corona en 
su familia asociando al trono á su hijo Recimiro, á su her-
mano Geila y á su muger Teodora; ó fuese porque después 
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dió entrada en su corazón á los vicios é iniquidades, lo cier-
to es, que de Padre de los pobres, como le llamaba S. Is i -
doro, fué denominado después el hombre cruel, avaro, i n -
moral , inicuo y tirano por escelencia. El clero y el pueblo 
llegan á aborrecerle, hasta el punto de fraguarse varias 
conspiraciones para destronarlo, y Sisemndo lo consigue al 
fin al frente de los descontentos y sin necesidad de trabarse 
la batalla en Zaragoza, á donde acudió presuroso Suintila á 
castigar á los rebeldes ayudados por Dagoberto, rey de los 
francos. 
Sisenando es aclamado primero por el ejército, y des-
pués por la corte de Toledo y el clero, que no consideran 
que se habia servido de una estratajema para subir al trono. 
Conociendo el nuevo monarca que para gobernar en paz 
necesitaba el apoyo del clero, convocó un concilio nacional 
en Toledo, que se reúne en Diciembre del año 663. Es uno 
de los más importantes entre todos por la influencia que 
ejerció en la parte eclesiástica, política y moral de la nación 
en aquella época y en siglos posteriores; por lo tanto me-
rece que se analice filosóficamente por el historiador. Sesen-
ta y nueve Obispos asistieron á é l , y fué presidido por 
S. Isidoro, que ocupaba la silla metropolitana de Sevilla, 
desde la muerte de su hermano S. Leandro. En esta notable 
asamblea se presenta Sisenando humilde y respetuoso, p i -
diendo á los padres del concilio después de sus oraciones, 
el arreglo de la disciplina eclesiástica y las costumbres, 
sin embargo; su objeto real era que confirmasen su elec-
ción, dictando disposiciones en contra de la familia de Suin-
tila y de él mismo , porque era el único rey que no perdió 
con la corona la vida. Como vemos, ya empieza la mages-
tad real á humillarse ante una asamblea religiosa, indicio 
claro y evidente del predominio que esta tenia sobre ella, 
y del mayor que aun habia de adquirir. Las disposiciones 
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del concilio correspondieron á los deseos del intruso, en 
términos que le apellidan gloriosísimo rey Sisenando, y 
anatematiza y condena á las eternas penas al que falte al 
juramento y fé que se le ha prometido á él y á los que en el 
trono de los godos le sucedieran. 
Sisenando murió á los cinco años de reinado (636), y 
después de varias disidencias entre nobles y prelados, se 
aclama por rey á Chmtüa, que no hace otra cosa notable que 
reunir los concilios V y V I de Toledo. Desde luego se ob-
serva la gran prisa que se daban los reyes porque aquellos 
los confirmasen, y la condescendencia que los obispos mos-
traban por complacer á los reyes. Esto no era por pura ce-
remonia; llevaba envuelto un gran pensamiento político, y 
era el asegurarse los primeros en un solio que de ordinario 
alcanzaban por las intrigas, y el aumentar su preponderan-
cia los segundos, accediendo á los caprichos del rey. En el 
Y concilio ya se restringieron las condiciones del sucesor de 
la corona; pues se previno que recayese en persona no ton-
surada ni decalvada, ni de origen servil, ni estranjera, no 
fuese ajena al noble linage de los godos, y cuyas costumbres 
no fuesen buenas y puras «Quando el rey morre dice el 
Fuero juzgo tratando de la elección de los principes, nen-
gun non debe tomar el regno, nen facerse rey, nen nen-
gun religioso, nen otro omne, nen servo, nen otro om-
ne estraño, se non ye omne de linage de los godos, et filio 
dalgo et noble, et digno de costumpnes, et con el olorga-
niento de los obispos, et de los godos mayores et de todo 
el pueblo.» También se decretó la nueva persecución del 
judaismo, á pesar de lo mandado en el concilio 4.°, puesto 
que no podia darse posesión á ningún rey, sin que hiciese 
juramento de no permitir la secta de los hebreos. 
A la muerte de Chintila en 640, los obispos eligieron 
por sucesor á su hijo Tulga en recompensa de la sumisión 
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del padre. Su amabilidad, buen trato y falta de energía, fue-
ron causa del abuso de los funcionarios de las provincias 
para oprimir á los pueblos. La administración iba á menos 
cada dia, no faltaba quien suponiendo su elevamiento al t ro-
no como una tendencia hácia el principio hereditario, mur-
murase de semejante acto, y esto unido á las hablillas con-
tinuas del vulgo, produjeron que alzándose una gran parte 
del pueblo, tratasen los grandes de deponerle. Chmdasvmto 
(Kind-swinth poderoso en hijos), guerrero de noble raza, y 
de carácter firme y enérgico no obstante su mucha edad fué 
el señalado para suceder á Tulga. Teniendo en cuenta lo 
establecido en los concilios, se apoderó de él, lo tonsuró y 
obligándole á vestirse el hábito monacal, lo mandó á un 
convento (642). Foresta circunstanciaChindasvinlo es acla-
mado rey, aunque sin las formalidades necesarias. 
En los primeros años de su reinado, trató de sofocar el 
espíritu de rebelión de que estaba animado el pueblo, no 
con el apoyo del clero ni de las armas religiosas, sino va-
liéndose de la fuerza como buen guerrero. Grande es la 
cifra de los nobles y pecheros que condenó á muerte por 
haber tenido parte en las sediciones de los reinados ante-
riores , siendo aun mayor la de aquellos que tuvieron que 
emigrar á Galicia ó Africa huyendo su persecución. De este 
modo consiguió que durante su permanencia en el trono no 
se turbase la tranquilidad pública, y que el reiuo adquirie-
se parte del vigor que habia perdido en los reinados de sus 
antecesores. Chindasvinto aunque duro, no carecía de celo 
religioso, ni de amor á la justicia y las letras. En este con-
cepto , hace porque se olvide su elevación dictando varias 
leyes, y cumpliendo estrictamente las antiguas; manda á 
Roma al obispo Tajón, de Zaragoza, á buscar los libros mo-
rales de San Gregorio el Grande que se hablan perdido, te-
niendo la dicha de que casi maravillosamente fuesen hallados; 
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y por último erigió algunas iglesias y monasterios dotán-
dolos largamente y convocó el 7.° concilio de Toledo. En 
é l , como en los anteriores, se impusieron graves penas á 
los traidores al rey y á la pá t r ia , y ademas se organizaron 
las costumbres de los monjes que escandalizaban con su con-
ducta. También se estableció que los obispos sufragáneos 
del de Toledo residiesen cada uno un mes en la capital para 
dar honor al rey y á la córte, y consuelo al mismo metro-
politano. 
Fuese porque le pesase demasiado la carga del gobierno 
en tan avanzada edad, ó con ánimo de hacer hereditaria 
la corona en su familia, asoció al trono á su hijo Recesvinto 
(Rek-swinth, fuerte en la venganza), con consentimiento de 
la nobleza y ayuda del clero. Recesvinto desde esta época 
es el verdadero rey, porque su débil padre descargó sobre 
él todo el gran peso del gobierno. A l cabo de tres años, y 
á los noventa de edad, murió Ghindasvinto en Toledo de 
muerte natural según unos, y por efecto del zumo de ciertas 
yerbas, atendiendo al parecer de no pocos historiadores. Lo 
verídico es que tan acostumbrados estaban los godos á ver 
sucumbir violentamente á sus reyes, que aquel que bajaba 
del trono sin ser herido por la espada ó puñal asesino, se 
atribuía su muerte á venenos activos y calculados, con lo 
que podemos deducir que de todos modos eran muy raros los 
fallecimientos naturales en la familia real de aquella época. 
El reinado de Recesvinto no fué tan pacifico como el de 
su padre; porque desde el principio los próceres descon-
tentos y animados por ^ roya , que se habia atraído á los 
vascones de la Aquitania, se sublevan y caen sobre Zarago-
za. Las tropas de Recesvinto acuden á poner un dique al tor-
rente de los insurrectos que son batidos, y Troya hecho pr i -
sionero. Pero el pais los protegía y ellos no desistieron de 
su empeño, hasta que elevadas quejas sobre los recargos en 
18 
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los impuestos, el rey les dio palabra de reparar las injusli-
cias y usar con ellos de benignidad, con lo cual dejaron las 
armas, volviendo á su deber. Para cumplirla tuvo que re-
currir al Y I I I concilio de Toledo, que convocó en seguida 
para que le relevase del juramento de no transijir con los 
rebeldes. El concilio le concede lo que pedia, puesto que en 
tanto obligaba en cuanto no fuese contrario á la tranquili-
dad y bienestar públicos, y de este modo pudo satisfacer á 
los vencidos llevando adelante su oferta. Entre los hechos de 
Recesvinto, el que merece particular mención es la fusión 
completa y radical de los dos pueblos, el godo y el roma-
no-hispano. Para ello anuló solemnemente la ley por la que 
se prohibían los matrimonios entre las dos razas, y su de-
creto estaba concebido en los siguientes términos según el 
Fuero Juzgo en su libro 3.°, título 1.°, línea 2: «Establece-
wmos por esta ley, que ha de valer por siempre, que la mu-
«gier romana puede casar con omne godo, é la mugier go-
))da puede casar con omne romano.... E que el omne l i -
wbre puede casar con la mugier libre cual que quier, que 
«sea convenible por consejo, é per otorgamiento de sus pa-
wrientes.» Con estoy con la legislación goda para todos, 
acabaron de confundirse en un solo pueblo los que hablan 
estado separados por las leyes, siendo el complemento de 
esta unión la unidad política, religiosa y civi l . Recesvinto, 
después de celebrar otros varios concilios en que solo se 
ventilaron asuntos eclesiásticos, murió cerca de Valladolid, 
en Gérlicos, á donde habia ido á reponerse de su quebran-
tada salud, á los veinte y tres años de su reinado (672), 
siendo el más largo de cuantos nos refieren.los anales godos, 
y el menos perturbado por las disensiones políticas. El pueblo 
debió á este monarca el inmenso beneficio de la unidad. 
A la muerte de Recesvinto ocurrió uno de esos aconteci-
mientos que llaman la atención general, y de que no teñe-
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mos ejemplo no solo en la historia goda, sino en los anales 
del mundo. En una aldea insignificante de nuestra Penínsu-
la , en el pequeño pueblo de Gérticos con arreglo al concilio 
V I I I de Toledo, tuvo lugar el suceso más grandioso y admi-
rable, y por el que puede muy bien la sociedad aprender 
que en todas ocaciones y lugares se encuentran virtudes he-
roicas y dignas de un hombre honrado. Reunidos en él los 
magnates godos para elegir nuevo rey, y después de varios 
incidentes pasageros, las ambiciones enmudecen, los par-
tidos se aunan, y todos á voz general fijan su pensamien-
to y mirada en un noble anciano godo, llamado Wamba, muy 
conocido ya por sus virtudes y digno por esta causa de em-
puñar el cetro. Con efecto; Wamba es elegido por rey; 
pero si abnegados se hablan mostrado los electores, no lo 
estuvo menos el elegido, que tiene la franqueza de renun-
ciar la corona, que la opinión pública colocó sobre sus sie-
nes , pretestando sus muchos años , y la debilidad de sus 
fuerzas para sostener el grave peso del Estado. Nada ni na-
die pudieron persuadirle á que admitiera la dádiva, hasta 
que viendo eran inútiles las razones apelaron á la fuerza, 
y le dieron á escoger entre la corona ó la muerte. La elec-
ción no fué dudosa; aunque anciano amaba su vida, y 
optó por la primera, no sin manifestar el gran sacrificio 
que hacia aceptando un puesto á que no estaba inclinado. 
Acto continuo se pusieron en marcha para Toledo, porque 
solo en ella y en su iglesia quiso que se le consagrase. 
Wamba, recibe de manos del metropolitano Quirico el oleo 
santo en medio del entusiasmo del pueblo y las aclamacio-
nes de todos en general á los diez y nueve dias de la 
muerte de su antecesor Recesvinto. 
Todo es notable en la vida de este rey desde su elevación 
al trono hasta su muerte: no obstante; tuvo que empezar 
por donde los que le precedieron, á saber: por una espedí-
—248— 
cion contra los Vasconcs, que se habían propuesto por lo 
visto rebelarse á cada nuevo monarca que ascendía al trono 
de los Ataúlfos. Ya estaba cerca de las comarcas facciosas, 
cuando recibió la nueva de que el conde de Nimes, Hilver i -
co, se habia alzado en la Galia, lanzando al obispo de su 
silla y poniendo en su lugar otro de su devoción. En tan 
gran aprieto, acudió á lo más urgente, y así mandó al grie-
go Paulo, general de sus tropas, con un buen ejército en 
contra del conde traidor. Paulo, lejos de su monarca, se hace 
proclamar rey, marcha sobre Narbona y la toma, y en dicha 
ciudad hizo se verificase la fiesta ridicula de su coronación, 
en medio de un pueblo seducido por el falsario, entre quien 
se contaba el duque de Tarragona, Ranosindo y el gardingo 
Hildigisio. Después unido con los descontentos de Nimes, y 
con algunos auxiliares francos y sajones, pone en movimien-
to toda la Septimania, de manera que Paulo creyó que no 
le faltaba otra cosa que prepararse para marchar á Toledo, 
entrar triunfante en la ciudad imperial, y hacerse aclamar 
debidamente en la capital del reino godo. Veremos cómelos 
hechos desmienten sus ilusiones. 
Después de sujetar Wamba á los vascones, emprende 
su marcha hácia la Galia, toma de paso á Gerona y Barce-
lona , y dividiendo su ejército en tres cuerpos, pasa los P i -
rineos , se apodera de los fuertes que defendían los rebeldes, 
hace prisioneros á Hildigisio y Ranosindo, acampa en el Ro-
sellon, y reunidas todas las tropas avanzan hasta Narbona. 
Paulo, cobarde como todos los traidores, no tuvo valor para 
esperarle y se retira á Nimes. Narbona es tomada á viva 
fuerza, y sigue su ejemplo Agda, Magalona y Beziers. Des-
pués de estos preludios, marchan las tropas hasta Nimes, y 
el 51 de Agosto se dió principio al célebre sitio de la ciudad. 
Aunque el primer dia fueron rechazados los sitiadores con 
gran pérdida, los refuerzos que Wamba mandó impusieron 
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pavor en Paulo, y después de un reñido combate entran los 
enemigos en la ciudad, llevándolo todo á sangre y fuego. 
Paulo, escarnecido de todo el pueblo, se desnuda de las ves-
tiduras reales el mismo dia del aniversario de la elevación de 
Wamba, el 1.0 de Setiembre. Llegado este á la ciudad, per-
donó la vida al obispo que le salió al encuentro á deman-
dar indulgencia para todos. El rey por fuerza da un indul-
to general, pero en él no son comprendidos Paulo ni los 
demás jefes de la rebelión. Reunido el Consejo á vista del 
ejército formado en órden de batalla, Paulo se condena por 
sí mismo, y el tribunal le impone á él y á veintisiete de los 
jefes la pena de muerte, que Wamba, en uso de sus prer-
rogativas , conmuta en la de tonsura y cárcel perpetua. 
Hecho esto, se dirijen todos á Toledo, marchando los rebel-
des en carretas, rapados completamente, con traje humilde 
y la soga al cuello. Paulo ademas cenia corona de cuero 
negro, y de este modo entraron en la córte goda en medio 
de las aclamaciones para unos y del escarnio para otros. Los 
conjurados son conducidos á la prisión, y así concluye este 
incidente glorioso para uno de los mejores reyes de los 
godos. 
Wamba se dedica después al arreglo del Estado, hace 
murar de nuevo á Toledo, reedifica y mejora varios otros 
puntos, y da una ley por la que se obliga á los eclesiásticos 
y seglares de cien millas en contorno á acudir á cualquier 
punto donde se vea en peligro la patria. 
Los sarracenos por este tiempo hablan conquistado gran 
parte del territorio de Africa, y eran muy mal enemigo pa-
ra España por su proximidad. Con efecto: nuestras costas se 
vieron amenazadas por primera vez de una flota de doscien-
tos setenta barcos y Wamba manifestó su valor y pericia en 
la mar como lo habia hecho en tierra, echando á pique unas 
é incéndiando á otras. Este incidente no faltan autores que 
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lo atribuyen á maquinaciones de Ervigio, que envidiaba las 
gloria de Waniba, y quería arrebatarle la corona, como al 
íin lo consiguió. 
Aun cuando* la política y las armas absorvian de tal ma-
nera los ánimos, no por eso dejaron de celebrarse dos conci-
lios, uno en Toledo y otro en Braga. Por último; Waraba ba-
ja del trono de una manera también rara y parecida á la de 
como habia subido á él. El conde palatino Ervigio (Enmg) 
descendiente de la familia de Chindasvinto, bacía tiempo 
que, aprovechando sus buenas relaciones con el rey, ma-
quinaba en secreto para destronarle. Teniendo presente lo 
establecido en los concilios, le suministra una bebida narcóti-
ca que privándole del sentido pone en peligro su vida. En es-
tas circunstancias, lo hace tonsurar y vestir el traje mona-
cal. Vuelto en si Wamba, vió el resultado de la traición de 
Ervigio, y conformándose con lo prescrito por los cánones y 
no queriendo dar márgen á una guerra c i v i l , tuvo la ab-
negación de abdicar la corona en aquel mismo que tan co-
bardemente se la habia usurpado, pudiendo decir con un 
moderno escritor que fué tal su largueza « que se la dieron 
en pedazos y la volvió en una pieza. » Después de este he-
cho se retira al monasterio de Pampliega donde murió á los 
siete años. 
Aun cuando Ervigio disimuló cuanto pudo la fuerza em-
pleada para subir al trono, no lo hizo de manera que algu-
nos dejaran de sospecharlo. Por otra parte, Wamba no ha-
bia muerto aun, y Wamba era muy amado del pueblo, por 
lo cual los remordimientos empezaron á acosarle, en razón á 
que Ervigio temía al pueblo y á Wamba. Para evitar los ma-
les que pudieran sobrevenir, se cubrió con la capa de la re-
ligión , y al tercer mes de su encumbramiento hizo convocar 
el duodécimo concilio Toledano. En él se siguieron las for-
malidades de costumbre, y Ervigio fué declarado lejítimo 
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sucesor del trono, imponiéndose la pena de esconiunion á 
los que no le reconociesen y acatasen. De este modo los con-
cilios vinieron á reconcentrar en si y en esta época la his-
toria religiosa, política y civil del imperio godo. Al poco 
tiempo celebró otro concilio, el décimo tercio, de suerte 
que Ervigio aparecía como un monarca empeñado en con-
servar un cetro que se le escapaba de las manos, teniendo 
siempre fijo su pensamiente en el recluso de Pampliega, y 
procurando en todos los concilios hallar seguridad para si y 
su familia, y un olvido completo de la de Wamba. Hasta es-
ta época los concilios españoles deliberaban como asambleas 
soberanas en materias de religión y dogma, pero en el año 
683 llegó á nuestra Península un nuncio de León I I con car-
ta para el rey y los obispos, y la misión de que la iglesia 
española reconociese, aprobase y recibiese las acias del s í -
nodo general de Constantinopla, cuarto de los concilios ge-
nerales y en que se condenó la herejía de los monotelitas. 
Reunido el concilio al año siguiente, al que asistieron la ma-
yoría de los prelados de la Cartaginense, fué reconocido y 
acatado el Constantinopolitano, remitiéndose las actas para 
que las suscribiesen los de las otras provincias. Con esto la 
iglesia de España iba reconociendo prácticamente la supre-
macía de la silla romana. En el ínterin, Ervigio siempre 
temeroso, y sospechando que el pueblo le aborrecía, buscó 
un apoyo en la familia de su anterior, casando á su hija 
Cixilona con un pariente de Wamba llamado Egtca. El mo-
narca ofreció al yerno la sucesión con tal que le jurase de-
fender siempre la familia de su esposa, y en particular su 
madre y hermanos. Después de reparar el puente y muros 
de Mérida, cayó gravemente enfermo en Toledo. La víspe-
ra de morir reuniendo á los obispos y grandes del reino, y 
relevándolos del juramento de fidelidad, abdicó la corona 




hábito de penitencia en señal de resolución de no reinar 
más . A los siete años murió (687), siguiéndole á poco Wam-
ba, que parecía haber estado aguardando el fin de quien 
tan prematuramente le arrebatára el cetro. 
E l primer paso del reinado de Egica fué la celebración 
del décimo quinto concilio de Toledo, para resolver la du-
da y aclarar el escrúpulo que le traia desasosegado > á sa-
ber: que él habia hecho dos juramentos solemnes, uno am-
parar y defender á la familia de Ervigio, y otro hacer jus-
ticia por igual á todos. El concilio declaró que el primero 
no obligaba en cuanto se opusiese á la justicia, consignando 
de esta manera solemne que la justicia es el primer deber 
de los reyes, y que ante él deben callar todos los intereses 
privados. Esta declaración fué la causa de que Egica se va-
lió para abatir la familia de Ervigio, en venganza de lo que 
este habia hecho con su t io , y no solo llegó á ella el castigo, 
sino también á algunos otros en quienes recalan graves sos-
pechas de haber tomado parte en la superchería empleada 
para destronarle. En el año quinto de su reinado se tramó 
una furiosa conspiración contra el monarca. En ella se tra-
taba nada menos que de quitarle la vida, como igualmente 
á todos sus hijos y aun á cinco de los principales palatinos. 
Lo estraño no es esto, sino que su director y gefe era el mis-
mo-metropolitano y sucesor del piadoso Julián, Sisberto. 
Aun cuando e l objeto y motivo se ignoran, no falta quien 
sospeche haber hecho el ánimo de colocar en el trono á a l -
gún pariente del prelado. Sabido por Egica, se apodera del 
metropolitano, y remite el fallo de su condenación al conci-
lio que se celebró al año siguiente. En él se depuso á Sis-
berto por el delito de ksoe majestatis y se le condenó á des-
tierro perpetuo, privándole al mismo tiempo de todos sus 
bienes, dignidades y honores. Entonces fué cuando por p r i -
mera vez se estableció que en todas las iglesias de España 
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se rogase diariamente por la salud, vida y prosperidad del 
rey y su familia, costumbre que aun se conserva, aunque 
con variación de palabras. 
Los judies españoles, desde mucho tiempo a t r á s , venian 
siendo el blanco de todas las persecuciones, y el objeto de 
todas las leyes. Los tratamientos más duros que pueden 
imaginarse, las más crueles vejaciones esperimentadas cons-
tantemente fueron la causa de que, puestos en comunica-
ción con sus hermanos de Africa, mantuviesen con ellos 
pacto y relaciones estrechas, con ánimo de caminar de co-
mún acuerdo para sacudir el yugo, y librarse de la dura es-
clavitud que venian sufriendo. Ya por esta circunstancia, ya 
por el espíritu de intolerancia de la época, lo cierto es que 
Egica convocó otro nuevo concilio á fin de castigar á aquella 
raza maldita de hombres, como era apellidada. Con esto se 
recargaron, si posible era, las penas que esperimentaban, 
reduciéndolos á todos á esclavitud, y lo que es peor aun, 
dando un decreto para que se recogiesen á todos los padres 
los hijos de ambos sexos apenas llegaran á la edad de siete 
años, y no permitiéndoles trato alguno con ellos. 
El afán constante de todos los monarcas para trasmitir 
la corona á sus hijos, inquietaba también á Egica, y poco á 
poco fué encomendando á Wittza los principales cargos del 
Estado, hasta el extremo, que en las monedas de su tiempo 
se ven grabados y unidos los dos nombres con el titulo de 
rey: EGICA REX, WITIZA REX, y por el amberso el lema de Con-
cordia regni. Witiza , gobernando el antiguo reino de los 
suevos, hizo de Tuy una especie de corte, desde donde dic-
taba las disposiciones que creia prudentes para el buen r é -
gimen de aquella porción de la monarquía goda. Este estado 
de cosas duró cinco años, hasta que en el 701 murió Egica, 
dejando ya en bastante decadencia el reino de Recaredo y 
de Wamba, y sin conseguir otra gloria que la de haberse 
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concluido en sus días el Código de los visigodos. En esta épo-
ca ya no se sabia si el rey era rey ú obispo, y si era la Igle-
sia ó la corona la que gobernaba el reino. 
Entramos en el importante reinado de AVitiza. Habrán 
visto nuestros lectores, que nos ocupamos á veces de reyes 
que no merecen gran importancia para nuestro pais; pero 
como los almeritanos no pueden dejar de ser españoles, y 
los hechos generales de nuestra península influyeron nota-
blemente en los destinos de la sociedad goda, de aquí el que 
hagamos estas especies de paréntesis en la historia, para dar 
noticias de la gran trama del árbol de la monarquía y de la 
humanidad. Ya dijimos en nuestro prólogo, que procuraría-
mos acabar en lo posible esta obra, y si á alguno le parece 
no hacemos bastante, que lo complete él, y si trabajamos de 
sobra, que prescinda de aquello que conceptúe inútil y atien-
da á lo demás. Prometimos ser sinceros, y lo llevaremos á 
cabo en cuanto nos lo permitan nuestras fuerzas. 
En esta época se ve precisado á caminar el historiador 
por una senda oscura y sin luz alguna por la falta de docu-
mentos auténticos y contemporáneos, pues hasta los conci-
lios, que en medio de la escabrosidad de nuestro camino nos 
han suministrado datos preciosos para conocer y seguir paso 
á paso la marcha de la sociedad goda en los dos últimos s i -
glos , parece como que se desdeñaron de presentársenos, no 
habiendo podido hallar las actas del que celebró el monarca 
de que nos vamos á ocupar. De manera que para caminar 
por este dédalo histórico, nos hemos tenido que acogerá a l -
gunas crónicas escritas después de la invasión sarracena bajo 
el doloroso influjo de tan infausto y notable acontecimiento. 
Grandes son las acriminaciones que por espacio de muchos 
siglos se han venido dirijiendo contra Witiza, excesivos 
aparecen los desórdenes, abusos y crímenes que se le impu-
lan, negros son los colores con que viene dibujándose su 
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real persona, hasta términos de sentar como principio que la 
España debió su perdición, y el imperio su ruina á la lasci-
via, desenfreno, crueldad y desborde completo de las pasio-
nes de este rey. ¿Serán ciertos todos estos hechos? ¿Podrá 
considerarse como una terrible realidad cuanto de su vida 
pública y privada nos refieren los antiguos cronistas; ó será 
mas bien efecto de parcialismo y de enemistad cruel? Esto 
es precisamente lo que algunos críticos modernos y escritores 
eruditos ó niegan por completo, ó cuando menos lo hacen 
cuestionable. La memoria del penúltimo rey de la primera 
linea goda halla al cabo de más de mil y cien años sino apo--
logistas al menos quien la defienda de muchas de las acusa-
ciones que contra ella se dirijen. Nosotros solo decimos que 
los sucesos hablarán, y la crítica filosófica los desmenuzará 
para dar su terrible fallo. 
Todos, aun los que con más negros colores pintan el 
cuadro de los desórdenes y malas costumbres de Witiza, 
convienen en que gobernó bien la Galicia durante el tiempo 
que estuvo asociado con su padre al trono; ademas están 
conformes en que la primera época de su advenimiento al 
trono la hizo notable por las leyes y medidas justas y be-
néficas que dictó. Pasados estos primeros momentos, comen-
zó, según los cronistas, á desenmascararse ó á cambiar de 
intención, precipitándose en la cenagosa sima de sus v i -
cios y abominación. La lascivia fué uno de los que más 
le dominaron, hasta el extremo, según Mariana, de no ha-
ber esposas ni doncellas seguras del desenfreno é impudor 
del rey. Para cohonestar estos desórdenes dió una ley en que 
se concedía á todos el privilegio de tener cuantas concubi-
nas quisieran, y particularmente á los clérigos y personas 
consagradas á Dios, les dió licencia para que se casasen. Se-
mejante disolución dicen fué causa de la conspiración que se 
tramó contra el licencioso monarca para sentar en el trono 
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á alguno del linaje de Chindasvinto, del cual, siguiendo al 
autor citado, vivian dos hijos hermanos de Recesvinto, Teo-
dofredo, padre de Rodrigo, y Favila que lo era de Pelayo. 
Noticioso AViliza de esta conjuración, mató de un basto-
nazo á Favila, con el doble pensamiento de gozar más 
libremente de su esposa á quien amaba con amor brutal y 
torpe, sacó los ojos á Teodofredo que era retirado en su ca-
sa, y Pelayo y Rodrigo huyeron para salvar sus vidas. Tan-
tos desafueros iban irritando cada dia más al pueblo y la no-
bleza, y W i t i z a , con ánimo de quitar á los rebeldes todo 
medio de ataque y defensa, mandó demoler las murallas y 
fuertes de todas las plazas, menos las de Toledo, Astorga y 
León. Además hizo convertir en instrumentos de labranza 
todas las armas y máquinas de guerra, y no se crea que por 
dar impulso á este benéfico arte, sino por dejar inermes 
á s u s enemigos, y privados de cuanto pudieran emplear en 
destronarle. No contento aun, permitió la venida de los j u -
díos á nuestra Península, dejándoles vivir libremente, y sin 
peligro de hallarse expuestos á las duras persecuciones y es-
clavitud que en tiempos anteriores hablan sufrido. Otro de 
los crímenes que se le imputan es el haber celebrado un 
concilio que debe ser el X V I I I Toledano, para que se con-
firmasen y aprobasen sus leyes respecto á la poligamia y 
matrimonio de los clérigos; pero los decretos de este conci-
lio ni se ponen ni andan entre los demás concilios, ni era 
razón por ser del todo contrario á las leyes y cánones ecle-
siásticos. Por últ imo; el gran delito horrendo que acaba de 
poner el sello al proceso célebre y ridículo de Wit iza , fué 
haber negado la obediencia al Papa Constantino, quien por 
medio de un nuncio le intimaba que le privaría del reino si 
no ponía un dique á sus desórdenes, y retiraba los decre-
tos publicados en contra de los sagrados cánones. A seme-
jante intimación, dice Mariana que contestó Witiza, maní-
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festando al emisario apostólico que iria con un ejército sobre 
Roma, continuando el mismo autor, que este acto «fué quitar 
«el freno del todo y la máscara, y el camino derecho para 
«que todo se acabase y se destruyese el reino, hasta enton-
«ces de bienes colmado por obedecer á Roma, y de toda 
«prosperidad y buena andanza.» 
En Toledo hubo en tiempo de Witiza dos metropolitanos; 
el primero Gunderico; y el segundo Sinderedo, y que nin-
guno de ambos tuvieron bastante fuerza ni valor para refre-
nar la desarreglada conducta del rey, llegando hasta el ex-
tremo de consentir el último que Oppas, metropolitano de 
Sevilla y hermano de Wit iza , fuese trasladado á la silla 
de Toledo, viéndose entonces en esta ciudad dos metropoli-
tanos en contra de lo prevenido por los cánones y leyes ecle-
siásticas. Tantas injurias, tamaños desafueros, tan negra 
abominación, no eran ya tolerables; así es que los grandes, 
unidos con Rodrigo, le alzaron rey en Andalucía, el cual 
ayudado por los imperiales romanos se apoderó del trono, é 
hizo sacar los ojos á Witiza, como él lo había ejecutado con 
Teodofredo su padre, no conviniendo los historiadores en si 
Witiza murió desterrado, preso, de muerte natural ó vio-
lenta ; y si en Toledo ó en Córdoba; añadiendo algunos, que 
Dios para ver si por un amago de su justicia cesaban aquellas 
abominaciones, y se detenia Witiza en el torrente de sus 
vicios y crímenes, permitió que una escuadra formidable y 
numerosa de sarracenos, se desgajasen por nuestras costas, 
haciéndolas sufrir todo género de disgustos, y produciendo 
males sin cuento; pero que Theodimiro ó Teodomiro, gene-
ral del godo, salió contra ella, y la desbarató y deshizo, 
obligando á los sarracenos á retirarse á su país. Esta vic-
toria se debió á la piedad y cristiandad, según dicen, de 
Teodomiro. 
Hemos descrito, aunque á grandes rasgos, el resumen 
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del célebre proceso de culpas que los cronistas antiguos é 
historiadores modernos han formado contra Witiza; proce-
so que á través de muchos siglos ha venido pesando como 
una horrible mancha caida sobre el ornamento godo, y una 
memoria triste y sombría, atribuyendo á su desenfreno, las-
civia, inmoralidad y relajación, la pérdida de la monarquía 
bajo el impulso de las armas agarenas, pérdida en que tuvo 
también no pequeña parte su sucesor Rodrigo. Nosotros que 
hemos procurado leer todo cuanto nos ha sido posible, halla-
mos otros autores no menos respetables por cierto que Maria-
na, que ó pintan á Witiza como uno de los reyes mejores y 
más justos, ó por lo menos le descargan de la mayor y más 
nefanda parte de las oscuras y tenebrosas sombras que enne-
grecen y manchan su retrato. D. Gregorio de Mayans y Cis-
car, ese sábio español del último tercio del siglo pasado, ese 
Néstor de la literatura española ha hecho la vindicación y 
defensa de Witiza, presentándonoslo como uno de los monar-
cas justos y benéficos , en su obra Defensa del rey Witiza. 
Masdeu, ese famoso critico, ese erudito elocuente, pero du-
ro conocedor de nuestra historia; en la suya que titula His-
toria critica de España, y en el tomo décimo, páginas 220 
y siguientes, considera como fábulas, tonterías y errores la 
mayor parte de los crímenes que se imputan á Witiza. En 
vista de tan encontrados pareceres; y considerando la cues-
tión desnudos de todo lo que es personalismo, sin dejar de 
tener por esto en cuenta la falta de documentos, datos y es-
critos auténticos, vamos á manifestar nuestra humilde opi-
nión. Lástima es que hayan desaparecido las actas del con-
cilio que celebró Witiza, porque ellas indudablemente nos 
darían mucha luz respecto á este particular; mas esta mis-
ma coincidencia es harto sospechosa, pues nada de estraño 
tiene que dichas actas se ocultasen con algún fin particular, 
y quizás con una intención no muy sana. En la crónica de 
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Isidoro de Boja, vemos que Witiza no aparece como un mo-
narca tan disoluto, lujurioso y falto de tino como le supo-
nen Mariana y otros historiadores, y esto unido á que sin 
datos positivos, ó al menos conocidos, conforme han ¡do es-
cribiendo de este rey los autores desde el estranjero que for-
mó la crónica Moissicense hasta nuestros dias, han ido tam-
bién acumulándole nuevos crímenes y vicios cada vez más 
detestables, no estamos muy fuera de creer que semejante 
conducta la ha motivado el que por lo común no se fija uno 
mucho en aquellos sucesos que son descritos casi por la ge-
neralidad bajo una misma fase. Nosotros sin embargo, no 
nos atrevemos á caminar tan de repente como Mayans res-
pecto á la defensa de Wit iza , hacemos únicamente lo 
que Lafuente, respetar su opinión y añadir con él, que en-
tendemos que el penúltimo de los monarcas de la primera 
línea goda ha sido muy calumniado; pero que al mismo 
tiempo lo que toca á su vida pública y licenciosa, y al ejem-
plo que dió á sus vasallos tanto eclesiásticos como seglares, 
es un hecho tan confirmado por todas las crónicas que casi 
puede darse como seguro. 
En cuanto al fin de Witiza, siguiendo la crónica de I s i -
doro Pacense, se deduce que fué lanzado del solio por la 
revolución que colocó en él á Rodrigo, y en la que tomaron 
parte los españoles llamados por entonces romanos por no 
ser de origen godo. 
En el reinado de Rodrigo tuvo lugar uno de los más gran-
des acontecimientos, una de las epopeyas más terribles, y 
una de las revoluciones más espantosas y crueles que ha 
sufrido la España y que ha presenciado la humanidad. Con 
efecto: la monarquía goda cayó derrumbada de un solo gol-
pe , y sobre sus cimientos comienza á elevarse un pueblo 
estranjero, distinto por completo en usos, trajes, religión, 
gobierno é idioma. La venida de unas gentes desconocidas 
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y hasta casi ignoradas de nuestros naturales sin anunciarse, 
sin decir una palabra; el apoderarse en un dia de un an-
tiguo imperio para dominarlo por espacio de ocho siglos, 
desapareciendo mágicamente cuanto antes existia, y sorpren-
diendo la muerte á un estado tan de pronto que ni aun le 
dió tiempo para pensar en ello, es un acontecimiento dig-
no de llamar la atención del historiador que piense algo 
sobre la marcha de los sucesos que poco á poco van pa-
saido por la humanidad. Ahora bien; ¿qué es lo que dió 
márgen á tan gran cataclismo? ¿Cómo se llevó á cabo tan 
repentina mudanza? ¿Qué consecuencias produjo en la i n -
feliz España , blanco siempre de todos los pueblos invaso-
res? Esto es precisamente de lo que nos vamos á ocupar, 
aunque con algún reparo y mucha desconfianza por la es-
casez de datos, y falta de documentos auténticos á ello re-
lativos. 
A pesar de las muchas fábulas que los poetas y hasta 
los historiadoses han reconocido ó sentado sobre este asun-
to, es indudable que elevado Rodrigo (Ruderick) en brazos 
de un partido, y después del castigo de Wit iza, quedó el 
reino miserablemente seccionado en bandos que le destroza-
ban y destruían, por que unos trabajaban por el rey, y otros 
por el monarca caido. Los hijos de este Ebas y Sisebuto, 
y su lio el arzobispo Oppas, hombre inquieto y revoltoso al 
par que de energía, política y valor, no era fácil que mirasen 
tranquilos en las sienes de un enemigo de su familia una co-
rona que á su parecer le pertenecía; por lo tanto le considera-
ban como un usurpador, y aun cuando el derecho de herencia 
no podían alegarlo por no hallarse establecido en el código 
godo, formaron no obstante el proyecto de coronar á alguno 
de los hijos de Witiza por las mismas vías de que á su tiem-
po se habia valido el de Teodofredo. Con esto, la nación era 
un volcan, una hoguera constante de discordias, un mar-
— 2 6 1 — 
tíñele continuo de planes, y un laboratorio nutrido de ma-
quinaciones que más tarde ó más temprano tendrían que dar 
su resultado. El rey por su parte, sabedor de todo, estaba 
inquieto, intranquilo y pensando siempre en los medios de 
librarse de la gran tempestad que le amenazaba. Ademas; 
la inmoralidad, relajación de costumbres, y toda clase de 
vicios asquerosos y ridículos tomaron un horrible incremento 
en los últimos años de su reinado; y él por su parte coadyu-
vaba con su incontinencia y mal ejemplo. Los decretos sino-
dales de los últimos concilios son una prueba inequívoca de 
lo anterior, y aun cuando con la más estrecha severidad y 
fuertes disposiciones trataron de poner un dique al desbor-
de completo de las pasiones tanto de los seglares cuanto 
de los mismos eclesiásticos, no por eso consiguieron repri-
mir el fausto, lujo, molicie é incontinencia con que vivía el 
clero, y mucho más los particulares, que por lo común 
aprenden de ellos á ejercer lo malo sin hacer mérito de lo 
bueno. En tiempo de Witiza se empezd ya en grande esca-
la la construcción y marcha de esta senda perniciosa del 
vicio y del crimen; pero en la época de Rodrigo es cuando 
llega á su colmo el desenfreno y la falta de pudor y morali-
dad. El concubinato era permitido, y el recato y fidelidad 
conyugal, que antes se tenia tan en estima por los godos, 
se quebrantaba con el mayor descaro y sin miramiento a l -
guno. El rey en vez de morigerar al pueblo, lo empujaba 
con más fuerza por medio de sus imprevisiones, desórdenes y 
toda clase de vicios con que hizo olvidar las buenas prendas 
que debía á la naturaleza. Rodrigo era liberal en sus dádi-
vas , firme en sus resoluciones y de ánimo osado; mas en 
cambio todo lo perdía tan luego como se tocaba la cuerda 
sensible de su pasión. ¡Cualquiera dirá . . . ! ¿Dónde han ido 
á parar aquel valor sin l ímites, aquella dureza bélica, aquel 
afán de conquista y mejora que bullía en las mentes de los 
19 
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godos cuando un Eurico, un Leovigildo, un Recaredo y un 
Chindasvinto? Desaparecieron como débiles sombras á la 
salida del sol, como flores efímeras á impulsos del huracán. 
Aquella energía militar sucumbió desde el momento que el 
oxidado acero de los godos se habia sometido al cayado obis-
pal ; y más particularmente desde que los goces materiales 
y el sensualismo habian tenido entrada en los corazones de 
los hijos del Norte. En estas circunstancias ¿cómo era posi-
ble que un pueblo enervado por los vicios, dividido por los 
bandos y estragado por la sensualidad, pudiese resistir el 
duro choque y el formidable empuje de otro lleno de vida y 
ardor como el sol que los tostaba en su país? 
Aun cuando la novela ha desfigurado con sus magníficos 
atavíos la tan renombrada historia de los amores de Rodrigo 
con Florinda, hija del conde Julián, gobernador entonces 
de Ceuta, el hecho es hasta cierto punto verídico, y de 
aquí el resentimiento que el referido conde tenia con el 
monarca, y lo bien que supieron aprovecharlo los parciales 
de Witiza para sus planes y miras ulteriores. De mil modos, 
aunque todos idénticos, refieren las crónicas la leyenda de 
la Cava, palabra que en árabe significa lo mismo que muger 
de mala vida, y no viene esto por cierto muy bien con la 
virtud que suponen en Florinda. Mariana la inserta con 
bastante minuciosidad, aunque no muy conforme con la 
arábiga, refiriendo uno por uno todos los medios de que se 
valió su ofendido padre para tomar venganza del ultraje 
hecho á su nobleza y blasones. Este suceso, que es al que se 
atribuye por todos los historiadores, desde el de Silos hasta 
Mariana, y del arzobispo D. Rodrigo hasta Foreras, la ve-
nida de los árabes africanos á España, en virtud á los pac-
tos que con ellos habian celebrado los enemigos del monar-
ca, y del llamamiento que les habian hecho, prometiéndoles 
su ayuda y cooperación, ha sido considerado como apócrifo 
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y fabuloso por los críticos modernos, mas nosotros sin dar-
le entero crédito, lo tenemos por verosímil, y nada de ex-
traño tiene en una época en que precisamente la sensualidad 
y la falta de pundonor eran los vicios reinantes. Con todo; 
para nada necesita semejante anécdota el que haya de ex-
poner las razones de la venida de los árabes . 
Los á r abes , así llamados de la gran región que habita-
ban entre la Persia, la Siria, el Egipto y la Etiopía, eran 
idólatras antes del imperio de su célebre legislador Mahomad 
ó simplemente Mahoma. Las dos Arabias , la Feliz por su 
apacible temperatura y aromas, y la Desierta, por sus 
grandes llanuras de arena y falta de población eran la mo-
rada de diferentes kabilas, moradoras algunas de los pobla-
dos y errantes otras andando de aquí para allá mudando 
sus tiendas á sitios abundantes de yerba y agua para alimen-
tar los ganados que con profusión tenían. El referir la historia 
de las costumbres de estos primeros árabes , seria hacer una 
reseña de la vida infantil de la sociedad. Por lo tanto solo 
nos contentaremos con decir que en ellos había dos genera-
ciones, una que ya pasó, y otra de los que todavía restan. 
Los primeros, como las tribus de A d , Themud, Tesis y 
Jadis, ha mucho tiempo que pasaron á las regiones de la 
eternidad, y respecto á su vida y hechos nos faltan las me-
morias y documentos. Los segundos pertenecen á dos castas; 
la de Cahtan y la de Adnan, y sus épocas fueron igualmen-
te dos; la de ignorancia y la de Islam. El estado de los á r a -
bes cuando la ignorancia, era célebre por su grandeza y 
poder entre las naciones; el imperio residía en la tribu de 
Cahtan, y la familia principal de los reyes entre los Homia-
res. De estos hubo reyes, señores y tóbeos é invasores. Los 
otros árabes en tiempo de la ignorancia eran, ó habitantes 
de las ciudades ó rústicos pastores. 
Por lo que toca á las sectas eran distintas: Homiar ado-
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raba al Sol; Canenah á la luna; Misam la estrella Aldeba-
rara; Lahan y Jedan á Júpiter ; Tay la constelación Sohail; 
Kais la Ashera del Dbur; Asad á Mercurio; Tzaquif un tem-
plillo en las alturas de Nahala que se llamaba Alat , habien-
do entre ellos quien creia en la resurrección de los muer-
tos y juzgaba conveniente sacrificar su caballo ó su camello 
sobre la sepultura. En cuanto á su ciencia era el conocimien-
to del idioma y el arte de hacer versos, algo de astronomía 
por efecto de su constante observación, de filosofía nada; 
porque según decían, no loquería Dios, ni los hizo Dios para 
ello. Antes de la época del Islam se hallaban gobernados los 
árabes por emires ó reyes de taifas ó tribus, estando los 
más poderosos entre ellos protegidos por el rey de Persia. 
Mahomad nació en Meca , ciudad célebre de Hejíaz por 
su antiguo templo Alharam, frecuentado de todos los pue-
blos orientales desde los más remotos tiempos, y tenido por 
fundación de Ismael con objeto de dedicárselo al verdadero 
Dios. Mahoma era de la tribu de Coraix, una de las más 
ilustres de la Arabia, y de la familia más noble y principal 
de ella. Su genealogía, según todos los cronologistas árabes, 
es la siguiente: Su padre se llamó Ahdalah , hijo de Addel-
motaleb, hijo de Hasem, hijo de Abdmenaf, hijo de Kosci, 
hijo de Kelab, hijo de Morra, hijo de Caab, hijo de Lova, 
hijo de Galeb, hijo de Fehx, hijo de Malee, hijo de Alnadhr, 
hijo de Kenanah ; hijo de Hoicaimah, hijo de Modseca, hijo 
de Alyas, hijo de Modhar, hijo de Nazar, hijo de Maad, 
hijo de Adnan, y este descendiente de Ismael. De suerte 
que entre Mahoma é Ismael hubo veintiuna generación dis-
tinta, siendo su madre Amina, perteneciente á la misma 
tr ibu. El carácter, genio, valor y política consiguieron, no 
sin gran trabajo, acreditarle entre sus gentes, y hacer que 
creyesen al cabo su nueva secta. Propuso á los pueblos la 
creencia y adoración de un solo Dios Todopoderoso, Eterno 
—265— 
y Creador de los Cielos y de la tierra y de euanto hay en 
ellos: la perfecta resignación á su voluntad suprema, que 
todo lo tiene dispuesto por sus sabios y eternos decretos, 
que premia en la otra vida á los buenos en paraísos de deli-
cias inefables, y castiga á los malos con fuego atormenta-
dor: ademas ordenó ciertas prácticas de purificación y l i m -
pieza, oración diaria, limosna, ayuno en el mes de ramazan, 
y peregrinación religiosa al templo de Alharam. Todos los 
preceptos de esta secta están comprendidos en un libro que 
se denomina Alcoram. Con esto logró Mahoma destruir la 
idolatria en toda la Arabia, reunió las divididas tribus, ins-
pirando á sus prosélitos el fanatismo del islam, y el ardiente 
deseo de estender sus creencias por todo el ámbito de la 
tierra. Los árabes contaban sus años antes de Mahoma des-
de la época de la guerra Etiópica, que denominaban la 
entrada del Señor del A l f i l , (ó del elefante), en la cual fué 
caudillo su abuelo Abdelmtáleb, mas después de la tan nom-
brada Hejira, ó retirada de Mahoma y los suyos de Meca á 
Medina Yatr i l ; que después se llamó Menatalnabe, ciudad 
del Profeta, y por escelencia Medina; empezaron á contar-
los desde este notable acontecimiento. Mahoma tenia enton-
ces cincuenta y cuatro años , ó en realidad solo cincuenta, 
pues habia nacido á la hora del dia del martes, 8 de la 
¡una de rabié primera, que pertenece al dia 22 de nisen 
del año 882 de Alejandro; de manera que la Hejira, según 
los mas exactos cómputos principió el 16 de Julio del año 
622 de Jesucristo. 
La división que los árabes hacen de las horas del dia es 
la que ponemos á continuación; hora de azohbt, hora del al-
ba; hora de adoha, de dia claro; de adohar, al medio dia; 
alazar, de media noche; almayrih, á puestas del sol; ala-
tema ó alaxa, al anochecer, ó entrada ya la noche. En cuan-
to á la división del tiempo, cada año arábigo coincide con 
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dos de la era cristiana, esto es, con algunos meses del pr in-
cipio ó del fin de cada a ñ o , y para hacer fácilmente la re-
ducción no hay más que tener en cuenta que el año de los 
árabes es lunar, y tiene el común 554 dias y el intercalar 
335. En virtud á esto, acontece que su principio varia, re-
trocediendo cada año hácia enero diez ú once dias, y doce 
en el caso de concurrir el común arábigo con el intercalar 
nuestro, de manera que en el periodo de 34 años recorre su 
principio por todos nuestros meses, asi es que es conveniente 
saber en que dia y mes nuestro comienza en cada año el p r i -
mer mes de los árabes. El orden de estos, llamados por 
ellos lunas, es el que sigue: mita hurram, safer, rabié p r i -
mera, rabié segunda, jiumada primera, jiumada segunda, 
rejeb, xaban, ramazan, xawal, dylcada, dilhajia. Cada uno 
se cuenta desde la aparición de una luna nueva hasta la de 
otra nueva luna; y este intérvalo nunca pasa de treinta dias, 
ni baja de veintinueve; y de este modo los computan a l -
ternadamente. En el año intercalar ó bisiesto el mes de d i l -
hajia, ó último, siempre tiene treinta dias. 
Después de la muerte de Mahoma, el año 11 de la He-
j i ra en dia lunes de la rabié primera, fueron nombrados los 
cinco primeros califas (632) Abu Becre, Ornar ben Alchi-
tab, Otman ben Afán, Moavia ben Abi Soíian y Fezid su 
hijo. Sus primeros hechos de armas son las espediciones m i -
litares contra griegos y persas, su entrada en Africa y con-
quista de la Girenaica, la conquista de Berbería y la funda-
ción de Cairvan. A Fezid sucede Abdelmelik ben Meruan en 
cuya época se verificaron las conquistas del Almagreb ó 
Mauritania por el caudillo Muza ben Noseir. Muerto el p r i -
mero el año 86 asciende al trono su hijo Walid ben Abdel-
melic quien edifica la gran aljama ó mezquita de Damasco 
é impuso por medio de su hermano Abdala el primer tr ibu-
to á los monjes, de un diñar al año. 
—267— 
Por esta época fué cuando algunos cristianos de Jecira 
A l Andalux ó España, descontentos y ofendidos de su rey, 
vinieron á Muza ben Noseir y le incitaron á pasar con t ro-
pas á la Península, separada tan solo de Africa por un es-
trecho del mar Mediterráneo, llamado Alzacác ó de las An-
gosturas, que es nuestro moderno Gibraltar. Hasta aquí he-
mos seguido la crónica árabe. Muza, hombre emprendedor 
y decidido por escelencia, pero prudente al mismo tiempo, 
no despreció la propuesta, teniendo en cuenta las bellas y 
encantadoras descripciones que del A l Andalux le habían 
hecho los cristianos de Tanja, hoy Tánjer, y otros muchos 
individuos. España , según el dicho de los á rabes , es Siria 
en bondad de cielo y tierra, Yemen ó Arabia feliz en su 
temperamento; India en sus aromas y flores; Hejiaz en sus 
frutos y producciones, Catay ó China en sus abundantes m i -
nerales. Ademas en las producciones de sus costas, en don-
de aun se conservaban restos de los muchos pueblos sábios 
que sucesivamente fueron atraídos á este delicioso país por 
las encantadoras noticias que recibían. Con estas descripcio-
nes , Muza escribió al califa proponiéndole la importancia de 
esta empresa con los más bellos colores que imaginarse pue-
den. El califa admitió con gusto semejante oferta, dándole 
al mismo tiempo la más omnímoda licencia para ello. Muza 
no se descuidó; pues al instante ordena que el caudillo Ta-
ric ben Zeyad con una escogida caballería desembarcarse en 
las costas de Al Andalux, y por la parte de Andalucía, á 
fin de reconocer el terreno, y asegurarse de lo que habían 
informado los de Tanja. Nadie mejor que D. Alonso el sabio 
en su Crónica de España nos pinta esta primer entrada de 
los árabes. «Las riendas de sus caballos, dice, tales eran 
«como de fuego; las caras de ellos como la pez... así re lu- . 
«cían sus ojos como candela, el su cabello de ellos lijero 
«como un león pardo, é el su caballo mucho más cruel é da-
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wfloso, que es el león y el lobo en la grey de las ovejas en 
))la noche.» El vulgo presagió mal de esta aparición, y mur-
muró creyéndola precursora de infaustos acontecimientos 
subsiguientes; sin faltar algunos que los supusiesen un ejér-
cito de fantasmas, teniendo aqui cabida la historia del pala-
cio encantado de Toledo, que Rodrigo se atrevió á profanar, 
anécdota á que no daremos crédito si se quiere; pero que 
tampoco carece de algún fundamento. Taric pues entró muy 
venturosamente en España en la luna de ramazan y año 91 
de la hejira, ó sea en el mes de Julio de 710. 
Muza, al ver que aun habían dicho poco los que le infor-
maron respecto á nuestro pa ís , aprestó un numeroso y es-
cogido ejército, y embarcándolo á las órdenes del mismo Ta-
ric ben Zeyad lo hizo pasar á España con ánimo de conquis-
tarla. Con efecto: entran en ella llevándolo todo á sangre y 
fuego por la bella Andalucía. Rodrigo mandó un primer 
ejército que es vencido completamente á pesar de hallarse á 
su cabeza el valiente Teodomiro, llamado por los árabes 
Tadmir. Con la nueva de esta derrota, reúne el monarca 
godo todas sus huestes, haciendo un último alarde de valor 
y arrojo, y comandadas por él mismo, baja en busca de 
las gentes desconocidas. Encuéntranse en las orillas del 
Guadalete, á un dia por andar de la luna de ramazan, ó úl-
timo de Julio del año citado, y se trabó la pelea por ambas 
partes con igual denuedo. Indecisa estuvo por mucho tiem-
po la victoria, cuando en medio de lo más recio del com-
bate, los hijos de Wit iza , y el arzobispo Oppas se pasaron al 
enemigo, con cuyo refuerzo ya al poco tiempo son completa-
mente vencidos los godos, y Rodrigo, aunque de fijo nada 
puede asegurarse, dicen que pereció con la monarquía aho-
gado en las tintas comentes del Guadalete. Con este hecho, 
ya los árabes empezaron su dominio en nuestro pais, mer-
ced á la traición del conde Julián y de los hijos de Witiza. 
CAPITULO IX. 
España desde Alaulfe basta Rodrigo. 
Consecuencias de la d o m i n a c i ó n goda en E s p a ñ a . — Mis ión 
de los godos y manera de l l eva r l a á cabo. — Organiza-
c ión r e l i g io sa .—Órden g e r á r q u i c o en el clero.—Concilios. 
—Vida m o n á s t i c a . — Celibatismo. — O r g a n i z a c i ó n polít ica.— 
Gerarquias s o c i a l e s . — O r g a n i z a c i ó n mil i tar .—Costumbres 
de los visigodos.—Cambio de la o r g a n i z a c i ó n pol í t ica des-
de Flecar edo.—Atribuciones y ensanche que toma el po-
der e c l e s i á s t i c o , — C a r á c t e r de los concilios.— Independen-
cia de la Iglesia goda.—Fuero Juzgo,—Literatura hispano-
goda y su c a r á c t e r . — C i e n c i a s , p o e s í a , historia.—San I s i -
d o r o — A r t e s , indus t r i a y comercio bajo los godos — Mo-
nedas, 
RANDE, inmenso, y de consecuencias dignas de 
consideración fué el cataclismo sufrido por la 
España desde la venida de los bárbaros del 
Norte hasta el siglo V I . Todo en este periodo 
varió por completo; gobierno, religión • leyes, pol i-
tica y costumbres; y lo más admirable de este cam-
bio fué, que pueblos designados con el ominoso 
nombre de bárbaros, pueblos cuya planta destructo-
ra iba dejando tras si la nefanda huella de la destrucción 
y la ruina, que tribus nómadas y salvajes que por doquiera 
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que se extendían todo lo arrasaban como la destructora lava 
de un volcan, que gentes que sin respetar nada, ni bienes, 
ni personas, ni templos ni edificios, todo lo hacian caer á 
impulsos de su brazo, que hordas que emanadas de las frias 
é incultas regiones del Setentrion iban buscando en las sua-
ves y abundantísimas del Mediodía lo que en aquellas no 
podían encontrar, que hombres que en su marcha tempes-
tuosa mezclaban indistintamente las ruinas y escombros de 
las poblaciones con los cadáveres insepultos y corrompidos, 
que unas gentes en fin que eran mandadas por la Providen-
cia para ser el verdugo de la humanidad y el azote de la 
pobre España, han sido al mismo tiempo los fundadores de 
una monarquía levantada sobre las ruinas del antiguo i m -
perio , los que refundieron y mejoraron la sociedad humana, 
los que dictaron leyes por las cuales nos regimos en la épo-
ca presente, los que establecieron una religión que existe 
aun, los que dieron fomento á esas asambleas religiosas que 
se veneran en el siglo actual y se admirarán en los que ven-
gan después, los mismos, en una palabra, que trasmitieron 
á los reyes el titulo más glorioso que poseen, y de los cuales 
la más alta nobleza se envanece en descender, y aquellos 
cuya sangre corre quizás por las venas de los españoles que 
ahora son. Increíble parece, pero la revolución se obró. 
Mas ¿cómo con semejantes elementos se levantó un edificio 
que si no fué perfecto y acabado, al menos se presenta ante 
la historia magestuoso y lleno de noble dignidad ? ¿ Cómo 
en medio de tan grandes revoluciones, cómo á través de 
tantos cataclismos, pudo la sociedad seguir impávida la 
marcha hácia su perfectibilidad como uno cualquiera de esos 
séres creados por la mano del Hacedor? Sucesos son estos de 
tal naturaleza, que no puede dejar de considerarlos el historia-
dor, si es que quiere que su trabajo sea lo más completo po-
sible , y sus opiniones y juicios los más conformes posible 
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con la verdad y la filosofía. Para conocer el íntimo enlace 
que existe en lo que ya fué, lo que existe y lo que tendrá 
que venir, el único medio á ello conducente no es la relación 
fria y desnuda de los hechos, sino en especial el estudio 
continuo de las causas que los produjeron, las consecuencias 
á que dieron lugar, y la precisa uniformidad que tiene que 
haber en todo ello. 
Entrando de lleno en este confuso laberinto, pues por tal 
puede considerarse la critica filosófica, decimos; que en 
atención á que entre la vida universal de la humanidad en-
tera, y la existencia propia de cada pueblo existe un in t i -
mo enlace, lazo que no es fácil romper sin perjudicarlas 
notablemente, en la invasión de las tribus del Norte pueden 
traslucirse dos grandes designios de la Providencia; el l i -
bertar la humanidad de la opresión de un solo pueblo, de 
un solo centro que si habia ilustrado el mundo lo habla 
también corrompido; y el establecer sociedades particula-
res , que con otros principios por base, fuesen más prove-
chosas á la familia humana en conjunto. Roma era la 
Señora del universo, Roma logró hacerle caminar por la 
senda florida del progreso y los adelantos; pero Roma al 
mismo tiempo supo también corromperlo con sus crímenes 
y abominaciones, con su lascivia y su crueldad, con su lujo 
y su miseria, con sus bacanales y sus Mesalinas; con sus Ne-
rones y sus Augústulos. Preciso era que la sociedad sacu-
diese el yugo de servidumbre por parte de un señor que tan 
indigno se hizo de tal nombre, y que los principios que 
dieron márgen á tamaños desórdenes y tan negras perfidias, 
se cambiaran por otros nuevos y de mejores resultados. A 
este doble pensamiento es al que concurrieron con su influ-
jo los godos unidos con los demás individuos de las razas 
indo-germanas. Pero los primeros tenían otra doble y pro-
pia misión que cumplir sobre la tierra, á saber: el aniquí-
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lar á oíros pueblos más bárbaros que ellos, tan luego como 
ellos hubieren llenado la suya; y la de fundar dos reinos 
poderosos en Ocidente y Mediodía, en Italia y en España. 
Las dos ramas que parten del árbol godo, la de los visigo-
dos y la de los ostrogodos satisfacen cada una en su línea 
correspondiente aquel objeto. Veamos cómo lo verillcaron 
en nuestra Península los primeros, dejando los segundos 
para quien corresponda. 
Los Yisigodos hablan estado mucho tiempo en contacto 
con los romanos, mediando entre ambos pactos y negocia-
ciones distintas. En sus correrlas habian visitado los pue-
blos de la Grecia y de Ital ia, esperimentando los dulces 
atractivos de las artes, la Importancia de la civilización y 
de las leyes, y sobre todo del cristianismo. De esta manera, 
cuando pasaron los Alpes sino eran eruditos y doctos, al 
menos traían modificada su rudeza y barbarie, diferen-
ciándose por lo tanto de los otros bárbaros. Los ejemplos de 
Marico en Roma y de Ataúlfo con la hermana de Honorio 
nos lo prueban hasta la evidencia, y aun este último tuvo 
el feliz pensamiento de sustituir al imperio de los Césares, 
un imperio fundado por é l , el Imperio de los godos, mas 
conociendo la Imposibilidad de llevarlo á cabo, varia de 
rumbo y se contenta con ser el restaurador del Imperio ro-
mano. Sigerlco en pago del ultraje de la esposa de Ataúlfo, 
y de la muerte de sus hijos, es asesinado por los mismos 
suyos. Quien á hierro mata á hierro muere; el castigo fué 
cruel; pero de esta manera se vengó la humanidad. Por 
otra parte, los visigodos no fueron tan sanguinarios ni crue-
les como sus convecinos los francos. A su entrada en las 
Gallas se mostraron en lo general tolerantes, y «ellos unian, 
como dice un escritor, á un espíritu de justicia, más inteli-
gencia y más gusto por la civilización que los francos.» De 
lo dicho se infiere, que hasta cierto punto fué una fortuna 
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para la España que le tocaran en suerte estos conquistado-
res; porque de esta manera es como se observa el engran-
decimiento que tomó el imperio godo-hispano. 
En la época de Eurico es cuando, á través de setenta 
años de dominación, puede decirse que cumplieron los go-
dos la primer parte de su cometido, la de arrojar y destruir 
á los otros bárbaros que la inundaban, y que la detenían en 
su carrera. España logra por este tiempo tener un rey godo, 
y la civilización vemos que va aniquilando á la barbarie. En 
su principio el monarca se presenta como un godo bárbaro 
asesinando á su hermano para sentarse en el trono, después 
aparece como un godo civilizado, gobernando con pruden-
cia , tino y justicia, é imponiendo leyes sabias y escritas á 
su pueblo. Parece casual : al mismo tiempo que en España 
tuvo su término el dominio de los imperiales, y concluyó de 
figurar Roma en los anales de nuestra historia, salia tam-
bién de esta ciudad el último de los Césares, como indican-
do que solo se aguardaba la celebración del primer aconte-
cimiento, para que el segundo se llevase á efecto. No obstante 
esto, la córte goda continúa en la Galia hasta que Amalari-
co fija su recidencia en Sevilla, pasándose aun cuarenta y 
tres años antes de establecerse en Toledo, de donde no sal-
drá sino para su tumba en las aguas del Guadalete. Imposi-
ble parece que en tan poco tiempo haya caminado la socie-
dad de entonces con tan ligera planta, y que los godos de 
Leovigildo y Recaredo sean los mismos que aparecieron en 
nuestra Península al mando de Ataúlfo. Cualquiera al ver á 
sus reyes vestidos con la púrpura real y la corona en las 
sienes y en la mano el cetro, prontos á cambiarlo por la fér-
rea espada, recibir en sus artesonados palacios, y bajo un 
solio de oro, nácar y marfil á los magnates, obispos y pue-
blo, dictarles leyes, y dar disposiciones tanto administrati-
vas cuanto militares y políticas, no podría menos de escla-
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mar: ó estos son otros hombres, ó ya traían en su interior 
inoculado el sentimiento religioso y de dignidad personal, de 
amor á la libertad y al orden, de odio á la esclavitud, de la 
templanza y arreglo de las costumbres, de la fidelidad con-
yugal, del respecto á la mujer, y de compasión para el ven-
cido y desgraciado. No era lo primero y sí lo segundo, y es-
tos elementos, en armonía con el carácter é índole del cris-
tianismo, habían de servir de base á la sociedad que se 
reconstruía, en sustitución del yugo romano, de su desen-
freno, de su voluptuosidad, relajación de costumbres, des-
precio de la mujer. anatema del matrimonio, aversión á los 
sagrados lazos de ía familia, amor hácia las concubinas y 
meretrices, y gusto especial por las diversiones del circo. 
Los godos, después de soltar la rudeza propia y que les i m -
pusiera su clima nativo, y el país de que eran oriundos, te-
nían que irse confundiendo con los naturales de aquel á que 
habían venido á vivir; mas esta fusión no era posible ni con-
veniente verificarla de pronto, sino poco á poco y con el 
auxilio paulatino de los años. Así vemos á Eurico legislar 
solo para los romanos, y á Alaríco I I para los godos y roma-
no-hispanos. El primero no hace más que escribir, bajo una 
fórmula dada, las costumbres y tradiciones primitivas con 
arreglo á las circuiiaiancias de su época; al paso que el se-
gundo estudia los códigos romano, gregoriano, hermoge-
niano y teodosiano, haciendo aplicación de ellos útil y pro-
vechosa para los vencidos y débiles. Gran paso se ha dado; 
pero aun falta mucho que hacer. Ambos pueblos vivían 
regidos por sus leyes propias; el godo y el español, aunque 
moradores de un solo país y mezclados por do quiera, 
no se identifican hasta el punto de confundirse. Están am-
bos sujetos á un mismo monarca; pero sus costumbres y t r i -
bunales son distintos. El matrimonio entre las dos razas se 
hallaba prohibido por el código y los cánones; mas ved que 
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aparece un Leovigildo casándose con una española, aun cuan-
do era saltar por cima de la ley, y manifestando que la unión 
de los dos pueblos estaba decretada y no era ya posible i m -
pedirla. Después viene Recaredo, y este gran rey los amal-
gama por la fé, y dicta leyes que hace obligatorias indis-
tintamente para ambos. Con esto ha empezado á verificarse 
la fusión legal, siendo otro de los elementos que la han de 
llevar á cabo el principio religioso. Los godos eran arríanos; 
pero su secta la que más se aproximaba al catolicismo. No 
obstante; la sola diferencia de un punto dogmático era su-
ficiente para tener separados los dos pueblos, el godo con la 
herejía, y el denominado católico ortodoxo en su generalidad. 
Esta oposición de ciencias religiosas dió márgen á una lucha 
parecida á la que hábian sostenido en el antiguo imperio la 
idolatría y el cristianismo. Semejante lucha perjudicaba no-
tablemente á los godos, y, ó no lo conocían, ó si lo vislum-
braban era tal el apego á sus creencias que no pretendían 
poner remedio alguno. Por el principio religioso se hallaban 
cojidos entre dos fuegos: uno los reyes francos que les ha-
cían la guerra por arríanos, y otro los obispos y el clero que 
preferían bajo este concepto el dominio de los francos al suyo. 
La obcecación sin embargo, no tenia que ser muy durable; 
las hijas de Atanagildo se dan en matrimonio á dos prínci-
pes francos, y ambas se hacen católicas. Un paso más, y el 
catolicismo se enseñorea del trono. De los infantes pasa á los 
principes mismos asociados á él y Hermenegildo lo proclama 
decidida y públicamente. Lo mismo que aconteció con el 
cristianismo en el imperio romano, está sucediendo con el 
catolicismo en el imperio godo, y así como en Roma hubo un 
Constantino, así también en España aparece un Recaredo 
que convoca un concilio Toledano, declara en él solemne-
mente que es católico, hace que los demás sigan su ejemplo, 
y de esta manera queda la doctrina ortodoxa como única y 
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sola en el Estado. «Guando Recaredo hizo su conversión; la 
«España católica, como dice Modesto Lafuente, no era ya 
«una secta, no era un partido, era una nación popular que 
«se absorvia la nación del trono» Con este acontecimiento, la 
religión católica toma un asombroso ensanche y el clero un 
poder estraordinario. Los concilios empezaban á hacerse fre-
cuentes y prelados insignes honran el episcopado católico des-
de Osio de Córdoba hasta Leandro de Sevilla, dos grandes 
umbreras que resplandecieron cual faros brillantes en medio 
de la oscuridad. El órden gerárquico de la sociedad cristiana 
se componía de metropolitanos, obispos sufragáneos, presbí-
teros, diáconos, subdiáconos, lectores, salmistas, exorcistas, 
acólitos y hostiarios, añadiéndose en el siglo Y I los arcipres-
tes, arcedianos y primicerios. Las Diócesis metropolitanas 
eran las cinco grandes provincias romanas; Toledo la me-
trópoli de los godo-hispanos, creciendo su importancia des-
de que se fijó en ella el asiento de la córte Gótica, ha^ta que, 
como más adelante veremos , se declara Silla primada de 
España. Los obispos eran nombrados por el clero y pueblo, 
y las parroquias proponían después el candidato que habían 
elegido al Concilio, el cual ratificaba dicha elección hacién-
dola confirmar por el Metropolitano. 
En punto á los Concilios, desde el de Illiberi y el de 
Nicea hasta el Toledano de 589, en que se hizo por Re-
caredo la pública declaración del cristianismo como única 
religión del Estado, hablan tenido lugar otros varios en 
Zaragoza, Barcelona, Tarragona, Lérida , Praga , Valen-
cia y Toledo, tratándose en ellos esclusivamente asuntos 
eclesiásticos. Recaredo es el primero que hace á los Con-
cilios deliberantes del gobierno temporal de los pueblos. 
Esto produjo que los Sínodos se convirtiesen pronto en 
asambleas semi-religiosas, semi-políticas ; que los Obis-
pos se mezcláran en los negocios del trono, y los monar-
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cas se ocupasen de cosas pertenecientes al clero. 
Entre las instituciones que llegaron á influir notablemen-
te en la condición social del pais, una es la del monacato. 
La vida monástica tuvo su origen en la heremitica, asi es 
que los monjes antes de ser cenobitas fueron ermitaños. 
Muy antigua debia ser en España esta costumbre, puesto 
que vemos ya en el concilio Illiberitano imponer penas á las 
vírgenes que consagradas á Dios faltasen al cumplimiento 
de sus deberes, y á la castidad. En el de Zaragoza (en 580) 
se dispone no dar el velo á las vírgenes hasta la edad de 40 
años, y se establecen penas contra los clérigos que por va-
nidad dejaban su ministerio y se convertían en monjes; pe-
ro estos monjes eran solitarios. La vida cenobítica no se co-
noció hasta últimos del siglo V ó principios del Y I ; y así 
vemos que el concilio de Tarragona de 516 es el primero en 
que se habla de monasterios, y estos no llegaron á regirse por 
reglas determinadas y sujetas á los cánones provinciales 
hasta mediados del siglo V I , en que se establecen en España 
dos monasterios bajo una regla y constitución particular y 
determinada. San Martin funda el de Dumio, cerca de Bra-
ga, denominado por esta circunstancia Dumiense ó Bracá-
reme, y el abad San Donato, venido de Africa con mon-
ges disciplinados ya, establece el Servitano en el reino de 
Valencia. Los ermitaños sin embargo continuaban; mas no 
debia ser su vida muy egemplar, cuando los concilios man-
daron que pasasen á los monasterios diseminados por las so-
ledades de la Península. 
En punto á las religiosas, también había varias clases. 
Ya eran jóvenes doncellas que sin salir del hogar doméstico 
hacían voto solemne de virginidad, recibiendo del obispo la 
bendición y velo blanco en señal de pureza. Ya viudas de un 
solo marido con voto escrito y firmado de guardar castidad 
durante su vida; estas tomaban el velo negro y hábito rel i-
20 
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gioso. Ya finalmente viudas ó virgenesque se encerraban en 
nn monasterio de mujeres solas ó de los dos sexos, teniendo 
estos solo de común la iglesia. Estos lo mismo que los de los 
monjes estaban bajo la vigilancia y jurisdicción de los dioce-
sanos. 
Varios son los concilios en que se dictaron disposiciones 
acerca del matrimonio y continencia de los clérigos. En el 
Illiberitano y en el de Gerona de 517 se hallan muy expre-
sos los Cánones relativos á esta materia. En el de Lérida de 
546, en el de Toledo de 589 y en los de Zaragoza y Huesca 
después del siglo V I , -no solo se confirman las dictadas por 
los anteriores, sino que se establecen otras nuevas, hasta que 
en el Toledano 2.° de 527 se exigió á los jóvenes el celiba-
tismo como condición precisa para recibir el subdiaconado. 
Muy debatida ha sido y es la cuestión relativa al celibato; 
pero como los cánones sinodales están tan terminantes, nos 
parece inútil dar nuestro parecer sobre este asunto, confor-
mándonos con lo establecido en los sagrados concilios. 
En los primeros tiempos en que las iglesias no estaban 
dotadas, era permitido á los eclesiásticos dedicarse al co-
mercio siempre que no abandonaran sus iglesias; pero cuan-
do al principio del siglo V I empezaron aquellas á tener ren-
tas propias, ya^se prohibió á los clérigos todo comercio, 
castigando severamente la usura, é impidiendo que ni aun 
en concepto de gratificación admitieran cosa alguna por el 
bautismo de los niños, consagración de templos ni otros ac-
tos de su ministerio. Las rentas se distribuían entre el obis-
po, el clero y las fábricas. El primero era el administrador 
principal de ellas; mas no podia vender ó enagenar los bie-
nes sin aprobación del segundo. 
En la organización política del imperio gótico, lo pri-
mero que hallamos es una monarquía electiva. Los mo-
narcas godos, como sucede de ordinario en la infancia de 
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toda sociedad y mayormente en los pueblos guerreros, eran 
caudillos militares, y la elección recaía en el más bravo y 
digno de mandar al pueblo. Las elecciones se hacian ó por 
aclamación ó por los gefes principales del egército, y el más 
osado entre ellos ó el que contaba con más apoyo en las tro-
pas , blandía el puñal contra el gefe del pueblo, y alzándose 
sobre el pavés el regicida quedaba aclamado por sucesor. 
Asi duraron las cosas, hasta que el pueblo godo pasó de la 
clase de horda á la de estado, y desde esta época fué ad-
quiriendo la monarquía el carácter de hereditaria. Aunque 
sin leyes que lo declarasen, los individuos de la familia real 
de Teodoredo van sucediéndose unos á otros, y solo después 
de la muerte de Amalarico vuelve la forma electiva. 
Leovigildo con la asociación de sus dos hijos al trono, y 
el reconocimiento de estos por el pueblo como herederos de 
la corona, hace de nuevo á la monarquía no ser electiva y 
tomar el carácter de dinástica. Ya desde esta época la vere-
mos fijarse sobre bases más sólidas, en las cuales el clero 
ha de tomar una parte no muy pequeña. No obstante esto, 
también se encuentran ocasiones en que ni la elección ni la 
herencia sino la fuerza bruta es la que consigue ceñir sus 
sienes con la diadema real, y colocar el cetro en la mano del 
que mejor haya blandido el homicida acero ó manejado la 
cortante espada. Aun cuando la monarquía desde Atanari-
co hasta Recaredo era casi ilimitada y absoluta, se presen-
la en lo sucesivo restringida por poderes que aun no habia 
conocido. Las provincias y ciudades que conservaron la d i -
visión y nombres tenidos bajo los romanos gobernábanse por 
Duques y Condes, sustituyendo á los primeros en ausencias 
y enfermedades los Gardingos y á los segundos los Vicarios. 
Estos títulos eran de autoridad y no de nobleza. El de Con-
de era propio ademas de los que se hallaban investidos de 
algún cargo en palacio, tales eran el Comes palrimom'i 
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ó Intendente del patrimonio, el Comes Stabult, ó Gefe úe 
las Caballerizas, el Comes Spatharionm, ó Gefe de los guar-
dias, ú Comes Notariorum, Comes Thesaurorum y Comes 
Largitionis ó Secretarios de Estado, Guerra, Hacienda y Jus-
ticia, ú Comes Scantiarum, ó copero mayor, y el Comes 
Cubiculi, ó camarero. El cuerpo de los nobles y altos fun-
cionarios se llamaba órden ú oficio palatino, curia la corte 
de los reyes; y curiales, primates y proceres los que la for-
maban. 
Para el gobierno de los pueblos subalternos, habia los 
prwpositus ó villicus, que eran magistrados á sueldo del 
rey; y para el cobro de los impuestos se hallaban los Nu-
merarios , que eran nombrados por el obispo y conde reu-
nidos. 
En esta época, aun cuando no se conservaba como en 
tiempo del imperio romano su régimen municipal, sin em-
bargo; á cada paso se encuentran en el Breviario de Alarico 
los nombres de Dmmviros ó defensores de la ciudad, de 
Priores ó Séniores Loci, ó Curiales y Magistrados conserva-
dores de la paz; de suerte que no habiendo el nuevo pueblo 
intruso cuidado mucho de los municipios, estos conservaron 
gran parte de su régimen interior; y como por otro lado las 
curias estaban exentas de la recaudación de impuestos, no 
tenian inconveniente el entrar como individuos de ellas los 
vecinos más importantes y de mejor fortuna. El defensor 
urhis era y obraba no solamente como delegado del conde, 
sino al mismo tiempo como representante de la curia. 
Ya hemos visto que en la época de la invasión hicieron 
los visigodos un repartimiento general de los terrenos con-
quistados , tomando para si las dos terceras partes y dejan-
do el resto á los vencidos. Las propiedades territoriales aun 
cuando no estaban exentas de tributo, estábanlo de otros 
impuestos que pesaban sobre las de los indígenas. Entre los 
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godos, lo mismo que entre los romanos, había sus nobles y 
plebeyos, sus patronos y libertos, sus siervos y señores; y si 
bien la esclavitud romana no fué abolida por completo, pol-
lo menos se modificó y mejoró su condición. El esclavo pasa 
á ser siervo, y esto ya (ira un adelanto social. Entre los 
siervos habia cuatro clases: idóneos, viles, natos y manci-
pios. La diferencia en las dos primeras la constituía la más 
ó menos capacidad y el más ó menos elevado ministerio á 
que el señor los destinaba. Nati se llamaban á los hijos de 
padres siervos, y mancipii á los de padres libres que eran 
sometidos á la servidumbre por algún delito. Ademas y con 
arreglo á la división anterior, habia libertos idóneos, liber-
tos viles, de la curia, de la iglesia y privados. 
Las respectivas condiciones de cada una de estas clases, 
asi como los medios distintos de adquirir la libertad, y los 
privilegios de los señores, eran determinados por las leyes; 
de manera que la legislación godo-cristiana produjo i n -
mensas ventajas con abolir el derecho de vida y honor de 
los esclavos hasta el extremo de prohibirse la mutilación. 
También eran conocidos los siervos buccelarios, muy pareci-
dos á nuestros modernos sirvientes; pues servían por un 
sueldo, pudiendo cambiar de señor cuando les pareciera con 
arreglo á determinados requisitos. 
La organización militar goda tenia más puntos de con-
tacto con los sistemas modernos que con los antiguos. Como 
casi todas las de la raza germana estaba fundada en la base 
decimal; de manera que después de los Duques y Condes, 
que eran los jefes de las tropas provinciales, estaban lo* Tiu-
fados ó millenarios, que reglan un cuerpo de mil hombres, 
y los quingentarios, centenarios y decenarios, que mandaban 
respectivamente quinientos, ciento y diez hombres. Como 
pueblo por excelencia guerrero, en tiempo de la paz habia 
conservado la clasificación de las épocas de la guerra; y no 
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sulamenle correspondian á la milicia las jerarquías movilia-
l ias, sino que era propio de los jefes militares el nombre, 
atribución y jurisdicción de jueces en tiempo de paz. Cada 
cual tenia el derecho y deber de acudir con armas á la guer-
ra , y esto nos lo confirma el título 2.° del libro 9.° del có-
digo visigodo. Una vez ya hechos propietarios, y no reci-
biendo sueldo alguno por servir en la milicia, naturalmente 
habia de serles duro abandonar sus casas y posesiones para 
acudir á correr los peligros de la guerra; de aqui el decai-
miento sucesivo del ardor bélico, y las penas impuestas con-
tra los que trataban de eximirse del servicio, contra los de-
sertores y aun contra los cobardes. Los godos aprendieron 
de los romanos la táctica y operaciones de sitio, y aun cuan-
do buenos peones eran sin embargo aventajados por los 
suevos en la caballería. Sus armas defensivas eran el casco, 
arnés de cuero, cota de hierro y escudo; y las ofensivas la 
larga y ancha espada de dos filos que llamaban Spathus, de 
donde vino el nombre de Spatharius y Comes Spathariormi, 
la pica, el puñal , la flecha y el dardo. El traje militar era 
parecido al de los ciudadanos; el soldado vestía un sayo de 
lana ó piel, y el gran calzón forrado; modificándose induda-
blemente esta vestimenta con el tiempo. 
Por lo que toca á las costumbres diremos, que los visi-
godos, amigos de imitar todo lo perteneciente á Roma, se 
aficionaron al lujo, comodidades, gusto y esmero especial de 
la vida culta de los vencidos. El fausto que rodeaba el trono 
se trasmitía progresivamente á las demás clases, y de aquí 
las leyes dadas para fijar un límite á la pompa con que se 
efectuaban los matrimonios, y una tasa á los dotes y rega-
los de boda. Aun cuando en todo fueron modificándose con 
arreglo á la época, lo que nunca abandonaron los godos fué 
la larga cabellera. Corlársela era renunciar á su nación y 
hacerse, como decían, romanos. De esta manera la tonsura 
y decalvaciou se tenían como penas infamantes, y llevaban 
tras sí ía inhabilitación para el ejercicio de cargos públicos, y 
el rey que sufria semejante acto ya se sabia que renunciaba 
á la corona, no quedándole otro destino que la iglesia. 
Ya dejamos sentado que la organización godo-hispana, 
tomó nuevo rumbo desde el advenimiento al trono del gran 
Recaredo, réstanos.ahora para dar cima á este capitulo, ex-
poner cuál fué y en qué consistió semejante mudanza, y si 
la España ganó ó perdió algo con la dominación de los visi-
godos. % 
Desde la conversión de Recaredo al catolicismo, y et 
tercer concilio Toledano por él convocado, estas asambleas 
toman otro carácter distinto del que tenian, porque poco á 
poco fueron entrometiéndose en los asuntos del gobierno 
temporal de los pueblos. La corona trató de encontrar un 
apoyo en la iglesia, y esta se aprovecha de ello para forta-
lecerse con el trono. Semejante reciprocidad de intereses 
habia de producir á no dudarlo la mezcla de las atribuciones 
del sacerdocio y del imperio, hasta el punto de traspasar 
cada cual sus limites y abrogarse sus facultades propias. Con 
tal cambio el poder temporal ganaba por un lado y perdia 
por otro, y el poder espiritual ganaba siempre en influencia, 
adquiriendo una preponderancia inmensa y progresiva. No 
se crea que los monarcas se acojieron bajo el amparo de lo^ 
concilios por inclinación hácia ellos ó por espíritu religioso, 
lo verificaron por la necesidad , atendiendo á que en ellos 
estaban reunidos el talento y la ciencia; y los reyes habían 
menester de sus lecciones para caminar con acierto y tino, 
no perdiendo de vista que en aquellos tiempos de fanatismo, 
y mayormente cuando ya se estableció la unidad de la fé, 
el influjo del clero era estraOrdinario en el pueblo, y al tro-
no le convenía conlar con é l , y por último, que expuestosá 
cada momento á sufrir los embates de la nobleza desconten-
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ladiza y lurbulenta, y acostumbrados los proceres á conspi-
rar por considerarse cada uno tan acreedor al trono como el 
monarca, solo la poderosa voz del sacerdocio podía contener 
el destructor oleaje de la conjuración, dando al solio un ca-
rácter sagrado por medio de la investidura y el oleo santo-
Y el clero no tenia inconveniente en dar á la magostad real 
el apoyo que le demandaba [ pues en cambio tenia el placer 
de verla humillada ante sus plantas y pedirla con resigna-
ción. Sancionando los concilios la inviolabilidad del rey, 
aunque su encumbramiento no fuese muy legítimo, fulmi-
nando los más severos anatemas contra los alentadores de 
sus personas, y excomulgando á los que conspiraban , y es-
tableciendo todo lo relativo á su elección, ponían freno á 
muchas ambiciones, impedían muchos regicidios, evitaban 
los grandes inconvenientes de las elecciones sediciosas, atem-
peraban la índole ruda y bárbara que aun permanecía inocu-
lada en los godos, disponían la fusión de los pueblos, daban 
nuevo y más importante realce á la autoridad real, al par 
que ellos mismos ganaban en ascendiente con el monarca, 
abatiendo la nobleza y el pueblo. Los grandes, por su par-
te , concebían el pensamiento de subir alguna vez al trono, 
y se hallaban obligados á alhagar á los obispos, que siempre 
han constituido un cuerpo uniforme, y en cuyas manos es-
taba en realidad la elección. Con esto, el gran empeño para 
que la corona no se hiciese hereditaria como pretendían los re-
yes y el mismo pueblo, admitiendo gustosos las graves con-
secuencias del sistema electivo. De cuando en cuando, y como 
para dar algún motivo de esperanza, eran asociados al go-
bierno los individuos de la familia real, permitiéndose su su-
cesión como pago del justo tributo que debieran al padre ó 
hermano; pero esta misma circunstancia siempre se verifica-
ba con la condición y seguridad de que las prendas del nuevo 
monarca correspondían á sus deseos y fines particulares. 
En esla mezcla de poderes, el rey extendía las disposi-
ciones y providencias pertenecientes á la disciplina por me-
dio de su jurisdicción real, y ventilaba en última instancia 
las causas entabladas entre los obispos y metropolitanos, 
fallando con arreglo al juicio que hubiera formado; y asi el 
derecho de elección de los prelados cerrespondió al princi-
pio al clero y á los simples seglares, asi ahor^ va pasando 
sucesivamente á la corona primero por cesión de algunas 
iglesias, después por la voluntad de todas, y al fin remitién-
dole al declararse la vacante la propuesta de las personas 
que consideraban dignas del cargo episcopal. Entre ellas 
elogia el monarca la que juzgaba conveniente, hasta que por 
quitar los entorpecimientos y dilaciones se le encargaba el 
nombramiento in sólidum, que después adquirió también el 
metropolitano de Toledo en ausencias del rey. Esta or-
ganización, si bien daba buenos resultados por una parte, 
por otra tenia que ejercer su influencia notable sobre el des-
lino futuro de la monarquía; y esto no es de estrañar, por-
que amenguando la rudeza primitiva y guerrera de los go-
dos , ponia coto al ardor bélico que tanta falla hizo en los 
dias aciagos que sobrevinieron. El rey al sancionar las leyes 
disciplinarias de la iglesia, compraba este privilegio á costa 
de otros privilegios é inmunidades que hablan de producir 
sus muy funestos resultados por la relajación de la misma 
disciplina; y los obispos iluminando con la luz de su enten-
dimiento á los monarcas para que dictasen leyes sabias y 
útiles al pais, también supieron aprovecharse de su gran 
poder y de la debilidad del trono, manteniendo íntegro el 
sistema electivo, haciendo que los electores estuviesen pron-
tos á' dar su voto á favor del que eHos designaran, consi-
guiendo que los aspirantes solicitasen su amparo y prestasen 
después de elegidos el juramento ante el concilio, y con esto 
vemos la magostad real humillada y hasta prostituida mu-
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chas veces, no sabiéndose si era el cetro ó el cayado quien 
gobernaba el reino. Verdad es que hubo algunos monarcas 
como Chindasvinto que trataron de librar la corona de la 
tutela de los obispos; pero no lo es menos que existieron 
otros como Ervigio que solo servian de instrumento de los 
concilios, constituyéndose en fieles observadores y defenso-
res de sus cánones. Esta mezcla, pues, indistinta de poderes 
llevada al extremo á que la hemos visto, produjo males de 
consideración al pais, á la iglesia y al trono. 
Entremos ahora en la legislación política y c iv i l . Digno 
es de admirar el progreso social que alcanzó el pueblo espa-
ñol bajo el dominio de otro pueblo que vino á nuestra Pe-
nínsula medio salvaje, y concluyó por ilustrarse y saber. En 
él hay la notabilísima circunstancia que habiéndose dejado 
primeramente civilizar por el pueblo vencido, son al cabo 
civilizadores de los habitantes del pais conquistado. En los 
primeros tiempos de su establecimiento hemos visto á dos de 
sus más antiguos reyes hacer compilación de leyes para el 
gobierno de los godos Eurico, y para el de los hispano-
romanos Alarico. ¿Qué tiene de estraño que sus sucesores 
fueran participando de la índole legisladora que á ellos do-
minaba , y que la legislación se fuese también regularizando 
y uniendo hasta el punto de ser una sola para los dos pue-
blos? Recaredo, Chindasvinto y Recesvinto, el primero con 
la unidad religiosa, y los segundos con la política acabaron 
la obra comenzada hacia algún tiempo, siendo sus conse-
cuencias de notable ventaja para el pueblo que tan digna-
mente regían. La senda trazada por estos ilustres monarcas 
es seguida por sus sucesores, que continúan haciendo leyes 
de todas las cuales vino á formarse el Codex Wtsigothorum 
y F o n m Judicum, conocido en español por los nombres de 
Fuero Juzgo y Libro de los Jueces, Este Código es tal vez 
el más digno de atención, más importante y completo de 
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cuántos se formaron después de la caida del imperio roma-
no ; en su consecuencia, merece un examen particular de 
parte del historiador, por ser el libro en que se refleja de 
una manera indeleble el espíritu y carácter de la sociedad 
que lo hizo, y por contener á un tiempo los fragmentos de 
la antigua edad, las peripecias de la época transitoria, y el 
gérmen fecundo y savia bienhechora de la nación hispana 
en la edad media. A pesar de lo mucho que se ha debatido 
la época en que se hizo este documento notable de legisla-
ción y derecho, está fuera de duda que se venian dictando 
leyes, tanto por los concilios como por los reyes, las cuales 
poco á poco constituian los elementos de que en los años de 
reinado de Egicay Witiza se habían de valer para formar el 
cuerpo de doctrina mencionado. Antes de ninguna manera, 
porque en él se hallan leyes de estos dos monarcas dadas 
en el tiempo en que reglan al pais asociadamente; después 
tampoco porque no se encuentran ya ni de Witiza solo ni de 
Rodrigo, y es más que probable, según el pensar de D. Mo-
desto Lafuente, que dicha recopilación fuese llevada á cima 
por el X Y I concilio de Toledo, ó comisión suya, atendiendo 
al encargo especial que hizo Egica á los asistentes á aquel 
sínodo. En la actualidad se halla redactado en lat in, pero es 
muy fácil que la parte que correspondía al pueblo hispano-
romano se publicase en dicho idioma, por ser el que ellos ha-
blaban; mas lo que se circunscribiese á los godos, naturalmen-
te había de estar en teutónico que era el lenguaje que ellos 
entendían. Esto hasta la época de la fusión de ambos; pues 
unos por la fé, la religión, el gobierno, las costumbres y las 
leyes, también lo habían de ser por el lenguaje; y de aquí que 
desde entonces se publicasen las leyes y decretos uniforme-
mente para todos, puesto que á todos obligaban. Pero, 
¿cuál seria este idioma? Los unos no habían de querer 
amoldarse al lenguaje bárbaro de los godos del Danubio, y 
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el pueblo hispano-romano nunca podía hablar el delicado 
y puro latín del Latium, de los Cicerones y Virgilios, de 
los Sénecas y Lucanos; por lo tanto ambos idiomas tenían 
que mezclarse, aunque predominando siempre el elemento 
latino degenerado. En este idioma del pueblo, en que entra-
rían indudablemente algunas palabras del lenguaje de los 
indígenas, debió escribirse el conjunto de las leyes godas 
que permanecen en tal estado hasta mediados del siglo X I I I , 
en que Fernando I I I mandó hacer la traducción del original 
latino al idioma español de aquella época, que es como se 
conserva en el dia en las colecciones de nuestros Códigos 
modernos. En él se encuentran cuatro clases de leyes: unas 
que hacia el monarca por sí solo ó en unión con el oficio pa-
latino ; otras que se promulgaban en los Concilios naciona-
les , trasladándose después al Código; otras sin determina-
ción de fecha, nombre de autor ni títulos, y estas regular-
mente son las tomadas de los antiguos Códigos, y otras por 
íin con el lema de Antigua ó Anqua novíter eméndala, que, 
según la opiníon.general, se admitieron de ios Códigos roma-
nos, revisándolas los reyes que tal hacían. Poco es menester 
decir para probar la importancia del Fuero Juzgo. Los nom-
bres de escritores eruditos y notables críticos estranjeros 
bastan y hacen más que cuantos encomios pudiéramos pre-
sentar los españoles. El ilustre Gibbon y Mr. Guizot en su 
Historia de la decadencia y destrucción del imperio romano 
el primero, y en su Curso de Historia de la civilización euro-
pea el segundo, estampan magníficos elogios en contra del er-
rado juicio que Montesquieu emitiera sobre este particular. 
Las más preciosas máximas de moral, justicia y política halla-
mos consignadas en el título preliminar relativo á los prínci-
pes. En el perteneciente á las leyes y al «facedor de la ley» 
se observa una gran filosofía, elevados principios de justicia 
y mucha razón, marcándose en el título que habla de los 
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jueces las más severas penas para aquellos «que fagan tuer-
to por ruego 5 ó por ignorancia j ó por miedo, y hasta por 
mandado del rey.» En él se descubre desde luego el cargo 
de procuradores y abogados y la prueba de testigos. Se ad-
mitía el tormento, y los procedimientos eran sencillos y bre-
ves , y era suficiente que alguno se interesase por un nego-
cio, aun cuando fuera el mismo rey, para darse por fallado el 
asunto en contra del protegido, ó considerar como nula la 
sentencia. Las penas que se imponían eran: muy raras ve-
ces la capital; la de ceguera que reemplazaba á la anterior 
cuando el monarca perdonaba la vida; la decalvacion; la de 
poner el reo á la vergüenza haciéndole pasear en un jumento 
por la calle; la de azotes, que era bastante común, cuyo 
número se establecía minuciosamente, y por último las mul -
tas. Para la imposición de las penas eran atendidas todas las 
circunstancias del ofensor y ofendido, habiendo una tarifa 
gradual con arreglo á ellas. La afrenta de un reo nunca pa-
saba á sus herederos. Aun cuando en todo aventaja la legis-
lación visigoda á la romana, en lo que más especialmente se 
distinguía era en lo concerniente á la familia, como apoya-
da en el cristianismo. Todo en ella es orden y sábias reglas 
para el matrimonio y patria potestad. 
A l proponerse los godos atender y mirar á su engrande-
cimiento, no era posible que descuidasen la agricultura, y 
asi sucedió pues el gran número de leyes destinadas á pro-
tegerla lo prueban evidentemente. La propiedad rural y la 
pecuaria, y los daños que en ambas pudiese efectuar cual-
quiera son atendidos de una manera muy propia de un pue-
blo culto y civilizado. En cuanto á la parte que se ocupa del" 
servicio de las armas, y de las leyes contra los judíos nada 
decimos porque ya lo hemos hecho en otros diferentes lugares. 
Por úl t imo; á íin de manifestar de una vez este documento 
tan notable de jurisprudencia, podemos añadir que el Fuero 
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Juzgo comprende doce libros que se hallan divididos en títulos 
y estos en leyes con el nombre del rey que las hizo á la ca-
beza. Los cinco primeros se ocupan de establecer y fijar las 
relaciones generales y privadas: los tres siguientes hablan 
de los delitos y las penas: el noveno de los crímenes contra 
el Estado: el décimo y undécimo da los reglamentes refe-
rentes aj comercio y orden público, y en el último se trata 
de los medios de estirpar el judaismo y la heregia. 
A l par que el gobierno y los hombres de la sociedad goda, 
caminaba el desarrollo intelectual durante esta poderosa mo-
narquía. En esta época, la literatura de Grecia y Romano se 
nos presentará con todo su bri l lo, esplendor y amenidad; 
no encontraremos tampoco el genio sublime de los Romeros 
y Virgilios porque no exis t ían, pero en cambio hallare-
mos una literatura grave y circunspecta como los que á ella 
se dedicaban; porque su base era el cristianismo, y sus hom-
bres el clero. Mayor provecho se sacó entonces de la historia, 
filosofía, jurisprudencia, teología y derecho político en ra-
zón á que estas eran las ciencias á que con más empeño 
atendían en sus largas vigilias. En el terreno histórico figu-
ran hombres eminentes y dignos de consideración. Tenemos 
á Paulo Orosio, á Juan de Viciara, al obispo Idacío, á I s i -
doro de Sevilla, á Julián de Toledo, á Máximo y á Isidoro 
de Beja. En materias eclesiásticas son un buen ejemplo 
Martin de Braga, los dos Metropolitanos de Sevilla cuando 
Leovigíldo y Ilecaredo, Ildefonso y Félix de Toledo, Tajón de 
Zaragoza, á quien Chindasvinto mandó á R o m a por las obras 
morales de San Gregorio el Grande, Toribio de Astorga y 
otros muchos que seria prolijo enumerar. Esta gravedad 
propia del carácter de los hombres que se dedicaban al es-
ludio de las ciencias, no impidió que la poesía tuviese tam-
bién sus prosélitos, y entre ellos contamos á Draconcio que 
compuso en versos heróicos los seis dias de la creación bajo 
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el lílulo de Hexaemeron, Orencio de Illibenque escribió un 
poéma en exámetros sobre íos deberes del cristiano, y Eu-
genio de Toledo que hizo muchos versos y con variedad de 
metros, revelando en todos gran genio, aunque no mucho 
gusto ni erudición. Poco expondremos de la medicina y ciru-
jia en razón á las estrañas y ridiculas ideas que de ellas te-
nían formadas, manifestando en general que las recompensas 
no estaban en paralelo con la responsabilidad. 
Entre los hombres eminentes que en la españa goda l u -
cieron más sus conocimientos el principal fué San Isidoro 
de Sevilla. Este hombre asombroso, de quien se dice que el 
que hubiera estudiado sus obras á fondo podia jactarse de 
conocer todas las obras divinas y humanas, merece una 
particular mención, y por eso tratamos de él separada-
mente. No nos detendremos á hacer un panegírico de su v i -
da y escritos, porque autores de más valia, fama y reputa-
ción que nosotros lo han verificado ya con muchísima eru-
dición, como puede verse á D. Modesto Lafuente en su 
Historia general de España, parte 1 l i b r o 4.° capítulo 9.°; 
lo que nosotros apuntaremos en este lugar será una especio 
de nota de sus principales producciones para manifestar que 
el dicho del Yííí Concilio de Toledo de 655, no fué equivo-
cado al apellidarle doctor escelente, la gloria de la iglesia 
católica, el hombre más sabio que se hubiese conocido para 
iluminar los últimos siglos, y cuyo nombre no debe pronun-
ciarse sino con mucho respeto. Este génio portentoso, esta 
lumbrera de la cristiandad, además de la Crónica, de la 
Historia y de las Vidas de los varones ilustres antes citados, 
escribió los Comentarios sobre la Sagrada Escritura, tres 
libros de Sentencias, dos de Oficios eclesiásticos, una Regla 
para los monjes de la Bélica , un libro De la naturaleza de 
las cosas, dos tratados de Gramática y de Controversia, va-
rios de Moral, el libro de la Vida y muerte de los Santos 
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de uno y otro Testamento, la Colección de antiguos cánones 
de la iglesia de España, y por último y muy especialmente 
la obra prodigiosa de las ETIMOLOGÍAS Ó recompilacion de 
todas las nociones útiles de cuanto se cuestionaba entre los 
sábios del siglo Y I I . ¿De qué sirve que nosotros, pigmeos 
en este terreno, hagamos un examen crítico de ellas, si es-
tán ya juzgadas por una larga série de siglos ? De nada en 
verdad; por lo tanto concluiremos por llamarle con D. Mo-
desto Lafuente «el restaurador de las letras y de los estu-
))dios de España, y el sol que alumbró al periodo hispano-
godo.» 
Las artes no se hallaban en la época que describimos á 
la misma altura que las letras, y la industria y comercio 
también se ven reñidas con el espíritu teológico y encum-
brado con que hemos caracterizado á los habitantes de en-
tonces. No obstante; San Isidoro en sus Etimologías nos ha-
bló de algunas manufacturas de seda, l a n a é hilo, de vidrios 
de colores, y de ciertos objetos de oro, plata y acero. En 
el mismo Fuero Juzgo se demuestra la existencia en nuestro 
país de muchos artistas y comerciantes estranjeros, que te-
nían el derecho de ser juzgados por las leyes de su nación, 
teniendo aquí , según parece á algunos, su principio los mo-
dernos Consulados. Si esto ocurría con las artes y el comer-
cio , no se verificaba ya lo mismo con la marina; pues hemos 
referido en tiempo de Sisebuto una espedicion naval contra 
x\arbona, y vemos que Wamba en la sublevación de Paulo, 
protejo su ejército de tierra con una flota por mar, que con-
curre á los puertos de la Septimania, y que después conduce 
á derrotar á la famosa de los sarracenos que apareció en su 
tiempo por nuestras costas. 
Una errada opinión hay en puntó á la arquitectura de los 
godos, y es denominar arquitectura gótica á cierto estilo ar-
quitectónico no conocido en España hasta el siglo X I I I . Los 
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godos en maloria tío arquiloctura no hicioron olra cosa que 
corromper el gusto romano, muy degenerado en los últimos 
años del imperio, y el sistema ogival que á ellos se atribuye 
no nació hasta mucho después que habian desaparecido de 
la escena política. Tres solas poblaciones se nombran fun-
dadas en los tres siglos de su dominación; dos por Leovigil-
do, llamadas Iteccopolts y Víctoriacum, y una por Suintila, 
apellidada Oligitis. Ademas de estas ciudades, construyeron 
los godos multitud de palacios, monumentos, iglesias y mo-
nasterios; pero pocas son las obras puramente gdtícas que se 
conservan, y estas más sencillas que magníficas, más des-
cuidadas que de buen gusto, y con más fuerza y solidez que 
gracia. La escultura, como hija de la anterior y sujeta á 
ella, también hizo pocos adelantos, y sus producciones son 
desaliñadas, toscas y de ningún capricho. Semejantes condi-
ciones las vemos adunadas en las monedas de aquella época. 
Por lo común representan en el un lado la cabeza y nombre 
del rey, y por el otro el de la ciudad en que se acuñaron. Los 
reyes que batieron moneda fueron diez y ocho desde Liwa 
hasta Rodrigo, y las poblaciones las metrópolis de provin-
cia. La introducción de las insignias reales por Leovigildo 
hizo que desde Recaredo las llevasen en las monedas los re-
yes en la cabeza. A estos se da el dictado de Inclitus, Jus-
tm, Pim ect, y los caracteres de sus exergos son la mayor 
parte de las veces confusos é ilegibles. En algunas se ve tos-
camente grabada una imágen de la Victoria, y por lo gene-
ral se construían de oro, plata y plata sobre-dorada, ha-
ciéndose muy pocas de cobre en razón á las casi infinitas 
que de este metal dejaron los romanos. Las mas corrientes 
eran la libra de oro, que hacia 72 sueldos, el sueldo de oro 
de 24 siliquias, la semisa ó mitad del sueldo, la tremisa ó 
tercera parle del mismo, la siliquia la vigésima cuarta par-
te, la libra de piala de 24 sueldos de plata, el sueldo de 
21 
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piala de 40denarios de cobre y por último el ilenario. Flo-
rez, Masdeu, Yelazquez y Cantos Benilez pueden consulkii-
se sobre este asunto, sin hacer caso de Mariana, queda á 
los duques el privilegio de batir moneda, y supone que los 
ducados posteriores tuvieron su principio en la época de los 
godos. 
Las inscripciones de las lápidas las ponian en la l in , fal-
tas siempre de mér i to , y no muy apreciables sino en el 
concepto de servirnos de ellas para la coníírmacion de algún 
suceso histórico, ó para rectilicar alguna fecha de la misma. 
Su ortografía era bastante inesacla, poco esmerada y confusa. 
m DIÍL v w m n w TOMO. 
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CAPÍTULO V I I I . — E s p a ñ a desde Recaredo hasta 
Rodrigo.—Reinados de Litva, Viterico, Gundema-
ro y Sisebuto.—Derrota de tos imperiales.—Pros-
cripción de los judíos.—Recaredo.'—Suintila.— 
Expulsión de los imperiales y dominio de este rey 
en toda la Península.—Sisenando.—Cuarto con-
cilio de Toledo, é importantes leyes que en él se 
dieron.—Poder de los Obispos.—Chintila persigue 
de nuevo á los judíos.—Tulga.—Chindasvinto.— , 
Disposiciones de este rey.—Recesvinto.— Unidad 
política entre godos y españoles.—Wamba.—Su 
original elevación.—Sujeta á los vascos y á la 
Tarraconense.—Sublevación de Pauto y sus con-
secuencias.— Destrozo de la escuadra sarracena 
por los godos.—Destronamiento de Wamba.—Er-
vigio.—Su reinado.—Egica.— Witiza.—Su retra-
to moral y opinión de los historiadores.—Rodrigo. 
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—Sus hechos y mía. — Los Arabes.—Su origen, 
progresos y venida á España.—Batalla del Gua-
dalefe y sus consecuencias 257 
CAPÍTULO IX.—España desde Ataúlfo hasta Rodri-
go.—Consecuencias de la dominación goda en Es-
paña.—Misión de los yodos y manera de llevarla 
á cabo.—Organización religiosa.—Orden gerár-
qmco en el clero.—Concilios.—Vida monástica.— 
Celibatismo.—Organización política.—Gerarquias 
sociales.— Organización militar. — Costumbres de 
los visigodos.—Cambio de la organización poli ti-
ca desde Recaredo.—Atribuciones y ensanche (pie 
tonta el poder eclesiástico.—Carácter de los Con-
cilios.—Independencia de la Iglesia goda — f uero 
Juzgo.—Literatura hispano-goda y su carácter. 
—Ciencias, poesía, historia.—San Isidoro.—Ar-





Este tomo se halla de venta á 25 r s . , en Almena en 
la imprenta de D. Mariano Alvarez y Robles, calle de 
las Tiendas número 19, en Madrid en casa de Moro, 
Puerta del Sol, y en las demás provincias en las pr in-
cipales librerías. 
ADVERTENCIA. Por no retrasar mas la publicación 
de esta obra, no damos con el presente tomo las lámi-
nas que debian acompañarle, en razón á no hallarse 
aun concluidas y tener que hacerse fuera de esta capital. 
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